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Presentación 

•;Qui intnon~ es ., , · las .ó r e.,ucar a ,os 16venes )' a 
fin 'e;:~ plara el •Amor Hermoso», con el 

1ar es de tO<Úls las asechamos ue :;:ta,z de destrui{ el tesoro de su ju ven tu/ la 
'!Kª• la violencia, el pecado en generaÍ 

oner,ta'.les p~r el camino que lleva a Dios: ·e: 
d ~oruo cristiano, camino real para la 
realizacíón humana Y santíftcaci6n de fa 
mgyoria tk las mujeres y hombres· y ramb1én 
~do Cristo llama, en la ent:ega radiCJJÍ 
e.ugida P.º' la vocación sacerdollll y religiosa. 
La lg{e.na necesita hoy muchos ap6stoles pa
ra e11angelizar el mundo del ~ vo milenio 
que se acerca/». 

(Juan Pablo n, A los Jóvenes 
en Lima, Perú, 2 febrero 1985) '. 

Desde el primer capítulo de este libro que hoy pongo en 
las manos de los jóvenes hago con el Papa Juan Pablo JI una 
sí.ncera profesión de fe en la juventud. Nos preparamos para 
entrar en el tercer milenio de la historia amparada a la 
sombra benéfica de la Cruz de Cristo. A los jóvenes de hoy. 
hombres del mañana, les corresponderá la tarea fascinante 
de inaugurar el nuevo milenio que se acerca y empujarlo por 
derroteros de amor y de paz. de justicia y libertad. 

9 

. 
i 

j 

j 
! 



l ue en esta última etapa del l Es por eUo tarea urgente q 1 ' ofasis en educar a 
ti 'J • uere pongamos e mayor e 

mi eruo q.ue m I número posible- para que reci-·--tros Jóvenes -e mayor . 1 • f d 
i ª·'""' ír;tu cristiano al nuevo milenio y e m_ un an 
, ban con esEp ' 1. sorteando y superando los evidentes , deld.c el vange JO, . 1 . 1 d 

li os que le amenazan: la droga , la VIO enc,a. e peca ~ 
pe gr I gran capacidad de acoger en una gran fam1-
en genera • una b h · d e todos lia de hermanos a todos los hom r~s, aoen o qu .. 
disfruten el beneficio común de sentirse y ser de hecho htJOS 

bienamados de Dios. . 
Dos son los caminos que se les ofrecen a nuestros Jóyen~s 

de buena voluntad para servir al mundo del tercer ~eruo 
desde una perspectiva gozosa y ~ead?r~mente ~st1ana, 
nos dice el Papa: «en el matrimo~,o c"!-'11.ano, camino real 
para /a realización humana y santificación de la "!ayoría de 
las mujeres y los hombres, y rambién, cuando Cristo llama, 
en fa entrega radical exigida por la vocación sacerdotal o 
religiosa ... Ambos caminos son queridos por Dios y, por lo 
mismo, disnos de ser recorridos por quienes, jóvenes toda
vía, desean salvarse a sí mismos salvando a los demás. 

La Iglesia y el mundo de la hora actual y del tercer 
miienio necesitan jóvenes generosos capaces de asimilar lo 
más que puedan las esencias del Evangelio para impregnar 
la vida social del espíritu de las bienaventuranzas. Desde su 
introducción en la historia, el cristianísmo fue siempre terre
no f~cundo en que florecieron y fructificaron toda clase de 
hero1smos. Cuan?? la Iglesia, por la voz de su Pastor supre
~o el Papa, beatifica o canoniza a uno de sus hijos, viejo o 
Joven , lo propone al mundo como modelo de vida cristiana y 
de evang~lí~ción. Es lo que hace ahora, a las puertas del 
:iev~ milemo_ qu~ se acerca, al proclamar Beato al joven 
. tudiame pas1oms~a , Pío Campidelli. Presenta a nuestros 
J~venes de ~ºY. un Joven como ellos, que fue capaz de vivir 
s1~.d~sfaJlec1~1entos las exigencias de su vocación cristiana y 
re tgtosa, pudJendo ahora servir de espléndido modelo a 

lcuantosledn lal ho_ra presente aspiran a ser fermento salvador 
uz y sa e a tierra. · • 

está~W.,~!n°~~~~~ramfn!o Y en todo caso porque el Papa 
que 8 Juventud forma en la Iglesia y el 

IO 

mu_ndo la porción más vital e interesante de la grey que en 
cal!dad de Pastor supremo debe pastorear en nombre de 
Cnsto, a Juan Pablo n. 1~ agrada verse rodeado de jóvenes. 
Las palabras que les dmge llevan siempre un caracteristi<.:o 
sello_ de fresco~ Y novedad. Os invito, jóvenes, a leer y 
meditar, por eJemplo, el pensamiento programático que 
Juan Pablo II os i:iroponía como norma de vida juvenil en su 
encuentro con la Juventud en Roma durante el Año Santo de 
la Redenci~n: 15 de abriJ de 1984, y en la magnifica Carta 
que os cscnb16 el 31 de marzo 1985 con motivo del Año 
Internacional de la Juventud1

• Os invito también a que leáis 
y meditéis la síntesis que, trazando las Lineas maestras de una 
auténtica espiritualidad juvenil, hace el Papa en la espléndi
da alocución sobre las bienaventuranzas dirigida el 2 de 
febrero de 1985 en el hipódromo Limeño de Mooterrico a la 
juventud del mundo y que yo me complazco en recoger a 
modo de apéndice al final de este libro. 

La vida de Pío Campidelli , como en definitiva la de todo 
joven que desee proyectarse ~mo 1°;2 . de evang'?lización 
sobre su mundo concreto, refleJa el espmtu de las bienaven
turanzas, «programa de vida -decía el Santo Padre en Lim_a
hecho a la medida de los jóvenes, ya que la caracterlsr1ca 
fundamental de la juventud es la generosidad, fa apen_u~a a lo 
sublime y a lo arduo, el compromiso concreto y decidido en 
cosas que valgan la pena, hu":°na y so~renaturalmente. La 
juventud está siempre en actuud de busqueda, en marcha 
hacia fas cumbres, hacia los ideales nobles, traui~do de en
contrar respuestas a los interrogan.tes q~ .cont1nuame?1e 
plantean la existencia humana y la vida espzntual. Pues bi~n 
¿hay acaso ideal más alto que el que n.os propone Jesucris-
to?» . 

. 'd reco er cnt(c tos apéndices del final de 
1. Muc,ho me hubiera_ comp:a~ 0

8 
a l~s Jóvenes del Mundo en el Año 

es1e libro la Carta apoSróh: gcf'cil:enlc se puede decir m!s y mc¡or oomo 
tn1emaciooal de la Ju~cnrn · : 1 

16 nes de la llora presente. Pero dada la 
programa de vida cnsnana i:;ª u::Sdc 

0
:cemas p05ibilidadcs. me limilo • io~itar • 

extensión del documcnio Y lo . g d · · la Carta del Papa en cualqu,er hberla 
nuestros jóvenes a que oo dc¡cn d:i3S:~:~~adrc y coo él 1oda la lgtc~a . tienen 
católica. Se convencerán de ~~ires es ranzas. 
puestas en la Juventud sus m J pe 
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~.' ue según Juan Pablo 11 
[ De eJtas oot3:5 individ.uantesnirosidad. la apertura a lo 

caracterizan a la ¡uventud. la ge miso concreto y decidido en 
r sublime y a lo ardur, el comg~~ªºª y sobrenaturalmente, 

CXJl8S que valgan a. pen_a tudes existenciales que tambié n 

~-'::z~~!fsn:1:~entud y que daf! origen en el se
1
no 

.....,__..._ 6 s tan seductoras v apasionantes como as 
delaomma a gura · · f · 

F cisco de Asis una Teresa de Jesus, un ranctSCO r ':111 ranPablo de la C~, un Gabriel de la Dolorosa, una i:::· :fa1garu o . como en este mismo mome_nto , un Pfo 
CampideUi. joven estudiante pasionista de 21 anos de edad. 

En la línea del pensamiento de J~an Pablo n me atreve
ría yo a decir que las etapas del ~ar terreno d!,nuestro 
nuevo Beato Pío Campidelli hacia Dios en comparua d_e los 
hermanos fueron una gran actitud de búsqueda, una mce
saote m~ha hacia las cumbres. una insaciable sed de nobles 
ideales un afán nunca satisfecho de hacer realidad ea La 
propia ~ida el ideal propuesto por Jesús en las Bienaventu
ranzas. 

Sí os tomáis el trabajo, queridos jóvenes, de leer este 
libro que hoy intento poner en vuestras manos, os daréis 
cuenta de que el joven Pío Campidelli es un muchacho en 
todo igual a vosotros. Un muchacho que - ¡eso sí!- tomó muy 
en serio el proyecto de su vida y lo plasmó e n el molde del 
Evangelio ; pero en todo caso un joven que no nació santo 
sino que se hizo santo a fuerza de generosidad y de esfuerzo; 
un "5anto• válido, como lo veréis, para los tiempos que 
corremos en que muchos jóvenes se preparan para un nuevo 
milenio con sincero deseo de hacer presentes en el mundo la 
1~ y el amor, la justicia y la lfüertad que brotan a cano 
ab1eno del Evangelio de Jesús. 

El mundo -todos lo reconocemos- está enfermo por 
falta de autén_ticos valor~. La enfermedad que sufre el 
mundo cont~gia ~ _tantos Jóvenes que caminan desorienta
dos, c.omo sm bru¡~la. Estos jóvenes de la hora presente , 
muchas v~, se de¡an manipular con exceso por intereses 
ocult~s que v1scosamente se mueven en la sombra. Necesita
mos Jóvenes vertebrados, varoniles, que sepan lo que quie-

12 

rcn . tengan la noble osadía de apostar por ideales nobles y se 
sientan capaces de vivir y morir por ellos: ¡Jóvenes como 
PIO CAMPIDELLI, que se consagró al ideal de las Biena
venturanzas y terminó el curso de su breve carrera en el 
mundo MURIENDO GOZOSAMENTE POR SU PA
TRIA CHICA , «la querida Romana!». 

C. Lizarraga 
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PROFESION DE FE EN LA JUVENTUD 

Hacia un proyecto de vida satisfactorio 

En mis convivencias de grupo y en mis cursos de ejerci
cios espirituales a Ja juventud, he constatado multitud de 
veces que los jóvenes de hoy como los de ayer se siguen 
pJanteando las mismas acuciantes preguntas a la hora de 
descubrir y de terminar las líneas de fuerza y las bases de un 
proyecto de vida , váJido y eficaz: «¿Qué sentido tiene la 
vida? ¿Por qué muchos adujtos, pese a sus buenos propósi
tos iniciales, Llevaron o llevan una vida mediocre e incolora y 
terminan sintiéndose fracasados? ¿ Qué deberé hacer yo 
para ' realizarme' evitando el fracaso de mí existencia? ¿Có
mo saber cuál es 'mí' verdadera identidad? ¿ Cómo llegaré a 
ser un hombre único y nuevo, un hombre irrepetible aquí y 
ahora para bien mío y de la sociedad en que me veo inser
to ... ?». 

Todo hombre , en cualquier época de su existencia, corre 
a la búsqueda de su autorrealización , definida , según los 
casos, con diferentes nombres: felicidad, amor, gozo, mi
sión, liberación ... Se trata de una búsqueda más o menos 
evidente, pero siempre presente y real de una forma u otra. 
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Es una búsqueda que estimula a la persona. ~e re'.11ización 
ti .6 y la anima a afrontar cualquier d1ficuJtad. en rea zac1 n. 1 1 

trabajando por alcanzar metas .el.evadas en que. p ~smar a 
pleni1ud del sen1ido humano-divino de la propia vida .. 

Esta búsqueda se hace más acuciante en la ad~lescencia y 
en la juventud, cuando la persona se ve a s! m1_sma como 
proyeclo que se inicia, un proyecto cuya reahzaoón depen· 
clcrá. tanto de las opciones hechas como de la generosidad 
con que estas opciones cristalicen dla tras d[a en una creado
ra realidad 

Todo Joven es un proyecto de vida cargado de espléndi
das posibilidades. La realización de este proyecto supone, 
en el punto de partida. que el mismo joven se conozca a sí 
mismo, se autodefina de cara a la vida que empieza y se 
afinne en su propia identidad para dar sentido a su existen
cia. Pfo Campidelli. estudiante pasionista de cuya vida
proyec10-que-se-real1za vamos a hablar en este libro , puede 
servir de gran ayuda a tantos jóvenes honestos y sinceros que 
hoy. quizá más que nunca. se preguntan si vate la pena vivir, 
y, en caso afirmativo. por qué camino será posible alcanzar 
la meta de una satisfactoria autorreaJización, de acuerdo con 
el propio proyecto ex1stenciaJ. 

El Papa Juan Pablo U y el proyecto juvenil 

El Papa Juan Pablo_ll . cree en la juventud, proyecto de 
un mundo n_uevo. Sus discursos a los jóvenes son una verda
dera profesión de. fe en la juventud. Como ejemplo y por 
creerlas_de sumo interés para la finalidad que perseguimos 
en este hbro, comenz:imos nuestro trabajo resumiendo a uí 
algunas de las alocuciones que dirigió a los jóvenes pere q ¡. 
~~:/~~ ~~¡4doAe~te

5
ro, presenres en Roma del 12 al IS~e 

• no amo de la Redención. 
Al lado de tanto joven el p . 

frescor de su fe y esperaOU: T apa se deJó contagiar del 
mento particular del Palacio .A ras la_ ventana de su aparta
del 11 de abril la procesió d rstóhco, presenció la noche 

n e as antorchas con que más de 
16 

60.~_jó~enes iniciaron su marcha jubilar por la v1a de la 
Conc1hac1ón hasta la majestuosa plaza de San Pedro. Pro
cla~ando su (e en la juventud, les dijo el Santo Padre: "º.\ 
he visto recorrer la vfa de la Conciliación con antorchas en la 
mano. Era una estupenda marcha de la luz. Pero era sobre 
todo una eslufenda pr'!fesión de fe y esperanza porque con 
vosotro~ cammaba Cris_10. El sostiene vuestro entusiasmo y 
d~ se_ntrdo a vues'.'a vida; El os llama a vivir ideales que 
111ng_un otro ensena; El os está siempre cercano; El es el 
Amigo que nunca defrauda»'. 

AJ día siguiente, jueves, 80.000 jóvenes deporus1as de 
los cinco continentes del mundo hicieron corona al Papa en 
el Estadio Olímpico de Roma. Verdadero acontecimiento 
histórico y espectáculo incomparable en que los méís conoci
dos campeones y atletas del balón y de la bicicleta protagoni
zaron una serie de manifestaciones en honor de Su Santidad. 
En sus palabras, Juan Pablo II pidió prestada al Apóstol S. 
Pablo una feliz expresión de neto sabor deportivo y ofreció 
un precioso programa de vida juvenil. 

.. ¿No sahéis -les dijo citando a S. Pablo- que en las 
carreras del estadio todos corren, pero uno sólo conquista el 
premio? Corred también vosotros deforma que lo conquis
téis». El deporte, virtud o conjunto de virtudes juveniles, es 
«un valor humano, considerado-dijo el Papa-no sólo como 
término de comparación para ilustrar un ideal superior ético 
o ascético sino también en su intrínseca realidad de coeficienie 
en la formación del hombre y de componente de su cultura y 
civilización». El deporte es un valor humano, como ~s la 
ciencia , el trabajo, el arte, el amor, e_l comprom1~0 social y 
político ... amplio campo del que los ¡óvenes no uencn 9ue 
huir sino que tienen que abrazar y amar con respe_to y est1!"a 
y con sincero deseo de aportar al mundo auténtico sentido 
de rescate y redención. 

Con su vida empapada en sana def:>Ortividad el joven está 
llamado a hacer que penetre en la soc1~dad «el ª"!ºr recipro
co, la fraternidad sincem y la auténllca sohdandad•. Vol-

l. L'Osscrv. Romano, 13 abril 1984. Saludo a los Jóvenes. 
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t .. S Pablo. el Papa. que cree en los jó_venes 
viendo al Apóstol . 6 enér ·camente su pensamiento: 
de buena voluntad, subray do giPara ser buen atleta (para 
.E/ aú~1a l!S ,edmpf':'pel~:m~ nosotros) son indi.spensa· 
ser un Joven I ca ¡ demás la lealrad 
bles lo ho,i.estidad consigo mismos y con os . , . • 

I más todavía que la fuerza fts1ca, la perseve-
la fuerza mora , · b 'lid d ¡ 
rancia, ti espfritu de colaboración Y. la soaa , a , a mag-

. ·dad fo generosidad, la amplitud de m ente y corazón , nanuru . d' .. ,. 2 
fa capacidad de convivencia y de con 1vu1v n i. , . 

Visto el joven -todo joven- como p_royecto ?C Vida en 
vías de realización, el Papa puso especial énfasis en estos 
puntos programáticos: 

El ¡oven debe aprender a valorizar su cuerpo visto como 
obra maestra del amor y del poder de Dios. El cristiano sabe 
que por el bauttSmo queda integralmente consagrado como 
templo de Dios. no sólo en cuanto al alma sino también en 
cuanto al cuerpo. 

El ¡oven debe aprender a mirar la vida como una noble 
competición. Todos corremos tras una corona. Eo el deporte 
se trata de uno coronR Mrruptible. En la vida. puesta la vista 
más allá de las fronteras del tiempo. competimos por una 
corona inmonal , incorruptible, 

El joven cnsriano debe aprender la alegría de vivir. Esto 
~uponc que, habrá de des.arrollar una gran capacidad de 
estrechar vmculos de amistad, favorecer el diálogo y la 
a_pertura de los unos hacia los otros, como expresión de la 
nqueza del ser. muc~o más válida y estimable que la riqueza 
del tene~, y, por lo mismo, muy por encima de las leyes de la 
producción y. ~el _consumo y de toda otra consideración 
puramente uuhtansta y hedonística de La cxist . e , . enc1a. 

cree, º1:~~~e~f ~::~;n~:;:r~:t~~ºJ j~venes ea q~ien~s 
descanso por la construcc·ó d O es a trabaJar sm 
base del amor cristiano. 

1 
n e un mundo mejor sobre la 

«En es,a época w ·¡ n marav, losa y atormenrada , compro-

l L'Osouv. RomlUIO 1 .... . 
· • ounl 1984 D•--A I Es -·- co e U.dio 
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meteos a construir una cultura del amor, una c1v,/i_zac1ón del 
amor... Podéis contribuir a esta construcción.. con toda 
vuestra conducta, con todo la lozan(a de vuestros sentimien
tos y con toda la seriedad de la disciplina en la q11e también el 
deporte puede educaros. Vivid como hombres que siguen 
siendo entres( amigos y herma11os, pese a que lodos competfs 
por la corona de una victoria 1erre11a. Estrechad vuestr/JJ 
manos, unid vuestros corazones en la solidaridad del amor y 
de la colaboración sin /romeras. Reco11oced en vosotros mis· 
mos m u1uamente el siino de la paternidad de Dios y de la 
fraternidad en Cristo» . 

Este encuentro del Santo Padre con los jóvenes en el 
Año Santo es un encuentro que sintetiza los que va teniendo 
con el mundo joven a lo largo de todos los caminos de la 
geografía. Profesión de fe en la juventud de toda la Iglesia, 
que culminó en estas expresivas palabras: •Creo en la since
ridad de vuestra fe y de vuestra voluntad; creo en vues1ra 
juventud, creo en vuestro propósiJo de comprome1eros, por 
encima del deporte, en la .ralvación del hombre contemporá
neo para que sean realidad los «cielos nuevos .. y la «tierra 
nueva» a los que todos aspiramos con el ardor de nuestra 
esperanza cristiana. Presienro que la Iglesia, no menos que 
vuestras respectivas parrias, pueden contar con vosocros,.•. 

Modelos-proyecto en que inspirarse 

A la hora de detectar modelos para la juventud, ninguno 
mejor que Jesús de Nazaret, capaz de responder a las más 
nobles aspiraciones y saciar la sed d~ ideal ~e los jóvenes de 
todos los tiempos. Bellamente alud1a el m1~~0 Papa a esta 
capacidad de Jesús para colmar las amb1c1ones de todo 
corazón generoso. En 1~ n?che de la Jnauguracióo del _jubi· 
leo juvenil, 11 de abril, mVJtaba a los Jóvenes a que abneran 

J. L'Osserv. Romano, 14 abril 1984, ibíd, 
4. L'Oucrv. Romano. 14 abnl 198'. ibíd. 
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' f az6 Cristo porque «en El está la 
, las puertas de su cor d ~era· la de poder construir fa 

alegr(a de la liber~a4 ver f. dad ¡apaz de resistir fa usura del 
existencia sobre la dunica 'Z ~/lá de las fronteras de fa muerte. 
tiempo proyectán ose m · 3 
la realidad indestructible del amor» . . 

Para llegar a Jesús. modelo único. "cam1?0, verdad y 
vida» al ·oven de hoy se le ofrecen válidos eJempl~res de 
vida ~rísti~na que encamaron en sf mismos la perfección d~I 
amor proclamada en el Evangelio. Cada ~poca ~e. la Iglesia 
ha producido sus propios ejemplares de vida ~st1ana. Per
fectos seguidores de Jesús, de toda ed~d y cond1~16n . Hom
bres nacidos y crecidos en nuestros ~1smos amb1en~es ~ue , 
superando las dífic~lt~des de su pro~10 mome~lo bistón co, 
vivieron el ideal cnstiano con aJegna contagiosa y fueron 
sinceramente coherentes con las exigencias de su fe. 

Ya el Apóstol S. Juan se refería a estos modelos cristia
nos y fijándose concretamente en los jóvenes les decía que 
les escribía precisamente a ellos. los jóvenes, «porque sois 
fuerres» . -, No pequéis -les decía-. pero si alguno peca no 
perddis la confianza porque re11emos cm abogado ante el 
Padre, Jes11cris10, el Jusro .. ". 

A su paso por los caminos de la vida. Jesús sigue encon
trá_ndose con jóvenes parecido~ a aquél del Evangelio a 
quienes hace la proP..uesta de siempre: «Si quieres ser perfec
to ... !'en y sí~ueme,, . Seguir a Jesús no equivale a perder la 
propia 1denudad despersonalizándose en un molde nuevo en 
q~e se difuminan los propios rasgos individuanres. Más bien 
d1rfa que seguir a Je~ús_ equivale a enriquecer la propia 
personal.1dad. la propia 1dent1dad. con nuevos elementos 
que subliman y perfeccmnan. Seguir a Jesús tampoco signifi
ca que_ tod~s. tengamos que avanzar por un mismo camino 
Más bien _dina que cada ~ual debe hacer su propio camino· 
sólo _que mtentando copiar en sí mismo la santidad divin~ 
que 1rrad1a la imagen de Jesús. 

5. L"O!Strv Rom•no t3 ah íl 19tl4 Sal 
6. 1 , s Jn ~- J. · n · udo a lo, jóven•s 
1 MI 19. , 1 

Un bu~n mod~lo para un joven moderno puede ser Pío 
Camp1delh, estu~ante pasionista de 21 años, cuya vida en 
su_s :asgos m~ sahentes trataremos de recoger en este libro. 
V1v1ó pocos anos en este mundo. Pero los vivió con extraor
dinaria intensidad. Los vivió para el bien, para la verdad. 
para el .ª~or. En él se cumplen aquellas palabras que leemos 
en la B1bba: "Aunque su paso por la vida fue rápido y fugaz. 
consumó su carrera como un buen atleta, como wi legftimo 
campeón»8. 

¡Magnífico modelo-proyecto de vida juvenil! Es un mu
chacho de corte parecido al de esa famosa trilogía de jóvenes 
santos que la Compañía de Jesús ha venido presentando 
durante largos años a la juventud cristiana: S. Luis Oonzaga. 
S. Juan Berchmans, S. Estan.islao de Kostka. ¿Quién. que 
en su adolescencia o juventud frecuentara las Congregacio
nes Marianas-los Luises, los Kostkas-, no se benefició de la 
ejemplaridad de estos santos muchachos? 

En los Procesos de Canonización , repetidamente se 
compara a Pío Campidelli con estos tres santos jóvenes 
cuyas virtudes juveníles 1rató de imitar. Pero también se 
habla de otro santo joven. pasionista como él, con cuya vida 
tiene Pío Campidelli innumerables puntos de coincidencia: 
este santo joven es S. Gabriel de la Dolorsa, de la misma 
Congregación que Pfo, casi de la misma edad, italiano como 
él y de unas características espirituales sumamente 
parecidas9

. 

Cuando Pío Campidelli entró en la Congregación Pasio
nista S. Gabriel de la Dolorsa había muerto hada pocos 
años 'y su camino hacia los altares ll~gaba a su recta fin~. Pío 
Campidelli entró en la Congregación en 1882 y munó en 
1889. Desde el primer día de su ingre~? oyó hablar del ¡oven 
Possenti, Gabriel de la Dolorosa, h1JO del gobernador de 

8. SI> 4. 13. b JI · · ó f t • d S 9 E l 30 de junio de 1985, el Papa Juan Pa lo . VlSll e san "ª"? e . 
o b _. 1 d I Dolorosa eo el Gran Sasso. Anle una ,ncalculabk mull11Ud de 
-~ª ne e a 'óeld·,·~•rsoquercrogemosenelA-'ndioe4.'cn q•csubrayahu ¡uvcnes ¡,ronunc, -~ "':' .... 
l/ueos maesirns de la espiritualidad ~snto de S. GabneJ de la Doloroos como .,.. 
nuestro nuevo Beato Pío Camp1delti. 
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&pole10 en los Eslados Pontificios. Se enJ1moró de su santi- / 
dad sonriente y joven. Se enamoró, sobre todo, de su grao 
devoción a la Santísima Virgen y se propuso imiwle. El 31 
de mayo de 1908 fue beatificado S. GabrieJ y canonizado el 
13 de muyo d~ 1920. Todo ello, como se ve, al poco tiempo 
de habC'r llegado a la Congregación el joven Campidetri16. 

¡ 
l 

1 

l 
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EN UNA REGION DE ITALIA LLAMADA 
ROMAÑA 

Entorno rdlgioso-social de la Romaña 

El viajero que atraviesa por carre1era o ferrocarril la 
Romaña, que es sin duda uno de los recorridos turlsticos más 
fascinantes de Italia, quedará maravillado ame insospecha
dos panoramas de excepcional encaJJ10. Paisajes pintorescos 
llenos de variedad en que alterna la montaña, la llanura y el 
mar. Pueblos y dudades donde lo amíguo, celosamenre 
conservado, se da estrechamente la mano y se conjuga en 
admirable fusión con el progreso y la abundancia de la hora 
actual. 

La realidad humana, social y reHgíosa de la Romaña es 
como una bullente enjambrazón de alegría y jovialidad, 
actividad y dinamismo, fogosidad e impulso creador. Tanto 
si nos adentramos por los caminos de la llanura, como si 
recorremos las playas de suave arena o nos desliz.amos por 
las umbrías orillas de los ríos hacia las mon1añas, comproba
remos la gran verdad que encierran estas palabrJ.S con que 
tas gulas turisúcas acredita~ las bellezas, llenas de ~o.tras
tes, de esta maravillosa región; «Oesputs de hobu vul/odo 
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ión dade el puente de PiJJc,enra .ª la. p/a'>:a de 

. ~ reg tratamos de¡ ormomos una visión sWétJca de 
'7,':C"::'::a nos asalta UJI multitud de diversas imágenes, 

de dif°uencias y ~ontraste.s entre dudad y dudad, entre 1/anu
¡ ,a moruaña, entre las corrientes de lo! rws Y las ~layas del 
t Y t ¡

0
, M•tañares de los Apenuws y los pinares del mar, en re , ....., . al l _, __ . 

¡ UJ_oral, entre las casas conJistoriales mediev. es Y os P-~os 
. reales barrocos, entre las ca1edraies r~má~1cas y los palacios 
renau.ntiJtas, entre los vestigios prehtstón.c:o~ y /as coN1t~
clonu modernas, erlire los pueblecitos paswnJes Y las hac~n
das agricola.s mecanizadas, que nos parece.haber rec?rndo 
,w una de las dieciséis regiones ita/i.ana.s smo más bien un 
mundo entero•1

• 

Situados en el Santuario de Ca1&le, convento de los 
Padres Pasionistas en S. Arcángelo, que más adelante ten
dremos ocüión de conocer, divisamos en la lejanía, perfec
tamente perfilada&, las estribaciones de los Apeninos. A 
pocos kilómetro¡ se contempla la costa del mar Adriático y 
RJmini con sus floridas villas de veraneo y amplios hoteles 
confortables. Emergiendo de la llanura, entre la montaña y 
el mar, a corta distancia, sobre un risco fortificado, la medie
val y moderna República de San Marino. En este paisaje y 
wncretamente en el pueblecito de Trebbio, nacerá Pío 
Campidelli, e l protagonista de la historia que nos dispone
mos a relatar . 

. La, Romaña del ti~mpo en que va a discurrir nuestra 
h11tona, a finales del siglo pasado , compartía en gran medi
da los problemas de la sociedad italiana contemporánea 0 
sea, la aparición <:9da día !11ás acentuada de Ja cuestión 
obr~ra , las en o~ rones agnas y violentas reivindicaciones 
IOCld' a les Y en parucular las luchas contra los enormes latifun-

1os agrtcolas. 

i El 
1
perfod~ de.1 «Risorgimento» estaba sensiblemente vil vo~n a conc1enc1a romañola de ta época.Tuvo este periodo 

Y sigue t.enréndola aún en la actualidad una acusad!sima 
1 acentuacrón anl\rquíco-republ1cana-garibaJdina. El anticle-

1 l!rn11í1 e Rotn1••• T · O 
- · ounnc ub, Mlt.u,o 1950-Prelu . . 

¡ 
' 

ricalismo, bien que blindado en nuevas motivaciones se 
remonta a los tiempos de los Estados Pontificios. La c~a 
participación en la misa dominical y en lru; demás fonnas de 
culto y ~ catequesis, tiene un paradójico contrapeso e n la 
frecuencia de los sacramentos fundamentales (baut ismo
confirmación-comuníón-matrimonio) . Son igualmente con
curridos 105 funerales, los aniversarios de los difuntos, el 
culto de los muertos en los cementerios, aspectos éstos 
cordialmente sentidos y vividos por las gentes romañolas de 
entonces y de ahora. 

Benito Mussolíni , romañolo nacido en 1884, es como 
una especie de slmbolo de las excelentes cualidades y evi
dentes defectos de los romañolos y de sus contradicciones 
ideológicas. 

En la Romaña la Iglesia no es mirada como lugar de la 
formación integral de la persona y de la sociedad. Más bien a 
la Iglesia se le pide que se límite al simple ejercicio del culto)' 
siga hablando del cielo o de la esperanza futura . No se le 
tolera que emita juicios propios sobre las reabdades presen· 
tes. 

Las más llamativas tensiones en los tiempos de Pío Cam
pidelli se centraban a nivel polítíco-rel.ígioso entre monár
quicos (muy pocos) y republicano-anárquicos (los ~ ). Los 
católícos, o como entonces se les llamaba, ~los ~lencal~s ... 
eran escasos y siempre marginados en la Romana. A nivel 
social aquel periodo se caracteriza por las lucha~ obr~ras y 
campesinas contra el capitalismo. pa~ronal y el lat1~nd1smo. 
La pobreza, quizá mejor la m,sena, era llamauvamente 

grande. d' 1 
Pero el asociacionismo católico e!1tre. los .estu .•antes, os 

obreros y los campesinos, sí bien minontanoo y !~iic~~~eº 
representación ix:H~i~!· 1:Sm!~i~!:n~~~ ~:1 fnwrno socio: 
pese.3 que, en v1r u ovfa hubo de limitarse a la formación 
pol(UCO en que sebm í~ de simple asistencia y de caridad. 
espintual y a las o ras P 
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Ucno sin ck ca.mpo, l<>sesposo Cam 
' IIIII.Sladas elucubraciones O ' Pldclli se dedicaron de 

• CClns1ruir su propio hogar» 

{ 

! 

~ Campidelli de Trebbio, una familia ejemplar 

Hués¡,_edes_ de ~sta región romañola de profundos con
trastes Y neo historial, haremos escala en una familia humil
de, los Campidelli de Trebbio, eo que nace el héroe cuya 
historia nos disponemos a relatar. 

El 22 de octu bre de 1860 contrajeron matrimonio en la 
iglesia de S. Martín dei Molini los jóvenes José Campidelli y 
Filomena Belpani. Ambos campesinos y sin mayor instruc
ción. D esprovistos de riqueza. pero abundanies de un gran 
capital que transmitirían sin merma a los hijos que Dios les 
iba a dar: el capital de la fe cristiana, heredada de los 
mayores como el mejor de los patrimonios . 

Fijaron su hogar en el pueblo de Trebbio donde, al no 
tener tierras propias, cultivaron como colonos las del señor 
D . Juan Sapjgni, hacendado de la localidad. Vida sencilla la 
suya, en contacto con la naturalez;a al ritmo de las estacio
nes. Personas absolutamenie normales, sin demasiadas ape
tencias, acostumbradas a leer en el gran libro abierto de la 
naturaleza la presencia y la acción de Dios en la maravillosa 
obra de creación. 

Habrían de pasar todavía muchos años para que un Papa 
de origen campesino, el actual Papa Juan Pablo II. pronun
ciara ante un público casi exclusivamente compuesto de 
campesinos estas palabras que reflejan a maravilla el am
biente de Trebbio y su comarca r-0mañola: 

«Sé que hablo a personas que me pueden entender. Estais 
cerca de la naturaleza que es obra de Dios. La naturaleza se 
os abre cum o rm libro en que pc;déis leer fa grandeza del 
Creador admirar su magnificencia. experimentar su bondad 
provide~te. A voso/ros os resulta p .or lo m ismo más fácil qr,e 
a los demás acoger el mensaje evangélico. Por este mohVO 
también JeslÍs se enconrmba muy <r g tL5to entre personas que 
vivfan como vosotros en comacto con fa naturaleza . . f.:es 
hablaba refiriéndose a los «pajaritos del cieloa Y a los «finos 
del campo», a las estaciones del tiempo 1 al madu~ar de las 
mieses, no desdeñaba presentarse a sf nusmo, predicador de 
/a palabra, com o el ,sembrador que salió a sembrar", paran 
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, J:· do Padre celestial con un .,i•iñad_ or•: sabemos 
,. gonan a su · más oportu 

-'. tanibítn que Jesús no quiso emp/~r una unagen . . . 2. 
""que la del ,buen Pastor• para ,lustrar_ su p~o!1a ~ón,. .. 

Habituados al u-abajo del campo. nt envtd1osos m envi
diados, 1

05 
esposos C~mpidelli se ded!caron de ~eno. sm 

<kmasíadas elucubraciones, a construir su propio hogar. 
Junto al gran amor que les habla llevado al pie del altar: a 
pedir la bendición del sacerdote represent~nte de la lgles1a, 
la fe y Ja práctica religiosa fueron la p1edni angular de 
aquella família que. con el andar del tiempo, se reveló 
verdaderamente ejemplar en todos los aspectos. 

Los calificativos que los testigos de los Procesos dedican 
a la familia Campidellí tienen entonación de verdadero pa
negírico o tríbulo de merecida admiración: «La familia era 
óptima y mu,v religiosa»\ dice una vecina. Otra afirma: «La 
familia Campidelli era muy religiosa» 4. A estas afirmaciones 
que se reiteran constantemente hace eco la confesión del 
sacerdote D. Antonio_~antini, JJárroco de Trebbio, quien 
re~onoce que ~1a Jam,lia Camp1defli era ejemplar y educó 
cns11anamente a los hijos•~. 

Estos .elogios recaen de manera muy particular sobre 1 
ms~e! FIiomena Be.lpani. Dispuso la Providencia ue ue~ 
dara .v1ud~ en plena Juventud, a los 34 años de edad y 11 de 
~1aat~d1momof. Un día aciago la muerte vino a arrebatarle el 

n o. en ermo de tifus que f 11 .6 edad de 43 años. ' ª eci prematuramente a la 

Visto este fatal desenlace d d . 
manos era como para deses es e ruvele.s meramente hu-
Filo~ena,. bien afianzada rorsa;se. Per~ visto, como l<;> veía 
prov1denC1alistas, lejos de sentirs~edcnsnana, desde ruveles 
encontrar apoyo en la mano de Dio errotada,_s~po buscar y 
ad~lante, atendiendo al gobierno s y proseguu impertérrita 
vigilante esmero a los seis hi. de la casa y educando con 
fruto de sus 14 años de Jo.s que_ le habían quedado como 

mat.nmoruo. 

2. luan PablQ n di 
.1 . Summ Posi · · SCOrto 11.1 Contediui en a· 
, . ll>fd, P 184 ~,':~' Vin . p. 126 §198. nomo, Pug!ia. 26-2-84, 
S. Su1'1m s · 

• Upt.r Vin . p. 195 1-443 
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.,Madre de oro» la Uama la señora Asunción Neri , desta
cando en ella, so~re todo, com~ nota del todo característica. 
el tacto con q~e Filomena consiguió que en su casa huérfana 
de padre, remara una gran armonía entre todos6. 

El hogar, iglesia doméstica 

Filomen~ fue sin duda una de esas mujeres cuyo prototi
po i:-s la mu1er fu,erte tan ensalzada por los Libros Santos. 
MuJeres ~onven~1d~ente cristianas que hacen de sus rodi
llas la meJor Uruv_erstdad d<;>nde los hijos, desde pequeños, 
apr~oden el _cammo del bien y de la santidad cristiana. 
~uJer~s _q?e mduso ayudan a _sus hijo~, con i:nfiníto amor y 
sm ~reJUJCt~ alguno , a descubnr el cammo de su vocación y a 
reahzar segun los altos planes de Díos el proyecto de su vida. 

Sin apartarnos ni un ápice de cuanto se nos dice de ella en 
los Procesos de su hijo, cabe asegurar que la clave de la 
armonía familiar entre los Campidelli, antes y después de la 
mu~rte_ del padre, _fue la profunda fe cristiana de la madre y 
la f1delis1ma práctica de los deberes externos de la religión 
por_parte de todos y cada uno de sus miembros, hombres y 
mu1eres. 

La fe cristiana y el cumplimiento de las obligaciones que 
la misma impone, hizo que en el bogar de los Campidellí, 
verdadera iglesia doméstica, no fuera Dios una simple idea 
más o menos confusa, sino una presencia cercana y amorosa. 
Era la presencia de un Padre que no abandona a los hijos y 
que con cada jornada de sol o de lluvia les regalaba una 
nueva inédita posibilidad para seguir trabajando y cons
truyendo un mundo mejor. Resultado de ello fue que el 
traba jo de cada jornada se convertía en casa de los Campide
lli en un auténtico ejercicio de oración. 

En la familia Campidelli se rezaba trabajando y se tra
bajaba rezando. « La madre-Filomena-era una santa mrtjer 

6. lbíd. p. 174 ~370. 
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1 . nle en.sen"ó a rezar a sus hijos. Por la noche, 

que ciertame fi ·¡· 1 ,,..1 . · ba el rosario en ami 1a,. . « rt omena era 
di,artamenU!, se reza · S · · . 

l
. , , . -nos dice el párroco D. Anton10 antm1-. 

re ,gioswma,. d · da h .. ,todas las mañanas la veíamos llevan o a misa a sus s lJOS 

Atílío y Luis>18• • • • 
Entre los Campidelli era ha~itual que el prmc1p1~ y el 

final de la jornada tuvieran en Dios y ~u paternal ~rov1de~
c:ía un punto de referencia y consagración. La oraetón. 1lum1-
naba de luz el principio del día , y por la noche, terminadas 
las duras faenas del campo, reunidos todos en torno a la 
lumbre o a la mesa. la oración ponía de nuevo una rúbrica 
luminosa aJ dfa antes de acostarse. En primer plano , como 
oración familiar. destacaba el rezo diario del santo rosario. 

Pero bay eo este programa hogareño de buen vivir cris
tiano una nota que en los Procesos se reitera intencionada
mente y que a nosotros nos interesa registrar aquí por su 
especial ejemplaridad. En el hogar de los Campideni, de 
simples campesinos no propietarios i;ino colonos-braceros, 
por fuena se tenía que trabajar sin descanso de sol a sol. 
Pero. quedaba siempre tiempo para conceder un espacio 
suficientemente ampho a la oración familiar . 

Si.~ eo:ibargo, lo 9ue más llama la atención es que había 
ta!1_lb1en tiempo s_ufio_ente para renovar las ideas y formar en 
cnst1ano la conc1enc1a de los miembros de la familia con 
l~cturas ~anas Y santas. Es éste un rasgo de particularísima 
:1emplandad para nuestro tiempo en que la TV ha desplaza-
º la lectura en particular y en grupo d'fí ·1m 

encuentran ya fa T d . Y I c1 ente se ti 
I 

mi 185 que ed1quen un cierto espacio de 
S empo ªd ecturas formatjvas que hablen de Dios de los 

la
anv~dos o . e los problemas fundamentales de la religión o de 

1 a cnst1ana. 
Una hermana de Luis nos e t , 

conn·nuamente vidas de Jen a que este: «Lefa en casa 
en parricu.Jar las vidas ::~º~ 1!rante las noches invernales, 
madre se conmovía 

O 
veces h uisly de S: Teresa. Como mi 

asra OS lágrm,as, Luis le decía: 

7. Summ p05¡1; 
R. INd. p. 19-C ~fpcr Yin p. 57 §195 
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1_: . , ,_ hüc "' ,, qu, ,, hubiuos """'*' l. -'Si hubieras teniuu un rf • 
nJ • y la abrazaba.. · 

conie ª ' . 1 p Hilario de Ja Inmaculada, pasionista, 
Otro tesugo, e · l ' · . . Lein la Hüroria Sagrada y se -e ve,a anunarse en su 

escnbe. Es« hondo el relato repetido por él, tanJo la madre 
lectura. cuc ·"•Hd h 

1 h manas se conmovfan pro1 -, amente y su er-
como 7ias ear decf.a. _, Nos daba la sensación de que rwsotras 
mana eres · ¡ · J , rui'd mismas sufríamos todas las penas de ¡oven ose, ve I o por 

JU los hermanos» . 

Etapas hada Dios 

El nido familiar de los Campidelli se fue llenando de 
hijos. uno cada dos años: AriHo, Emilía, fallecida a los 18 
meses, una segunda Emilia. Luis (que aJ hacerse religioso se 
llamará Pío, protagonista de nuestra historia), Teresa y 
Adela. 

No sin especial Providencia de Dios el pequeño Luis 
nBció el 29 de abril de 1868. Providencia de D ios, efectiva
mente, porque el año anterior, concretamente el 29 de junio 
de 1867, fu e canonizado S. Pablo de la Cruz Fundador de 
los. Pasion_istas, ~no de cuyos hijos más pre~laros sería el 
recién nacido Luis. Por espacio de muchos años además la 
fi~sta del Fundador se celebrarla el 28 de abril ,' víspera del 
dia en que habla de nacer el pequeño Carnpidelli. 

El autor de una de las biografías del Beato nos lo presen
ta como una perfumada flor del campo «nacida crecida y 
consumada en ta humildad r · 6 D • . . hast I d d _ "· ieoe raz n. esde la mfanc1a 
tadoª a ~~s iar~fn!~ ~n~s ~o cump_lidos en que sería trasplan
olorosa e cielo, Luts será «una flor no menos 

que otras no menos bella 
con clara y /uerte'eviden .· , no menos atrayente que 
Señorse complaceend "ª nos pone de manifiesto cómo el 

errama, un buen cúmulo de su belleza 

9. Sum!". l'osit,o super Vin 97 
IO llan0An1inoni PIOOI . p. §6() . 

ECO, 1966. . S. LUIGl ,S'TUDENTEPASSIONISTA. p.13, 
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y bondad en la más humilde y escondida florecilla de los 
campos» 11 . 

La parroquia de Trebbio era tan pobre que carecía de 
pila bautismal. ¿No tenía, en cieno modo, algún parccjdo 
con el portal de Belén en que Jesús vino a nacer? Por este 
motivo el nuevo· retoño de los Campidelli fue llevado el 
mísmo dfa de su nacimiento a la vecina iglesia parroquial de 
Poggioberní donde recibió, con el sacramento del bautismo, 
los nombres de Luis, Nazareno, Francisco. 

Como se ve, con los primeros rayos del sol primaveral 
que le recibían en este mundo comenzaban para Luis, me
diante el bautismo, las etapas de su carrera hacia Dios. El 
bautismo era el comienzo de la carrera de la re que se 
desarrollaría a lo largo de toda una vida. larga o breve. En el 
bautismo recibió Luis Campidelli la semilla de la vida eter
na. Caída en su corazonci'to como en fértil terreno, esta 
semilla será acompañada por el riego benéfico de unos 
ejemplos familíares netamente cristianos y por una ed~ca
cióo maternal vigilante y cuidadosa en que la referencia a 
Dios y a lo trascendente harán de Luis un discípulo predilec
to de Jesús. 

Una segunda etapa importante seria la co~firm~ción que 
recibirá Luis el 9 de febrero de 1873 en la rrusma 1gle_s1a de 
Poggioberni donde h_~cía cin_co añ~s había sido bauu~do. 
E s evidente que un moo de cmco anos, por muy precoz que 
le queramos suponer, es incapaz de captar gran cosa de la 
densa teología que forma el contenido del sacrame!11_0 de la 
confirmación. Pero la gracia del sacramento fue rec1~1da por 
el niño en toda su plenitud y quedó allí , fue~temenre impresa 
en la blanda cera de su alma inocente. El tiempo y la educ~-
.6 .b.d r~- ;Ji'a la harían florecer y madurar en mil c1 n rec1 1 a en auu · 1 , 

d, . frut~º de fortaleza y coherenCJa en a ,e. sazona 1s1mos = . . . . 
La tercera etapa del pequeño Camp1delh hacia J?io~ fue 

la Primera Comunión recibida a los 10 años, el 9 de JUnl? de 
. d p ntecostés. Aunque escasean las nouc1as 

1873_, donubngeºesete :contecimiento de la infancia cristiana de precisas so r 

11. lbid. 
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afirmar sin temor a equivocamos, que f 1\ •• : bJCn podem · de · · <' - 5•. ntecimiento espiritual cts1vo para su 
fue !1º. duda un. ~ial Compañero inseparable de su madre 
crcc1m_Lglent~ espd1ensde q. ue tuvo noción de la grandeza del 
c::11 la I es1a, . ¡ · ·6 -ó ; · . do en el sagrano y en a comuru n, son con 
m1steno encerra f ¡· b .é é l 
encendjdo anhelo en aquella hora e IZ en qu~ tam t n 
podria albergar al Amor de los Amores en el cáltdo taberná-
culo de su pecho. 

Amarga hístoria de un melón 

lntímamente ligada con la Primera Comunión de Luis se 
oos cuenta la siguiente amarga historia de un melón que 
ensombreció con negra nube el cielo del alma de Luis y que 
más tarde. andando los años, haría fruncir el entrecejo del 
sesudo abogado del diablo en el transcurso de los Procesos 
de Canonización. 

Dejemos que Teresa, la hermana de Luis, que protago
nizó al lado de su hermano el episodio. nos refiera la histo
ria. Recogemos íntegramente sus palabras para no mermar 
en nada su primitivo frescor. 

«Recuerdo -nos dice- que una vez, habiendo encargado 
m.a~ná a Luis que cuidara de nosotros, sentados en la era, 
d1v,sé yo un melón en la vecina propiedad de un tal Arcángel 
Mauelh. Descheclt_a en llanto, dije a gritos que deseaba 
comer el melón. Luis me ~e:,po11dió que era imposible porque 
el m~lón no nos perte!"ec11.1. Pero lamas fueron mis instancias 
Y. m! llamo que Lu,s fue a apoderarse del melón que ni 
siqwera e.staba maduro. 

re ,La víspera de. la Primera Comunión, por la tarde, al 
en'K /!ª'.dela 1?1~ 1ª• Luis se echó en brazos de mamá baiiado 
atr $dnmas dr~iendo que tenía un pecado que no se había 

ev, o a mani/estar al co l M ( 
lo conrara a ella nJesor . . am.á e respondió que se 
refirió la histori}' d~~':n~f~:e lo diría al sacerdote ... Luis le 

Entonces mamá llevó L . 
campo de /os melones l ª // u,s ame el f!10li~ero, dueño del 

• e amó Y le d¡¡o: Luisito hará la 

j 
' ¡ 
{ 
1 
¡ 

1 

Primera Comunión manana, pero no se ha atrevido n decir al 
sacerdo_te que .te había ro~ado un melón y viene a pedirle 
perdón . Le miraron con s1mpatia, le besaron y le dijeron que 
le perdonaban Y que él rezase por ellos,.12 • También lo llevó 
ante d .s~cerdote, la m!sma mañana de la comunión, para 
que rec1b.1era.la absolución que le devolvería la perdida paz. 

El ep1sod10 no yasa de ser una pequeña nube en el cielo 
~ereno. del pequeno ~mulgante. Una nube que se disipó 
mmed1atamente gracias a la prudente intervención de FiJo
me.na que llevó a su hijo ante el dueño del campo para 
sohc1tar su perdón y ante el sacerdote para que Luisito 
ahuyentara de su alma todo temor de culpa. 

Pero las cosas se complicaron cuando la historia cayó 
bajo la. lupa investigadora del abogado del diablo que vio 
proyectarse en el infantil episodio la sombra de un sacrile
gio, lo que obstaculizaría sin duda que Luis pudiera ser 
declarado heroico en la práctica de las virtudes. 

«En este hecho ~ubrayaba- no debe ponderarse ramo la 
gravedad del hurto en sl mismo sino más bien el temor 
humano por el que el niño no se atrevió a manifestar la culpa 
al confesor. Esto, no sólo es contrario a la f orr?leza her~ica 
sino que parece revestir también, al menos segun la concien
cia del niño, la nota de sacrilegio» 13

• 

Más de uno se sonreirá segurameo~e ante el rigor extre: 
mado del abogado del díablo. ~ero fácil~eote comprendera 
también e l motivo de tanto ngor. Tratandose. ~e elevar al 
honor de los altares a un fiel cristiano, propomendol.o a los 
demás como modelo en el perfecto seguimiento de Cnsto, es 
natural que la lglesia extreme al máximo toda ~utela par~ 

robar hasta donde humanamente sea el~o pos1bl.e, que e 
~andidato a la santidad canoniza~a pract1c? efecuvlamentte 

. d ado heroico. Es as1 como e san o, 
todas las v1rtu es en gr d I siblcs dificultades, servi
estudiadas y superadas to as aspo su lucha terrena para 
rá de ejemplo a sus herman?s en 
vencer el mal y practicar el bien. 

12 !bid. p. 205 §478. . ) 
. Summ. Resp. ad Ammadv. p. 70, g . 13. 
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Lt~ amarga historia de un meló 
115• precisamente c.l día dé su" ;~som~reció con negra nube el alma de 

nrnera Comuntón,, , 
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En rcsu!11en, la historia del melón es para e l niño Campi
delh una h1stona amarga. Pero, como se desprende de la 
respue~ta dada por la Postulación a la dificultad. e l pequeño 
ep1~d10 ~el melón se convierte en una prueba más de ta 
~er?1c.a virtud de Luis, que '. «aiu1 en el supuesto de que 
su?Jeflvamente l!ub1era come11do una culpa, la expió pronta)' 
eficazmente ~l sincerarse con su madre deshecho en lágrimas. 
yendo a pedtr perdón a los dueños del campo y volviéndose a 
confesar a la mañana siguiente, antes de recibir la 
comuni6n»14

• 

Teresa , que nos ha referido la historia, nos dice también 
que para su hert?ano «la primera comunión ft,e unafesw de 
la que hablaba mcluso más tarde con frecuencia»• . 

Crecimiento en sabiduría y gracia 

En sus etapas hacia Dios el pequeño Campidelli tuvo la 
suerte de contar con el apoyo de magníficos maestros a 
quienes en lo humano debe el estilo de atleta de Cristo que 
demostró desde los primeros años de su vida. 

Hablando de sus maestros es de justicia fijar la atención 
ante todo en su madre, cuya semblanza de mujer fuerte 
hemos trazado ya, siquiera en sus grandes rasgos. Filomena 
no había hecho estudios especiales. Era una mujer campesi
na que apenas sabía echar la firma en ocasiones solemnes. 
«Mamá no sabía leer», puntualiza Teresa en los Procesos

16 

No conocía, por supuesto, los secretos de la psicología t~n de 
moda en la actualidad. Pero tenía un maraVJl!oso corazon de 
madre y una finísima intuición femenina q~~ le facilitaba e l 
conocimiento de todos y cada uno de sus h1JOS y le ~yudó a 
situarlos en e l punto just<;> de la vida. valorada en cnsuano. 
haciendo de e llos unos ciudadanos cabales. 

En concreto, Filomena se compenetró perfectamente 

14. Summ, Posi1io ,uper Virt 
15. Summ . Posí1io super Virl . PP· 97 SS 
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ferido y supo despertar en él el 
con el pequcrio Lurs. su P!6e0 

con 1~ estímulos internos que 
. . d Dios en conex1 
mtun10. e su<.eitaba en su corazón. 
el Espíritu Santo debe Luis antes que a nadie aquella. su 

A su mfd":I hondamente sentida, de la que ~ testigo 
devooón in anu • .

8 
hermana Emilia, que a la edad de 60 

de e~ccpc1ón subpr~po~ nostalgia su niñez en el hogar pater-
aílvs rememora ª '6 d h 
oo. brind~udonos e~ta sucinta relac1 n acerca e su erma-
no Luis . 

,Convrvf con él (era unos años mayor) po~ e.si!ªªº d.e 12 
ailos en fumllia hasta que ingresó entre los P?-fronutas con ~ 3 
u,ios de edad ... Comenz6 a rezar de.rde mno muy peqtteno 
&ltndo tn tsw sus mae.iiros la madre v t:I párroco. Rezaba a 
dioriu vera muy túvoro. Creciendo en los años, creció tam
bi~n ei, lo piedad r iba a la iglesia con mamá f también sólo, 
incl«.w cuando sus compañeros jugaban en la plaza. Iba a la 
iglesia rmlos los dlas. ayuda~o a misa y prolongaba con gusto 
$11 prt~rncia 1'11 d ttmplo• 1 • 

Los frutos de la educación que Filomena impartió a su 
hijo saltaban a la vislH de todos y era normal que eo el pueblo 
las mamá~ propu~ieran a Luis!to como mortelo de sus hijos, 
mamfesia.ndo a F1l~mena la smcera admiración que su hijo 
l":5 merCCta; •Hru sido muy desgranada ciertamenr.e -le de
c1an- al pt'rder ran pronto a tu ma.rido; pero Dios te ha 
compemado e~ cambro con 1111 hiju tan excelente. ¿ Ves cómo 
rdew erd, la ,g~irra? ¡Más que un niiío inquieto parece w, ángel 

t Vtr ad!» " 

1la ll'tt1ón educadora de la madre tuvo su complemento 
en a pnn-oqu1a Y en la escuela pública. En la parroquia fue 
su macmo el sacerd01e D A I B . . 
para pasar después co · nge ertozz1 quien lo preparó 
pal ha¡o '" din:cción ~ ura buena base a la escuela munici-

D . e 8 maest ra Teresa Amati 
e estos anos en que 1 . · 

la parroquia yen la escuela~: ª~~nta¡ada~ente aprendió en 
s O el catecismo sino también 
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tos rudimentos básicos del saber humano. nos habla uno de 
sus compañeros. Ad ria no Ricci, que recuerda haberle cono
cido desde los 10 a los 14 años, frecuentando juntos tanto la 
escuela de D. Angel como la de la maestra Amati. 

,,5t,lo tomaba parte tn juegos honestos. Las m111eres so
/tan decir a m madre: 'Tienes rm hijo ejemplar que se parece a 
" L · , 19 .. , . ULf lil , 

Pero tiene un valor muy particular el testimonio de la 
maestra Teresa Amati que evoca a su discfpulo Lujs Campi
delli como un alumno bueno, tranquilo, exacto cumplidor 
de sus deberes escolares. 

..-Era -<lice-d.e indo/e muy buena y muy calmo.w. Recuer
do que mientras esperaban los alumnos a que empezara la 
clase se reunían en un pequeño pario contiguo a la escuela, 
produciendo no poco albororo. l,,uisito se mantenía firme con 
ta cartero a la espalda, contemplado cómo jugaban los com
pañeros y siempre en silencio. Ya en la clase, nu.nca mve 
ocasión de reprenderle. anJes al contrario tendrfa que haberle 
alabado por su actirud atenta, respetuosa y obedieme•20

. 

En el mismo tono de sincero elogio prosigue todavía la 
maestra evocando la estampa del inolvidable di~cípulo: 

«No recuerdo bien sus éxitos e.seo/ares, pero de él me 
quedó fuertemente impresa la imagen de su bondad y de la 
dulzura de su carácter. Fue disclpuw mío durante dos cursos, 
en la clase 2. • y J.• eleme11lal, su madre se dejaba.~er frec11en· 
temen re en la escuela y me pedía excusa para el nmo si a veces 
l/.egaba tarde, ya que simultaneaba el e.st~~io de!f atin con D. 
Bertozzi, dado q11e deseaba hacerse rehg10so,.· . 

Sabiamente guiado por estos maestros se iban pronun
ciando en el pequeño Campidelli cada vez más acusadas las 
líneas de fuerza que configurarían su carácter de adolescenie 
y de joven: un grao sentido del deber y un profundo amor a 
la vida de piedad y a la pureza. Luis sabía que algunas cosas 
no se debfan hacer y no las hacía. Obedecía a los dictámenes 

19. Surnm. Positio •upcr Vin. p. 22 t70. 
20. lbld. p. 159 1314 . 
21. Summ. Po,itio ,uper v,n. p. l&S §415. 
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n admirable fidelidad y hubiera preferido 
de la COOCICnCIH CO , 1 

. 1 . -"'" antes que contravenir os. cua quier ~v.- . d b 1 
Por e,cmplo. el sacerdote '?· Bertozz1 esea a que os 

nióos ~ formaran ~in compleJOS en el uso gozoso de la 
libertad. Con este fin. para ac~tumbrarles al mutuo respeto 

l convivcnria dejaba abierta la puerta de su casa con
~º en que s~s chicos y entre ellos Luis Campidelli, 
n:spc:ianan como suyos los objetos de su uso. El comJ?añero 
de Luis. Adriano Rice,. nos cuenta estos pormenores intere-
santes: 

• El rapellán renfa? veres en su casa mucha (,:uta, pero 
Luis n11nra sr apodero de lo menor cosa. Tamb,en algo de 
dinero en la habitación. Nosotros estábamos encargados de 
limpiar dicho lrab11ac1ón ,, el capellán. acaso intencionada
menre, de¡oba o la ,,i.fra o por el suelo algunas monedas de 
plato. Cuando Luis encontraba alguna de estos monedas la 
rtcog((I y la depositaba en la mesa .. ~2 

Un chico romo los demás 

Las diversiones o ¡uegos clamorosos o de fuerza no eran 
del gusto del pequeño Campidelli . No iban con su manera de 
ser. En esta aprec1ac1ón coinciden tan10 sus fami liares como 
sus maestros )' condiscípulos al rehacer su vida de niño y 
adole~cente. Era de temperamento tranq uilo y nada revol
~fi~~ ~ro absoluiamente normal. con evidentes manifesta
atcnción~ una especial bondad que no dejaba de llamar la 

«Se le notaba en la cara -cf l 
verdadero ángel. Se disriii l /ce a maesi ra- que era un 
no sé qué de especial \' g; ª e los demás escolares por un 
sión de maesrra nunéa ~ue O afirmar que en mi larga profe
pudiera compara, .. 1..1 _ ropecé con otro muchacho que se le 

21 lhíd p. 159 BIS 
D . Summ PC>sit" 

1t1 >Uper Virt p. 187 ¡417 

Por su _parte el sacerdo~c D. Francisco CampideUi. 110 
suyo y restden~e ~n Treb~10, declara que su sobrino Luis 
«era alegre»,. s1 bien es cierto que no demostraba en ¡0~ 
juegos 1~ pasión que ponían en los mismos los compañerlls 
de su misma edad24

. 

La escuela era. mixta y a ella acudían los niños y las niñas 
de toda la población. Era proverbial el recato de Luis en el 
trato con las niñas. Una compañera suya, Angela Fabbri. lo 
recuerda perfectamente y nota que lfningún nuio ua 'ª" 
bueno como ti, nada callejero y perf ecw alumno en l<t 
escuefa»25 • 

Completa estas notas la propia hermana de Luis. Teresa. 
diciendo que su hermano. entre sus bulliciosos condiscípu
los, se mostraba siempre «alegre y sonriente y nada propmso 
a escrúpulos o angustias imeriores•26

• Esta herrnaoa de Luis. 
que siendo niña de 5 años protagonizó con él la famosa 
historia del melón, fue también protagonista de otro episo
dio que pone de manifiesto que Luis era un chico normal, de 
carácter vivo y muy capaz de dejarse llevar en ocasiones de 
ciertos primerísimos impulsos irrefrenables. 

Reconstruimos la historia tal como nos la cuentan los 
Procesos. 

Los trabajos en una casa de campesinos se acumulan a 
veces y no admiten posible dilación. Hay que ro.turar los 
campos para la sementera, hay que recoger las mieses Y el 
heno. hay que escardar, hay que podar .. hay que ª!ender 
debidamente a los alborotadores y hambrientos habitantes 
de la granja y los establos. . 

En tal cúmulo de trabajos, todos los !1'1embros de le 
familia grandes y pequeños, iienen que arrimar el holmb!º· 

' h y hay épocas de ano, Para todos hay algo que acer. 
1 

f . 
d fatigosas en que as aenas 

especialmente sobrecarga as Y . p ' d llover puede 
se hacen particularmente ur9en1es; de~\¡!10 a ch~rros el 
hacer un frfo de perros, pue e cae 

24 lb(d. p . 42 1137 . 
25 Summ. Positio $upcr Vu1 . p IJ §JJ. 
26. tbld. p. 102 §97 
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lena canícula: el carnpesi1;10 ni podrá ni 
calor del sol en P el ritmo de su trabaJO. 
deberá frenar ent~nces a obio mandó filomena a su hijo 

Un día de parucul~o gara que segaran y recogieran la 
Luis y a Teresa al f:!1 ga~ado. El sol quemaba a rabiar. La 
hierba necesanáa pba les vecinos invitaba a sestear. 
sombra de los r o , 1 h' 

, bediente al mandato de la madre , recog,a a 1er-
Luis, ºT esa menos diligente, descansaba a la sombra 

ba pero er • · d L · T 
deÍ seto. De nada sirvieron tos razonam1ent?s e u1s. ere-
sa se hacía la sorda. ¡Se estaba tan ~aiav1\losamente a la 
sombra viendo cómo volaban las manposas y cantaban las 
cigarras' Por fin , Luis no pudo con,tene~se y propinó a 
Teresa tres sonoros bofetones, que la mduJeron a obe~~f 
el mandato de mamá y a ayudar al hermano en e l trabaJo . 

Esta anécdota en sí inocente lo mismo que e l episodio ya 
referido del melón , dio pie al abogado del diablo para for
mular ea su día otra objeción. ¿Por qué Teresa, que tantas 
cosas refiere acerca de su hermano, no nos contó también 
esta historia? ¿Acaso por temor de perjudicar a la Causa? 
Pero lo que todavía parece más grave: ¿Cómo se puede 
concordar este episodio con la afirmación de la misma Tere
sa cuando asegura que Luis «fue paciente y resignado ... y nos 
incukaba la paciencia y la resignación a todos?». 

El abogado del diablo quedó también esta vez contento 
con la _respuesta d~da a_su objeción: Teresa oo adujo este 
ep1s?dJO e~ su testimonio como tampoco adujo otros, que 
hub1erao sido altamente ben~ficiosos para la Causa y que 
fueron evocad?s no por ella ~1no por otros testigos. Por lo 
demás, el eicpbcable brote de ira que motivó los tres bofeto
nes en . nada oscurece la paciencia y resignación vivida y 
aconse¡ada por Luis ya rer . d 
dio a sus familiare ' lgJO~~· Y e la que tantas pruebas 
enfermedad. s cuando le v1s1taron antes y después de su 

Sabernos además q 1 L~is, a lo largo de su vi~e os _tres bofet~nes fueron par_a 
miento como lo fu a, motivo de humildad y arrepeot1-

eron para S. Luis Gonzaga las pequeñas 

27 Sumn, Posi,:.. . . = super V1n. p. xr, 1488_ 
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faltas cometidas en su niñez y que tantas l~~rimas le costaron 
cuando se las confesab~ a su padre espmtual, S. Roberto 
Belarmino. Teresa nos informa que su hermano «pedfa per
dón. de Las faltas que cometía contra ml misma o contra los 
demás»211 . En una carta del P. Hilario, pasionista, en que 
.recoge las confidencias recibidas de la propia Teresa, se 
asegura que «este episodio de los bofetones indujo al joven a 
pedir humildemente perdón a su hermana siempre que ésta 
iba a visitarle en el convento de Casale»29 . 

28 lbld p 41 §136. G w: Ca,;. del 30/9/1937. Arch. Post. en. 

43 



1 

t 

3 

LA ADOLESCENCIA 
TIEMPO DE PROYECTOS 

La edad evolutiva 

La psicología moderna llama a la adolescencia ,/a edad 
evolutiva». Nosotros la llamarfamos también «la edad de los 
proyecto~,,, Por encima del joven y en tomo al joven se 
hacen mil proyectos. Los padres y familiares del muchacho, 
sus amigos, sus educadores y maestros, la Iglesia de la que el 
joven es miembro vivo ... Son muchos los que proyectan 
sobre el porvenir del adolescente, su carrera, sus éxitos 
posibles, su estado de vida. La sociedad a que pertenece se 
pregunta cómo hacer de él un elemento útil. cómo servirse 
de él para apuntalar el orden social que se desea. La política 
intenta atraparlo para sus fines; ideologías diferentes, a 
veces contradícto:rias y no siempre bienintencionadas, se 
esfuerzan por sumirlo en su corriente ... 

Entre tantos p:royectos colaterales o yuxtapuestos más.o 
menos invadentes del derecho de la persona a su propia 
identidad, al adolescente le queda a veces po~ espacio para 
idear y cristalizar sus propios proyectos e~ libertad. Y .c.on 
honestidad hacia si mismo y hacia sus rruras y ob¡etJvos 
personales. 
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' ,rdod t l'l>hlln·o· el adolesctnre n~~i:i1a serení
En ,ub no t,uc:nos formadores, equ1h br11do ti.pfri-

dld am 1cn1~ sa · . 1 · 1 lu d~ libertad. ambienic de ~uf1c1cntc s1 encJCl ap o para la 
· · rros,,,.c~uln y rcíleK1ón. n fin de programar los necC$11n8 in , .• • d · ., d 

roycctos O mejor. el !!ron proyecto e ~u v1ua e cara al 
~len de JI ;nismn y tnmbién de cura ni bien de In s<~1ednd en 
que C$td inmerso y de lo rehtt1ón en cuyos dogmas dtoc creer. 
Ser uno m,snm. he ahf el gran proyecto del ad_olcscentc. 
Pe ro ser uno mismo. no de cualquier fonna sino en un 
camino cxi~tencrnl dc1cnnmado. en un estado concreto de 
vida, en una ~ituac,ón lihremcntc querida y obrazuda en que 
IM nea vidH Je/ adolcscc,uc 5ca un velar, no sólo para su 
propm snrisfucci~n personal, )ino 1amhic!n pnrn 111 felicidud y 
d h,cn de lo~ demás 

En esto •tdncl e1•0/11111•u•· del adolescente e~ cuandu surge 
con (ucru el prohlcmo vocaclCln&I. fenómeno de llamado y 
respuesto. que el Somo Padre en su Cartu a los jovenes <.fel 
mundt1 cntrru con motivo del Año lntcmncionol J e la Ju
ventud dcnommnha ,r,empo de un tltscuhrimiemo particu
larmt?te lntrnso di'/ • w,. h1mto110 y de !as propiedades , 
capaetdades qttl' ~.rtr rnnuro • ' ) 
. • A la I utt1tllfl'nor dr In prrsonalidod e11 desarrollo d 

¡ovt11 o de u1111 jt>r·r,, r,· 11brr 11rodu11/ y s11ct>sh•ome11te -e:c~~ 
!>fn el Popa- m¡ttrlla. rspecffica -f!n Ctl!rto sentido 1í11ic" e 
irrrpmb/,... Jllllt11r1a/td11d dt 11no hwn1111id11d concrer ¡ 
q11e ~ftil cu11"' i,u,·ruo ti pro.vecto completo tle lu vid/fi· en lo 
lu , idn st dtlmell como ft'a/iz11ció 11 de ru/ utura. 
•autorrrol,zart6fl•~ proyecto, como 

Uamada ) respuesta 

Dios no nos hu hecho . d 
exterior parn pcrc,b,r 1. sor os Nos ha dado el oldo 

• 1 

a armonía del e usmos en que nos 

1 e-• .,, """''°'"'' el< s 
l L'O..,NJrnro Romu,} .'~ 1'11>10 11 , 3J ""'"° 1985, 

P<'Clll ' V ICmcs 27 o hril 1984 . 
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movemos. Y nos ha dado tambi~n oídos intenor~ 
conect.ar con el mundo invislble que nos rodea y ~obre ::i 
con D1os. que no nos abondooo II la derivo en un u v 
1anta1 veces adverso. n, crw 

Pres~índiendo de las llamadas exrerlores que son mu
chas. e.ustcn otras ll11madus inte~orcs que cada cuul escucha 
y II l~!I que debe rc.sponder. De¡arse aturdir por el mundo 
exten?r es grave riesgo que comporta deplorables consc
cuenc1as. 

l:as !lomudas del mun~o interior en que Dios se deja 
senur a tr11vés de la voz sutrt de la conciencia empiezan muy 
pronto o h11cerse audibles. Coincídcn con el despertar de la 
ra;zón. Son susurros, rumore, a veces casi imperceptibles y 
extrern!l~n~ente suaves. ~on impulsos que parecen trivio. 
les, solic1tnc1oncs que empiezan o jalonar nuestros caminos 
con multitud de •porqués,. que esperan respuesta: •¿Por 
qué no hacer esto? ¿Por qué no ucudir a ocupar aquel 
puesto'! ¿Por qué no arremeter con aquella empresa? · Por 
qué no presmrse a ayudar en aquella necesidad. en aqiella 
leproserla, en.a9uel orfelinato, en aquel hospital? ¿Por qué 
no hacerse religioso o sacerdote? ¿Porqué no enrolarse en el 
movimiento misionero y acudir al servicio del tercer mundo'! 
¿Por qué no casarse y formar una familia en que los hijos 
sean acogidos como un gran regalo de Dios? ¿Por qué .. por 
qué? ... » 

Situado en esta linea de las míl y una preguntas existen, 
ciales que se le plantean al adolescente en la "edad evoluti
va~, el Papa Juan Pablo II interpelaba a los jóvenes del 
mundo entero en el mensaje de la XXI Jornada mundial de 
las vocaciones de 1984: 

«Me dirijo sobre todo a vosotros, chicos y chicos, j6vtnes 
y menos jóvenes, que os encontráis e11 el momento decisivo de 
vuestros opciones. Desearfa encontrarme uno por uno con 
vosotros, 1/omoros por vuestro nombre, hablaros de coraz6n 
a corazón de cosos extremadameme importames, no .rófo 
pnro vuestras perso11as sino poro la humanidad entero. 

Quisiera preguntaros a cada uno de vosotros: ¿Q11é harás 
de tu vida? ¿Cuáles son tus proyectos? ¿No has pensado 
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~~csia !l>rrC'lc¡uoaldc Trebhoo ltsll . • 
1 dd n~am1cn10 ~ su ,oca f ilel desarrollo de la fe míonul del B. 

0 l)aMOn1s1J 

nunca en la posibilidad de compromet•r ºnte 
e . . . ? e ' ~ ramente por 

risto 111 ex1s1e11c1a ¿ r!es que puede haber algo mds grande 
que .ver oortador de Jesus a los hombres>' de /os ho b 
1 . , \ m res 11 

tSU.S. " 

En el sen~ de su familia cristiana y en la paz de sus 
campos romanolos, el adolescente Campidelli sintió la lla
mada de,01os Y se apres_uró a responder con un sí rotundo. 
gozoso: Aqu{ estoy, Senor. ¿Qué tengo que hacer para ser 
p~rf~cto y merecer un puesto en tu Reino?' ... Estudiándose a 
s1 mismo en sintonía con las suaves solicitaciones de la 
gracia. comprendió que su camino hacia Dios era el de los 
con~jos evangéli<:°s, ~onsagrado a Dios en la pobreza. la 
cas11dad y la obed1enc1a. y emprendió esa dirección que le 
llevó al buen puerto de la Congregación Pasionista. 

Desde muy pequeño. gracias sobre todo a la tutela de la 
madre y al buen ambiente campesino. se desarrolló en él. 
fuerte y vigoroso. el cnstinto de Dios. 

Manifestaciones de este instinto de Dios eran sus juegos 
preferidos consistentes en vestirse de sacerdote utilizando 
algunas prendas domésticas. fabricar altares que adornaba 
de imágcne5 y de flores . congregar en tomo a estos ahare~ a 
sus hermanos y compañeros, repetirles lo que había oído en 
la iglesia de labios de los sacerdotes. improvisar sencallas 
catequesis al alcance de las mentalidades de sus pequeños 
oyentes a qmenes convocaba por medio de una campanilla 
que suspendía de la rama de un árbol a modo de espadaña o 
torre natural. . 

La Virgen María , de quien desde r_nuy niño se cm~zó 
manifestar muy devoto bajo la advocac16_n de ~uestr~ Se no
ra de Casale constituía el centro de su piedad mfanul. Para 
ella los más bonitos altares y las más escogidas flores de los 
campos En familia solía dirigir el rezo del ro:'3':1º todas la!> 
tardes. nos comenta su hermana Teresa: ~A d1~no rt'Zfba m 
casa el rosario de la iarde y nosotros respond1amos• 

Al lado de la Virgen, como expresión de su precoz y 

J lhld pos,110 super V111 r 98 t76. 
~- Summ POStllO supcr V,n P 20 §484 
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~lido instinto de Dios. desJacaha la Eu~ 1ristín_ Entre los 
' 

1
-

05 
de los pT(lcc~ns se rc11crnn afirmacmnes ~orno é~tas: 

-te~ 1g . •,< ' • b 
•Rtcibfa ron {rec111•111·it1 la ro11111niu11 f' 1nv1u1 a a Sll madre 
par/1 ,¡ur /e on•t11(Jañaru ,•n lo stt}(rodo me.rn.. Rf'<·11erclo que 
.no umitfn !ti c11111w11rin tnmpoco eit las fiesws de entre 

< 
-1emana•· 

En sinfonía con la Palabra de Dios 

Su purttc1pación en la Liturgia y el esplendor de la misma 
colm1\ de gozo su nuicz y adolescencia y fué . sin duda . a una 
con la .:ducación cnstiam1 que había recibido . d pórtíco de 
entrada en su despertar vocacional hacia el santuario. 

Encontramos en la Biblia un personaje que personifica 
perfectamente a nuestro Luis Cnmpidelli y el camino voca
cio~al ~uc emprendió al servicio de Dios e n la Congregación 
Pasionista. Es el profeta Samucl. todavía adolescente. Per
mítnsenos re,onstruir en breves líneas esta página bíblica 
para apreciar su~ coincidencias con el proyecto vocacional 
de nuestro protagonista Luis Carnpidelli. 
J Nos encontramos l!n 1111 <1111bie111e significativo () Sam 

,/-~). Samuel frecuentaba el ambiente del templo , ue era 
por aquel entonces el centro cultur~I soci'al ¡· ~ d tod d d · . • " · Y re 1g1oso e 

, o ver a ero israelita. rambién en la vida de Campidell1' 
, encontrarnos que su porv · f . · valores · 'fi : enir se va or¡ando a base de estos 
templo. ~~nt~~~ª~1;

1
°~ que le propo_rcionan la religión, el 

to existencial . mplo se va foqando su propio proyec-

Sam11el se sieme llamado 
Seg~n el lenguaje bíblico de por.su nombre ( I _Sam 3,4-5) . 
·se siente imerpelado las llamadas profé ticas. Samuel 
cotidiano De momen~omo persona en el interior de su vivir 
.de su ine~pcriencia d; ~~;;c?noce al que le llama, a causa 
hasta entonces aun no h b' · ) de .su Palabra. En realidad 

ª 1ª conocido Samut:I al Señor ni se 

5. Sun,m, l>os1t10 . 
super Vir1, p. 206 1480, 

le había revelado su Palabra. También al 
Campidelli le interpelaban muchas cosas adtescente Luis 
pllcitamentc: personas significativas situ~ 1!1 s 

O 
menos ex

ticas. ll~madas intc~iores ... Le interpelaba~~nts.prob~má
converursc en un tipo determinado de pe e_ mdvlla an ª 
una determinada misión ... rsona, e cara a 

En Samuel descubrimos la necesidad de una uaa d 
cativa ( 1 Sam 3 .9). Pese a responder con prontit~~ s e 

11

•1 
O ¡a la d 

. . anme 
no recon e proc_e enc1a o naturalez.a de la voz que le 
h~~Jaba .. La confundia ~o~ un~ de las voces habítuales de su 
v1v1r cotidiano . Para d1stmgu1r las voces verdaderas de l 
falsas, par~ reconoc.er las llai_nadas decisivas para el proveo~ 
es necesano ~n ~d1sce~1m1en_to». Y el adolescente no es 
capaz, de ordinano, de d1scem1r con seguridad por si mismo 
sobre el proyecto de su vida. Necesita un educador amigo 
un guía desintere~ado 9ue le ay~de a dar los pasos conve: 
mentes sin demasiado nesgo. Luis Campidelli contó en este 
caso con la ayuda de su madre y de muy buenos sacerdotes l' 
maestros. 

Emociona en Samuel su disporiibílidad como actitud in
dispensable ( 1 Sam 3, 10). Aconsejado por Elí , Samuel res· 
ponde a la voz; 'Habla , Señor, que tu siervo escucha'. Y 18 
voz le comunica el sentido de su vida. de forma que el 
proyecto aparece claro y nítido. La capacidad de escucha 
que le ha dado la educación. su disponibilidad para con Dios 
y los signos de Dios. le abren hacia su porvenir de profeta. 
Esta fue la actitud del joven Campidelli ante la propia 
vocación: oyó y se entregó, y su proyecto de vida se fue 
realiz.ando según los planes de Dios. 

Por qué el proyecto existencial de Sc,mriuel fue fecundo? 
(1 Sam 3,19). Porque Samuel se mantuvo atento~ querer de 
Dios y de su plan de salvación. , Samuel no deJO caer en el 
vacío ninguna palabra del Señor• . Dentro de ~ste plan. des: 
cubrió su propia misión . .. También para Luis Ca01p1delh 
Dios y su divino querer y los valores. tra.nscendentales de !ª 
vida fueron los elementos consutuuvos de su propio 
proyecto existencial; así su vida, aunque breve, fue extraor· 

dinariamente fecunda . 
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Luis CampideJli su participa<:ÍóQ , 
Al niño y adolescente o siempre devota y no exenta dt 

en la liturgia. modes!~perarroquia. le comunicó una singt1. 
esplendor de su hu;i;~r:f debidamente las cosas de la tiern. 
lar capac1dadpara ad decirse que desde que tuvo uso dt ·dad Pue e . . • 1 
y su fugac1 · r Dios y su serv,c,o_ empczo a ser c ara y 
razón su o¡>Clón po . tas ni tergiversacmnes: pucslos en una 
no admi11a medi~ 

11
~.10 v la tierra. no cabía dudar de ¡

11 misma balanza,~ 1cicpcn~ perse. ouir las alegrías terrenales 1 . . . no va ,a a e 'd D 
e ccc,on. r O el feJi7 ambo a la VI a eterna. ¿ e qué 
que ponhcn cnbpc ~!~ar iodo el mundo si pierde su alma? s,rv, al om re ., 

Contrastes de luz y de sombra 

Conservamos una simpálica anécdota que no nos resistí- 1 

mos a narrar aun a sabiendas de que más de uno dirá que su 
valor e~ muv rcla11vo. como apreciación moral de un niño de 
corta edad · Vaya por delante que no tenemos la menor 
dificultad en admitir que. efectivamente, es muy re lativo el 
valor de esta anécdota. mas no por eUo deja de contener una 
buena leccr<~n para quien sinceramente la quisiera recibir y 
entender En lodo caso nos presenta a la luz de toda su 
radiante belleza la inocencia del pequeño Campidelli. 

En Trebb,o. como en 1anros otros lugares de Italia y de 
fu~r~ ,de !taha. se ~olían organizar por carnaval bailes y 
fie

st
as muy concurndas por la juventud. Eran bailes senci

llos} arcaicos, muy diferentes de los que ahora se llevan la 
b~!""'¡Y llenan hasta rebosar. no sólo en carnaval sino tam· 
d~en ª ?blargo de lodo el año. las salas de fiestas. Estos bailes rsgusta an mucho a Lu·s . . 
cía. Los com I que no disimulaba su repugnan· 
fiestas lhr.irgi:rª~! ~on el esple~dor sereno y limpio de las 
fiestas y no los b~tl anto,lea1ra1anydecía: 'Estassfque son 

La l 'fi . es y d1vers1one.s de carnava//'6. ca ' icac1ón moral 1 . 
era de franco rechaz que e merecían estas diversiones 0 

Y suspenso to1a1. «Mamó-hablaba con 
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r bailan en casa, pero en el tejado baila 
su madre-: los ¡óvents manos con gusto» 7 • Al decir esto 
ti diablo .V Se frotah 1°:a sino repetir lo oído en e l templo d~ 
probablcme~tc ~~ ~~te O predicador. fustigando los deva
labios de algun sacer 
neos de Ja juventud. . . . 

·d pulsa Je merecía Lamb1én un v1c10 que . por Paree, a re . d'd ¡ 
d 

·, se presenta demasiado exten I o entre as gentes esgrac1a. · d d 
del camPo· Gentes buenas y s.anas sm u a, pero ~uyo 
1 uaje suele a veces ser demasiado rudo. consecuencia de 
1~"1ureza del 1rabajo prop_io de los campos_. ¿Por qué et 
campesino, hombre de arra~ga.da fe y reconocida ~ondad de 
sentimientos. es a veces v1ct1ma de la blasfemia? Era la 
pregunta que. en su me~talidad de adolescente. se f?rmula
ba Luis con frecuencia sin enconLrar respuesta convincente. 
Sufría en silencio y confiaba sus penas a su madre . 

Cerca de casa estaba el molino. Los campesinos llegaban 
a él en un continuo ílujo y reflujo. No era extraño escuchar 
algu~a .que otra blasfemia y e~tonces Luís se descomponía y 
~orna _JUnto a ~u '.11adre suplicándole: «Mamá. dí conmigo 
Benduo sea Dios , pue.1 están blanf emando en el molino,/l_ 

~u hcrm.ana Teresa recoge entre sus recuerdos esta pe
quena nota. ,,Cuando al pasar por el camino encontraba 
alguna z~rza o piedra los retiraba cuidadosamente oara evitar 
que al~wen cayera en la tentación de blasfeman,"9. 

y ya que tratamos de la delicadeza de conciencia de Luis 
en contraste con alguna . b 
se movia s 5?m ras del entorno social en que 
lla.mado p;~~~cr:~~~~lusión particular el tío Bertoldo , así 
Miguel. No era malo est re: per? cuyo verdadero nombre era 
amigo del vino algo ~ \10 Benoldo, pero sí áspero y rudo, 
malas. Sobre todo aj e v¡o ento. con la fami lia en sus horas 
con alguna que otra bsl arf be~ido salpicaba la conversación 

, as emrn 
T10 Bertoldo quería sin d . 

duras penas toleraba las tuda ~ su sobrino Luis, pero a 
pre crencias de éste por la vida de 

7 Summ Poi1110 su 
8. Summ Pnsio ' pcr Von P 40 §127 
9. Summ P~,¡~ :pe, Vv"' p. 94 §S6. · 

pcr '" · p. 22 §69 

piedad y_ las funciones d~ la iglesia. Le hubiera gustado verle 
más_ aficionado al traba Jo. del campo. Llamaba a Luis .. pe
queno holgazán» Y ~on ev1de~te abuso de autoridad le obli
gaba a veces a realizar trabaJos superiores a sus fuerzas. 

Lo que más desconcertaba a Luis en tio Bertoldo no eran 
ni sus maneras bruscas oi su escasa comprensión para con él. 
niño o adolescente todavía. Era más bien su afición al vino y 
su fea costumbre de blasfemar. En el secreto de su corazón 
pedía por la conversión del tío. Tío Bertoldo era el blanco de 
sus pequeños sacrificios y de sus fervorosas plegarias. lnclu· 
so cuando emitió su profesión religiosa fue ésta la intención 
preferente de su vida hasta que finalmente parece haber 
conseguido de Dios la gracia deseada. 

« Teníamos un tío -nos cuenta Teresa , hermana de Luis
que, aficionado al vino, perdla a veces el control. Nos conta
ba mamá que al entrar Luis en religión rezaba continuamente 
por la conversión del tío, hasta que efectivamente el tío cam
bió de conducta. Cuantas veces íbamos a visitar a mi hermano 
en el convenio preguntaba éste cómo se comportaba el río, si 
había mejorado y si había dejado de blasfemar, asegUrando 
que rogaba continuamente por él 6 recomendándonos a noso
tros que hiciéramos lo mismo»' . 

La voz de Dios se hace clara 

Según crecía Luis en edad se iba pron~ocia~do en él la 
atracción que sentía hacia un género de vida diferente del 
trabajo o cultivo de los campos. Tío Bertoldo se la~e~taba 
con su cuñada la madre del pequeño, «porqude L

1
u,s;to no 

hacía más que ~ezar e ir a la iglesia desatendien o as kena..r 
de la casa» 11 • Evidentemente exageraba porque, sa rn

1
o1 s 

d .6 pese a no gusrar e aque a 
que Luis jamás desobe ec, • Y d d · efuso hasta perder 
clase de trabajos, realizaba Jo man a o:;rdadero ardor. 
la salud, entregándose a la faena con 

JO. Surnrn. Positio super V!n, P· ~t¡:i,!¿r 
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· . vocando los años de la niñez en 
: El hermano de LUJs . era que «los parientes reprendfan a 
1 . • ws asegu L · que vivieron 1un · ue trabajara,., pero ~ u1_s segu¡a0 

Luis P_Orque de?f ::;e~icios religiosos de la iglesia y anhe
agradandole m~s. Calzando incluso unos zapatos que le 
!aba hacerse r~ gioso~rría con gusto los dos kilómetros que 
dañaban los pies. rec . . 12 
su casa distaba de la iglesia . . . , . 

h na Teresa recuerda: «La d1verswn preferida de Su erma . , l . 
Luis era asísrir a ta iglesia y esto le merecw a gunas rep'!men-
das del tfo y del hennano '!'ayor en cuanto que por_ ,r a la 
iglesia descuidaba el traba¡o del campo. Pero a Lu~ ~ ,le 
agradaba trabajar en el campo porque era de constztuc1on 
débil y n.o soportaba la fatiga de los trabajos agrícolas, parti
cularmente el sol. Se sentía inclinado a la oración y cuando la 
madrelededa: 'levántate, que hay que ira/ campo', se retraía 
y por el corurario cw:mdo oía son.ar la campan.a que llamaba a 
misa volaba a la iglesia» 13• 

A la misma Teresa debemos este episodio. «Recuerdo 
que una vez. reniendo que trabajar en una plantación de 
cebollas,_ mamá, presionada por el tío, le obligó a trabajar 
todo el d,a Y efectivamente lo hizo en silencio a nuestro lado. 
Por la noche se fe inflamó mucho la cara que se le hizo casi 
defo'-me Y ten!a fiebre. Entonces mamá, pese a la resistencia 
del no, _decidió no mandarle más al campo»'4 · 

El cnado hermano Atir d . mente sordo 1~ , e caracter brusco y completa-
¡ am ª consecuencia de la meningitis lamentaba 

argamente antes d · • 
Luis a quien llamab e ~º7 e~ 1937 los reproches hechos a 
riéndose a Ja gran fa~; 0 gaza_n». Al mismo tiempo, refí
rodeaba la memoria d de santidad que después de muerto 
ner: <<¡Pero mira ad edSuhhermano, decía sin poderse con te
las cosas sucederíanon -~i llegado! ¿Quién iba a pensar que 

L . as1. 
u1s escuchó la voz de D. 

una expresión evangélica d.1~s muy temprano. Empleando 

12. 
13 
14 
15. 

' inamos que a la hora de prima, 

Summ. Positio su . 
Summ. Positio super Vm. p. 95 §62. 
Summ. Positio 

5 
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con el rayar del alba. Este momento solemne se sitúa hacia 
los 11 afias. Fue entonces - nos dice su hermana Emilia
cuando «concibió el deseo de hacerse sacerdote¡¡ y .. cerca~ 
un año más tarde se enamoró de los Pasionistas»"'. 

Los caminos de Dios son misteriosos. sí, pero sencillos. 
Nosotros los solemos hacer complicados con nuestras elucu
braciones humanas. En la vida de Luis todo es sencillo como 
el brotar del agua de una fuente o como el nacer y crecer de 
una plantita que termina dando flores y frutos . 

El ambiente familiar de los Campidelli está empapado de 
la idea de Dios en cuya presencia se trabaja y se ama. El 
entorno campesino con sus fiestas y sus faenas en contacto 
con la na tura1eza, respira el hálito de la Providencia de Dios. 
En la escuela , los maestros enseñan a los niños los rudimen
tos del saber humano, pero partiendo siempre de la idea 
básica de un Dios creador y providente. La parroquia es el 
hogar de todos en el pueblo, lugar de encuentro y contacto 
so.cial. El sacerdote es el padre y consejero de p-aodes Y 
pequeños. Los niños se sienten particularmente como~os al 
lado del sacerdote y aprenden de él, a una c?n el catecismo. 
el camino que lleva a Dios y prep~a conve?1entemente para 
una vida de honradas interrelaciones sOCJaJe~. . 

E n esta situación ambiental, y dado el 1:1stmto de lo 
divino que muy pronto se despertó en el corazon del peq~e-
ño Campidelli, era lo más ~aturaJ q~aJe no t~~:Jee~ ;~~~ia~ 
la voz de Dios que le quena para 51 sem 
para la salvación de las almas de los hermanos. 

¿Sacerdote diocesano o religioso? 
daba la idea de tener un hijo 

A Filomena n~ le desa~; le halagaba sobremanera , 
sacerdote. Más bien es~a. 1• e~comouocaminodepromo- ' 
incluso mirando esta po5ibillda dotes equivalía a subír de 
ción social. Ser entonces sacer 

16. Summ. Positio super Vir1 . p . 98 §7S· 
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ran~o. Filome_~a pensaba que, de convertirse este sueño én 
rcalt~ad. su h1¡0 sacerdote le podría aliviar no poco en S\15 
agobios financieros. Vm~a muy joven y cargada de hijos. ne, 
levantaba cabeza y la situación económica de la familia 
dejaba mucho que desear. Hambre no se pasaba en casa. 
ciertame~te, ya qu_e el campo daba lo suficiente para cubrir 
las necesidades mas elementales de la vida . Pero tampoco 
había manera de acumular algún ahorro y salir de apuros. 

Cuando Luis le hizo la confidencia de que deseaba ser 
sacerdote, más de una vez le sugeriría seguramente aquello 
mismo que siendo ya religioso se atrevió a proponerle· 
«Cuando digas misa, ven a casa para ayudarnos,-. Pero Luis. 
que tenía las ideas suficientemente claras y la cabeza bien 
puesta sobre los hombros, le replicó sin dejar lugar a la 
menor duda: ,, Mamá, soy religioso y /u que me propones no 
lo haré jamás. ¿Crees que he venido al convemo para aproi•e
charme de los relígiosos? ¡A11nque me dieran todo el oro del 
mundo. jamás abandonaría el convento.1H

17
• 

Filomena andaba inquieta y se devanaba los sesos bus
cando una solución para complacer los deseos vocacionales 
de su hijo. Deseaba secundar estos deseos. pero no_ vef~ la 
forma de sufragar Los gas ros que su entrada en el semmano y 
sus consiguientes estudios le ha?rían ocas!on~do. Penso 
pedir consejo a su hermano O. Feh~e Balpam. parroco de S. 
Juan de Marignano, sospechando induso que su hermano 
acaso le echara una mano. tratándose de promovrr a u110 de 
sus sobrinos al sacerdocio. 

Efectivamente visitó a D. Felipe. pero D. Felipe_ ec~ó 
un jarro de agua f;ía sobre sus ilusi~nes de madre. LeJOSd e 
ayudarle le diJ·o «que el pequeño pej11gal heredado del Pªd_,e 

. , ¡ r ralidadpara que est11 /O· 
no podía m debia emp earse e11 su o ,~ 
ra 11n solo hijo con perjuicio de todos tos demás" 

Filomena regresó desconsolada a casa con esta respuesta 
l 

. . las personas ma vores no 
desalentadora. Pero la so ucion que¡ e rrióal mismo Luis 
supieron o no pudieron encontrar se e 

O 
u 
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ue para entonces había tomado ya sus medidas y precaucio-
q D . 05 la palabra a su hermana Teresa. nes. e1am . . 

,. luis díjo que prefería hacers~ rel~gwso y no sacerdote 
dwcesano, porque /os sacerdotes viven mmers?s en el mundo 
con muchas responsabi!ídade.r y no pocos peligros, mientras 
que los relígwsos, más rei(rados en sus co_nventos, caminan 
más fácilmente y sin tropiezos hacia el cielo. Decfa que le 
gustaban los religiosos vestidos de negro con un coraz6n 
blanco al pecho, y no los _vestidos con_ ~na túnica color café. 
Se hizo con un escapulario de fa Paswn y lo llevaba puesto 
con mucha alegría. También se habfa inscrito en la cofradía 
de S. Pablo de la Cruz ., 19• 

¿Cómo llegó Luis a conocer a los Pasionistas y les amó 
hasta el punto de desear ser como uno de ellos. «vestido de 
negro y con un corazón blanco al pecho?». 

El 8 de octu_bre de 1880 d?~_Pa~i?nisras, los PP. Lucas de 
S: José y Estarnslao_ del CructfiJo, iniciaron u na misión de 10 
dras en la parroquia de Poggioberni. próxima a Trebb' 
donde L~is había sido b~utizado y confirmado. Día tras d~~· 
con adm,r~~le corunanc1a. el pequeño Campidelli to , ' 
te en la m1s1ón. acompañado de su madre. mo par-

En aquellos misioneros vesf d d 
elocuente unción hablaban d I J os e negro, que con tan 
de la Pasión y Muerte del _e as g~andes verdades de la fe y 
brió la dulce figura del tnor. el Joven adolescente descu
llamaba: .,;Ven, sígueme t aesri:o Y e~c~cbó su voz que le 

Su huen amigo Ad . • e ~,zuo misionero pasionista/». 
de Luis. nos cuenta r~;.n~ d cci , confidente de los sueños 
empezó a ver claro el cti~n ose a la misión en que Luis 

"Vi con misp . _mino de su vocación: 
te c , ropios o¡os cóm b . 

on ,os Padres Pasi . 0 esta a Lurs cons1an1emen -
Pued>,o asegurar que ab;anzt~tasl escuchándoles con atención. 
vos urna o e estado r · 
pos s · nos, por ejemplo para h . re l81oso, no por m()ti-
d : tno para atender me¡·o 

I 
urr del trabajo de los cam-

ecir a su d r a a salva · , 
de.staba U m~ re que un IÍo sac d czon de su alma. Le of 

evar o al seminario er~r 01~, hermano de ésta, 
--- ' P Luis parece que respon-

19. A-• G ·~•. en. C P R 
. . orna, Car1.a cir~ 

60 IO nov. 1878. 

dió: 'No quiero ser sacerdote diocesano p l 
tes diocesanos están en el mundo suiet.osorq,ue os sacerdo-

. · ¡ , a ,as cosas de ú, 
tierra; qwero " a convento donde se esiá más l · d d 
mundo',,20. a e¡a o el 

Aspiración cumplida 

H,ac~a _tiempo que los Pa~ionistas, llamados por el obispo 
de ~m101, Mons. ~ampett1, se habían hecho cargo en s. 
Arcangelo de Romana del santuario de la Virgen de Casale 
muy venerado en la región. ' 

Era por entonces Superior General de la Congregación 
el famoso noble romano, P. Bernardo M. de Jesús (Silves
t.relli), denominado segundo S. Pablo de la Cruz. Urgía 
reagrupar a los religiosos dispersos por la borrasca napoleó
nica y las leyes usurpadoras de los bienes de los religiosos, 
emanadas por el Estado. El Superior General P. Silvestrelli. 
aludiendo precisamente a la Provincia religiosa de la Piedad, 
deshecha por la supresión. escribía en estos términos eo una 
circuJar firmada en Roma el 10 de noviembre de 1878: 

«Considerando que nuestros religiosos, penenecienres a 
la Provincia de la Piedad en las Marcas. se encuen1ran ausen
tes de sus retíros y obligados a vivir en pequeño! grupos por 
los pueblos o a permanecer aislados en escaso numero dentro 
de los retiros suprimidos, debiendo dictar alguna nonna de 
conducta que sirva a quienes van a abrir la casa que se nos ha 
orrecido en Rími11i hemos determinado, paro so/i!ar la um-

1' ' ,r. · ara ellas un f ormidad en ,odos los lugares, .. . con1ecc,onar f d 1 programa de dirección práclica Y oportuno entro e d~ 
circunstancias a fin de que en cada uno de los K"fºs. ª?'e ,_ 
chos se conse;ve un orden estable y una fonna e v1~'{ 1;e 
esté de acuerdo, en lo posible, con nuestra pro,es1 n 
religiosa»21 • 

20. Cfr lbíJ Circular nt. . 
08 
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- ·- ---·-·~ -· 
E.n aquellos m1sioner . 
adolescente a Jesú os pasionistas vestido · 
pasioni.~ra!•. s que le ll~maba: .. · ve 5 ?e negro descubrió el joven 

1 n • sigueme. te quiero misionero 
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Asi nació. a partir de L878 la com 'd • • UOI ad p· ·· 
ubicada en ~\ santuano de Nuestra Señora d C .ªs'.on,~ta 
uno de los nuclcos en que la Província de la p· ed· dasale co~o · . Je a volvena a 
recobrar nuevo impulso vital. El mismo p B d · ¡¡· ¡ 'Ó · crnar o M Silvestre I emp e una buena parte de su pal · . · f : . , 11 d 1 1 nmonio ami· 11ar para evar a e ante a reconstruccio' n de la p - · 

d 
· · . rovinc1a \' 

para a qumr en propiedad y edificar de nueva 1 ·1 · t . · . p anta e 
rcuro-conven o contiguo al santuano de Casale . 

Un día . con poco más de 12 años. se prcsc 1 · L · 

e 
'd ¡¡ · 1 ' d n () UJS amp1 e I en a portcna el convento acompañado d 

d V Í l
. . . e su 

ma re. en a a so 1c1tar el ingreso en la Congregac· · 
'd 1 .. , d . !Oíl . venc1 ~ ya a opos1c10n_ e quienes le sugerían hacerse sacer-

do~e d1ocesan~ con miras un tanto utilitaristas. El despar
paJO y la segundad _co~ que el adolescente expresó su fimic 
voluntad de ser pas1on1sta conmov1eron al Superior del con
vento. Pero de momento se presentaban dos obstáculos 
insuperables. 

Ante todo. la delicada constitución física del postuJame. 
¿ Podría soportar el rigor de la vida conventual aquel mucha
chito pálido y delicado? Entonces más que ahora la vida 
pasionista era una vida de gran rigor. El Superior General 
Sil vestrelli acababa de recordárselo a los religiosos dispersos 
que llegaban <.le la diáspora napoleónica. en el programa de 
doce puntos en que sintetizaba con poderoso nervio la asee· 
sis propía de la Congregación!:?_ 

El segundo obstáculo era la edad. Doce años eran muy 
pocos años para lomar una decisión ian grav~ y empren?er 
un camino de tanta exigencia. Luis. que hab1a emprendido 
aquel viaje con tantas esperanzas. wvo que regresar a Treh-

bio triste y desolado. . . 
Madre e hijo «caminaron a pie cerco de /2 kzlometros de 

11iaje -nos informa Teresa. la hermana de Luis-y nu madre , · b ( · ·e,11pr• por de(anrl' a 
decra que el muchacho camma a a ir si " . 
buen puso, pero al regreso, no habiendo obtenido respuesta 
favorable, se mostraba afligido Yª duras penas podía arras-

trarlo a casa»23
. 

22. Hitan<J Anr ,nori. VITA, 1'· ~5 . ,, 
13. Sunim. Pns,ti <> rnpcr V1r1. p. t<lS §1_. 



estaba perdido. En realidad. el Superior d 
Pero n.o todo . ta la uerta de la esperanza . Pronto b/ 

Casalc de¡aba abie~imer~ desilusión. Puesto que el Supen 1g 

se recupcr? de suu~ es erase. sí sólo se trataba de espera; 
le hab1~ d'.chaont~ fuer: menester. pero ne_> cambian a de idea' 
csperana cu · · d s p · 

1 l·n1e11sificaría la oracion urg1en o a . ablo de 
Entre tan o · h · 1 f ·1· · 

le facilitara el camino ac1a a am , 1a de su 
la Cruz que .. , , , d ,,24 s 
hijos: .. Quiero ser h1¡o 111) o, a; 11 am.e .. 

De nuevo se prcse~ta:on los Pas1oms~as para predicar 
una misión en las prox1m1dades de ~rebb10. esta vez en la 
parroyuia de Scorticata .. hoy conocida con el no.~bre de 
Torriana. Era el 26 de d1c1em?re de 1880. L?s m1s1oneros 
eran los Padres Lucas. Estanislao Y <?regona. La misión 
duró 11 días. Luis fue oyente asiduo. siempre acompañado 
de su madre . pese a la gran dificultad de los caminos enfan
gados en plena estación invernal. «lbamos Juntos por la 
mañana. levantándonos hacia las cinco (era diciembre) y 
también por la /arde. El camino era áspero, gran parte en 
rnesta y de cerca de dos kilómetros, lo que resultaba un 
verdadero sacnficio. pero lo hacíamos con agrado»25 . 

Luis aprovechó la ocasión para manifestar a los misione
ro~ _una vez más su firme resolución de ser pasionista y los 
m1s10neros le alentaron en su propósito aconsejándole que 
no cediera en su empeño. 

~or fin sonó la hora tan largamente suspirada. En los 
comienzo d~ 1882_ llamó de nuevo a la puerta de Casal e y esta 
vez el Superior. 01do el parece.r de la Comunidad le di1'0 que 
qucdab· d · 'd E ' ª. a mltl () . 1 voto de la comunidad no admitía 
n~evas dilacmnes: « Es un verdadero ángel -dijeron los reli-
giosos consultados-· te . . 

1 d {, . · nemos que rectbtrle. Probaremos su 
sa u en e noviciado , · · ) s, mas tarde después de proresar cayera en/ermo y · , ' · J' • 
para ínrerced mim.era, concariamos con un nuevo S. Lws 

.cr por nosotros en el cielo»26 
Esta vez sí que Lu· , · . 

is regreso a casa contento y como s1 le 

24 Summ. p05•1 . 
1$ Summ p ! !º super Yin p. 91 §43 
26 S . ~1110 super Yin . p. 207 §48S 
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hubiera tocado en suerte la mejor de las lotert Co . 
do por la lectura de la vida de s. Pablo de I cª5· noc1en
vida diario de los Pasionistas en sus reJrosruz el plan de 
entrenarse en él por iniciativa propia lncrem' e00

1
1;1enzó ª 

'd d · d · n o cuanto pudo la v1 a e ptc ad, se ingenió por viv; , tu' d ., l tb·I .,reaoy sohtano. se evan a a, me uso, a media noche para 
b f 

.
1
. rez.ar y 

extrema a entre sus ami 1ares la bondad y el es · ·, d . . d pin.u e serv1c10 para con to os. 
Un dfa, cuando recogía leña para el hogar recibió una 

carta de Ca~~le. Era la confirmación de que qu;daba admiti
do y se le t, Jaba la fecha en que debería presentarse en el 
convento. Luis no cabía en sf de gozo. 

Bajo el manto de la Virgen de Casalt 

El mes de mayo tiene especial encanto en Trebbio y su 
comarca. Pasados los fríos del invierno y bien empapada la 
tierra por las lluvias del mes de abril , la campiña es una fiesta 
de luz y de color. Florecen los árboles frutales, el campo se 
alfombra de margaritas y campánulas. Anidan los pájaros y 
cantan gozosos a la vida. 

El santuario de CasaJe es particulannente visitado por 
los devotos de la Virgen en este mes de las flores. Con los 
romeros que en mayo acuden a las P!antas d~ la Yirgen de 
Casale vino el 2 de mayo de 1882 Luis Camp1delli ,. pero no 

Para pasar unas horas o un día al lado de aquella Virgen tan 
h b. ·6 rmru1ente amada, sino para fijar a su lado su a 1tac1 n pe , . · 

El santuario y su anejo convento de Casale ha~1a sido 
. 'd o ·c,·ado de la recientemente reconst~1da P~o-

engt o en n v1 . ·al desi 10 de Dios 
vincia pasio~isrn dela_P1edady poresreciEI serf~ el primer 
Luis Camp1delh vema a inaugura\º· ba ·

0 
el manto de la 

novicio en aquella fragua de .ªP6st0 e!enfo de su llegada se 
Virgen de Casale. Desde el pnme:r ~ºde la Señora y se puso 
ofreció en cuerpo Y alma al se~v,cio r María empezaba a 
bajo su protecdón. ~on Ma~fe[aro amorosamente de la 
caminar en la vida rehgtos~. breve la cima de la perfec
mano de la Virgen coronana en 
ción. 65 



¡ Su madre Je había acompañado en ocasiones anteriores 

d 
. . · , los primeros contactos con la Congregac1•0-

cuan o imc10 . . d 12 k'l' n . · t Con ella hizo el v1a1e e I ometros largos 
pas1oms a. bb. p h F'l ' ª 
pie hasta el santuario desde Tre ID: ero a ora , omena 

sentía con valor para acompanarle . Presentía que su 
~_ijo~o regresaría más y prefirió llorar su pena a solas en casa 
dejando a Luis en _libert~d para que llevara a cabo sus 
aspiraciones de servir a Dios en el claustro. 

Compañeros de este viaje ~ue~oo el sacerd_ote D. Angel 
Berto21i y el señor Juan Sap1gm. gran adm,rador de sus 
colonos los Campidelli y que para la ocasión prestó su carri
coche, acompañando personalmente a Luis hasta Casale. 

Teresa. la hermana de Luis. ran ligada a él, recuerda no 
sin emoción el momento de la despedida, destacando como 
nota predominante la alegría de su hermano que en cierto 
modo servía de alivio a la amargura de la familia . «Cuando 
se ma:chó para e! convento ... llorábamos 10dos rodeando a 
ma~a. Sólo Lu~ estaba contento y reía diciendo que no 
temamos por que Uor~r por su causa, puesto que se sentía 
verdaderamente feliz,,- '_ 

27. Summ Po • s1110 super Yirt. 
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EL GRAN PROYECTO DE CAMPIDELLI SE 
HACE REALIDAD 

La meta ideal en el proyecto de CampideJli 

El comportamiento de una persona normal nace de una 
razón muy concreta que lo determina. Todos actuamos se
gún un motivo bien preciso: realizamos a nosotros mismos. 
crecer, afirmarnos, triunfar ... Nuestras decisiones. incluidas 
las más insignificantes y cuotidianas (tr~bajar, estudiar. d~~
cansar, divertirnos), así como las más tf!lportantes Y d~CJSt· 
vas ( eleccíón de profesión o estado de vida), suponen siem· 
pre el intento de llevar a cabo el proyecto que nos hemos 
forjado sobre nosotros mismos: lo que deseamos ser. el 
conjunto de valores en que creemos. . 

1 na persona necesita 
Para ser verdaderamente norma , u d' . -6 de 

de una 'meta' hacia la que tender, una concreta irecci n · · · No es necesano 
la propia vida, una espera":Zª ?~victoria.· ·mente definida y 
que la meta esté desde el principio perfecc~ cual tenga una 
c~ntrada, pero sí es indispensable qu; ca S~n este objetivo, 
f1_nalidad , un ob jetiv~ por el que fue ª; ~~estra carente de 
sin ~sta finalidad , la v1~a hurnanha ~fa~~o una vida humana. 
sentido: no es ya propiamente a 67 



"' í aspecto de nuestro «yo» no suele 
· · p011ant !>imo · d 1 ·ct E.,tc 1m I rimeros anos e a VI a, cuando 

estar presente e~ º;
0

~ supuci.to. también el niño "deseb 
todavla uno e, mnt 1. 

1
• un divo un «grande», un «super 

r un ful i,o is d, ' d d d . llegar a se , e en esta primera e a no se a propia. 
man». ~o ~b~a:ln ~~fuerzo integrado, no existe una verda. 
mente habl~npoorquc el sen11do propio del "Yº» todavía no 
<lera 'metal ·

10 
hasta nue no se comienzan a formular los 

está comp e ., 
proyectos. 

S. ·mbar11o es verdad que tropezamos con adolescen, 
IOC e• d • . 1 

11• mémosle mcJ·or njños to avia, como sena e caso de tes. a 
1 

• 
Lui~ Campidclh cuando deJó a casa paterna para ir al san. 
tuario-retiro de ('a~alc , que prematura y precozme nte han 
previsto y forjado su propio proyecto con un~ nitidez y 
clarividencia tal que llena de pasmo a los estudiosos. 

Para Luis Camp,delli la meta era clara · sería pasionista 
como aquello~ misioneros a quien había oído anunciar el ; 
misterio de ta Cruz en las misiones; vestiría como ellos de , 
negro llevando un corazón blanco al pecho; formaría con 
ellos una misma familia y viviría para un ideal común. Puesta 
la. mira en esta m_etá, deja ~u casa sin ningún asomo de 
tnsteza y hasta se siente con arresto~ para infundir confianza 
y serenidad en lo~ demás. 

El primer novicio de Casale 

lli y ~~:l~~e:pre ~.e le re~nocerá este título a Luis Campide
Nuesira Seño5:an~rá¿egmmamente orgulloso el santuario de 
novicio de este v·e asale . El es, efectivamente, el primer 
modelo a cuaniot~~~ de após~oles pasionistas y servirá de 
do ta llamada de J Di nes, a9u., Y en otras partes, secundan· 
apostolado en la Co os, dec~dirán consagrarse a Dios y al 

Pero L . ngregac16n pasionista. 
u1s no fue solam . 

ró el noviciado de Casal ent~ el pnm~r novicio que inaugu· 
rcst~urada Provincia d f 61~º también el primero de la 
particular de Dios qu e ª Piedad. Fue providencia muy 

68 
e para el período de su primera forma· 

Ción en la vida pasionjsta cayera en manos ,.. 1. . 
1 1 P M. 1 d I M ~ un re 1g,oso 

ejemp ~r, e. . ~gue e a . ~dre de Dios, que año5 atráa 
habia sido campanero de noviciado del futuro s. Gabnel de 
la Dolorosa. 

,. Tuvo por maestro -nos dicen los Pr~sos- a un Cntím<. 
compañero de S. Gabri~I de la !Jolorora, el P. Miglllf. v: 
este santo varón aprendw tan bien el espfri1u del verdadero 
pasionista que llegó a ~e, mode.l~ para lor novicios que vinit· 
ron despuls. Fueelpnmer novicwaceptadoenesta Provincia 
de Maria Sanlfsima de la Piedad, después de la supresión de 
las órdenes religiosa.h 1

• 

Leído. en clave pr~vide~~ial, esto quiere decir que re<:afa 
sobre Luu; una especial m1s16n que cumplir: la de servir de 
eslabón de enlace en la cadena de aquella juventud feNoro
sa cuyo más sazonado fruto fue S. Gabriel y la nueva ¡uven· 
tud que seguiría llamando sin interrupción a las puertas de la 
Congregación Pa.<;ionista, preparando los nuevos tiempo5 y 
cuyo fruto maduro i1ería el mismo Campidelli . 

De hecho, la memoria de S. Gabriel, muerto en lélll 
soledades del Gran Sasso hacía 20 años, se conservaba fresca 
en las comunidades pasionistas y se hablaba de él como de 
un auténtico santo, digno de ser elevado a la gloria de los 
altares. 

Se daba además la circunstancia de que el citado .P. 
Miguel , maestro de novicios, b~jo cuya ~jrecta.responsabil!
dad recae ría la formación de Luis en la vida pas1~n1sta, había 
sido compañero y amigo inseparable de S. Gabnel p<>r espa
cio de seis años. Es natural que este Padre propus,e~ ª sus 
jóvenes alumnos los ejemplos de su santo compane_ro Y 
amigo como válido ejemplar de vida pasiomSla El mism~ 
llegaba a Casale con fama de santo, siguiend0.de cerca e.ne 
camino de la virtud las huellas de su companer~ Y a_m,go. 

1 · oven Camp1deth, que 
Sucedió de esta forma que e l ·ón hacia s. Luis 

desde niño había cultivado u_na gran_dev: en el noviciado 
cuyo nombre llevaba , a partir de su ingr 
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r,i lambién los ojos y el corazón en su ya h~rmano de 
puso. 

1
• . a S Gabriel de la Dolorosa. Justamente 

familia re 1g1os · · . d 
d I S Luis de los 1,empos mo emos. 

llama o e · · . . 
L . 

1 
·,a 14 años cuando ingresó nov1c10 en Casale u1s en , d' , Sf . . 

e . ·0- 0 º íl cuanto a la edao. se ira. . es cierto era as1 un ni w d · ' 
· n 01·0· 0 Pero dotado de una precoz ma urez interior casi u · . d d d . , pcrior 3 sus cortos años. frut o sm u a e una particular 

!~istcnci~ del Espíritu Santo q.ue habi_raba en él por la gracia. 
Desde el primer momento 9u1so ser fiel a la llamad.a de Dios 
y se enlregó a esta tarea sin cortapisas m mezqumdades. 

A la ve2 que Luís. habia ingresado en el noviciado otro 
joven de Sassofoltrio. Pero éste. al ca~o de breves días, se 
desalentó y prefirió abandonar el cam1110 emprendido. En 
cambio Luis prosiguió adelante impávido, djspuesto a supe. 
rarvic1onosamcnte los obstáculos que la nueva vida le iba a 
plantear. 

La partida de su único compañero supuso sin duda para 
él un fuerte golpe. Aunque Ueno de buenos deseos no 
dejaba de tener un corazón extremadamente sensible'. La 
carne. también para él. era débil y flaca aunque el espíritu se 
esforzara por ser fuerte y mantenerse en tensión. Añadida 
esta prueba a la evidente dureza de la vida pasionista y más 
en aquellos momentos de restauración y nueva fundación en 
Casale. los primeros días de Luis en el noviciado tuvieron 
que ser forzosamente harto di fíciles. 

De sus luchas interiores en su primera etapa de novicio 
no nos quedan referencias escritas y es ésta ciertamente una ran laguna. porque si hubiéramos conocido en concreto el 

b
uro coml bate interior que el joven hubo de sostener como 
uen at eta de e · h b. 

bn.11 1 
n st0, u iera resaltado con una luz más 

ante e cuadro de · · . . 
embargo cono su mc,piente santidad. Nos basta, sin 
para sup~ner s~er alg?, muy poco, de la psicología juvenil. 
cumplir 14 años': ~quiv?carnos que Luis, que acababa de 
su madre y de s~s hnoran a en más de un momento el amor de 
los campos de Trer::nos Y el calor de su humilde bogar en 

Pero supo resistir r 
de CasaJe le sonreía Yi5a 16 a flote en la prueba. La Virgen 

Y e ayudaba como delicada madre. El 
¡ 10 

corazón de Luis temblaba de deseo por ves . 
hábito de los ~ijo~ de S. Pablo de la Cr;_rcuantoantcsel 

Esta e~penencia feliz tuvo lugar para él el 27 d 
1882, al final de un curso de ejercicios esp"1n·1ua1e,mayode 

· d' ' b es en que 
Por diez ,as, segun esta a prescrito eo las Const·t · · 'ó 1 1 uc1ones de 
Ja <:;ongregac, n_, e postulante, flentregado a piadosas medi-
UJCtones, aconse1ado por el con'esor hacfa con,r~~,·"' 1 'd l , J' • ,...,, vfl genera 
d~ toda_su vi a y as , mas y mej~r dispuesto i' unido a Dios, se 
dLipoma a consumar su propio sacrificia»l. 

¿De qué se pudo acusar Luis en esta confesión general? 
Por supuesto. de sus defectos y faltas que sl los tenia como 
todo_ mortal. P~ro no dejarla ?e reiterar sin ninguna duda la 
humilde confesión del ep1sod10 del melón. la historia de los 
tres bofetones a su hermana Teresa y los frecuentes malos 
ratos que había hecho pasar a tío Bertoldo y a su irascible 
hermano A tilio que le llamaban 'holgazán y perezoso· por su 
escasa disposición para el trabajo de los campos. 

Al dejar los vestidos de seglar y recibir el hábito de la 
Congregación, símbolo de una vida nueva. el novicio cam
biaba también por aquel entonces de nombre y apellido. Así 
el símbolo era perfecto. Se moría efectivam1:nre al muodo y 
a la familia pero se nacía a una ex1Stenc1a enteramente 
nueva. Por ~o Juntad del maestro de novicios, secundada por 
Luis, en adelan.te se llamaría Pío de S. Luis. Pío, reílejando 
en el nombre su característica bondad y dulzura de carácter. 
y de S. Luis, conservando en el apellido religioso el recue_rd~ 
del bautismo y del santo joven que en el bautismo rcc1b10 
como principal patrón. 

Feliz con su librea de misionero pasionisw 
d Trebbio puede decirse que 

Aunque cerca de su casa e . . : ne algunas esporá· 
la única comunicación con su famih~, ap~ o lar ciertamente 
dicas visitas, fue la correspoocte;~·~; ~~!~ab~ las cartas de 
no muy numerosa. La madre de 1o 

2. Regula. Cap. VI. n. J.I. 
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- · 
' , 1 1. rnn pnr11 elln como un 1~11oro 

r , en p11 r 11 • • , , • 
lll tlljll C(llllll (1 ' \ Filomcnll. ~11~ hljll~. pum ucsgracia 
Pero cuund~> mu,~:'c~rn~ rnrtfll, , r=s111h11n muy lt:Jn!l de rcn. 
nuc~tre. 4ucmi:ndidn Ul' c,!ll jh11 u ~uponer pn1·11 no!lntros y 
s111 cn 111 .1tru 11 pe: r ~ ,,o~ ,bumos.P cnC1llll rnr pnra rccons. 
1 ,t11hJ11J en 411• · · · . u ampo~ 

1 
, 111 ~ tk p¡0 su!,M:n11m1cntos rntcrmrcs 

tn11r con r11111 m•~ :n~:t s,;s ,nrllnS 11spirndo11c~ y sui. c nccndi~ 
su~ uh:¡¡rlu 11 ~u~ I'• · • · · 1 . 1 

• I ¡¡ .. .,111 .1 111 ,1111t1Jau te SU C!llRuO. d,,~ dcscn~ , t' •.,. ' . 
l)umJ,, Jllll Je,t·,m111Jn tfUI.' !'In n1l tk Jnrla ~e sentir el 

d I h ·r .. 111,.. 11 tu !,Cp11rnc11,n tk !.Ul, i.crc, 4 ucndo~ y uc su 
0 or 1n e , · t · . 1 l h t. · 

mundo lnmiliut y ,11c111l. suhcmo~ quC' . ~ci:1 llut> e . lh,11 0 de 
hi l'ubi(~n. ~e santi1) kit, con c~tn s,111111 h.hrca o untformc de 
lo, misionero~ pa~mnistul,. Hah111 arnm:1.m.11., largamcnt~ es, 
111 usp1rnc1ó11 como un ,ucr\ti lcJano d,fíctl de cumplirse. 
Ahorn que el ,uc1)0 ~e hnh111 hcch1l rcahdud ~e confc~uha Pío 
el mrh ícll, <le hii. mnrtalcl,. 

El autor de su hiograllu, P. Hil!1rio Antinori, 4uc tumbién 
nctUt' Je tc~tttLO en lo:. ProccsoN, hace este sabroso comcnlu
nt1 que no dudamm. en aprop1úrno~lo Con su hábito pasio, 
mstu • Pío 11• wntlll entrrameme feliz porq11c: 11da apagadas 
sw largn.1, ard1e11111.111spirac1<mes: feliz porque se encontraba 
l'n la rt1s11 dt'I Sc,ior y pmila gozar mayorm ente de /a intimi· 
dad de Dws en la oración que serfa más prolongada, más 
1~rd11msa, ''.'ti~ rt'rng1do. fi•l,z, ,·obre todo. porque la misma 
l<!-5C1 dt' IJim .ft' le anw1abu como 1111 11ozoso rincón del 
ntlo•' " 

De su uleg I d. · , · .r u no 1s1mulada y desbordu nte nos quedan 
pr~c1

~
1sos ICS\unonio~ Sin duda también él pudiera haber 

~Ou~c, nto las palubr.a~ que arios atrás escrihla S . Gabriel de la 
0 nrosa para d1s1par 1 • d . as preocupaciones de su padre acerca 

e su nueva Mtuac1óo en 1 . . 
pasionista. Tenemo~ b . e auNte~o ambiente del novici,1do 
mós o menos, serf~ t:~~nns m~ttvos para pensar que ésle, 
correspondencia cpist 

I 
cngua1e empleado por Pío en su 

~~ alegrfa que di.so!~ con su madre y hem1anos. 
cas, indecible y no j O dentro de estos santos muros es 

ª mue fJLllrto de comparación con los 

3 p Hdario An1lnor, . VIDA , I' S8. 
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vat10.r y lf ,;1•ros P_O.Sotitmpos que ,e bu.rcan tlriidamt111e en el 
,nrmda. I rtuu¡utll~ate, pnpá, y cr~e~ que tt hablo con ti 

,rarót1 r.n los la/Jros: un cuarto de hora u los plu de Mar!a 
~'utJ/ra rrofectnru y roruu,do, va!t más que un atu, de plact'. 
,es y e.vpcrt6,·ulos en ti mu,ido • . 

f.vidcntc mcnte lus exp~ricnciaa que Pío t.enl 11 de 18 vidu 
mundnna fue ron muy diferentes, casi diametralmente 
opuestu~. ;i lus de S. Gabriel de lu Ook>rosa. Plo fue un 
humilde hij~l de lahrúu'?r~s Y Gabri~I el elegante hijo de una 
familia pudiente; Pío v1v1ó y padeció las ettrcchea:1 de una 
economlu familiar tejida de sacrificios y privacionei y Ga· 
hriel en cambio se movió entre gentes 11comodadu1 de la 
buena socicdud, mimado por la fortuna; Pío jamás disfrutó 
de otro espectáculo que no fuera el de la naturaleza con su 
,mignlfica policromía y la infinita variedad cromática del ir y 
venir de la~ distinta~ estaciones: Gabriel supo mucho de los 
sofisticados espectáculos y devaneos de la alta sociedad ... 

Pero tanto Pio como Gahríel, proccden1esdee5ferw. tan 
diferentes. unidQs ahora por idéntico ideal en la misma 
Congregación rcligio~.a. pobre y austera, podían decrr a u~a 
voz que «no cambiarían 1111 cuarto de hora pasado a foJ p1t.s 

de Jesús y de Maria por un ario de placeres y espectáculos 
mundanos». 

Temerosa la madre de Plo de que su. ~ijo no pudiera 
resistir d rigor de ta vida pasionista. fue a v1SJtarle) cxpu~ ª 
su hijo sus comprensibles temores de mo<lrc. Pero Pío d,s,.lpó 
' . d 1 'do· "·tate tranqw a. :,u~ angusuas ascgurán o e convenc1 . """' . 

, • • J asta me han obhgado por mamá · l'Omo bren lo nece.rnno, Y 1 h • • · d / ehastolo/ec ame obediencia a beber w, poco de vino, " q11 

habla abstenido siemprev' · d ta el 
Su 1:ompañcro y amigo Pablo Sapi~;: ~::~:t:h:~ ~omo 

dueño de los campos que los Campide 1• . J , / nada 
• á 1cr •Serlo y ¡ov1a •• 

1:olonos, destaca en Plo un c~r ~ ~ Se refería al tiempo 
inclinado a la tristeza o al abaumaento 

4. S {iahrlcl. Cert11 23 n<:I. 1856. 
3 

$ Surr11n PositiO super V1r1. f' · 9:f:407 I>. Summ Pos,110 super Vtr1 P 1 
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P. . .· en casa y sus palabras, como bien puede 
en que 10 v1~1a · 'n em - d ntís contra quienes parece pena os en 
verse. son un·ml e·n·o y adolescente Campidell i cerrado en si· 
resentarnos a ni d ' 

P . lto de una seriedad muy poco e acuerdo con mismo. cnvue p· 
. • . H· olando más rnrde de su encucntr<? con 10 en el 

sus anos. ª · · 1 J · ' de u amigo , recuerda Sap1gni a a egna s . gozoso de comento. v· . á d ¡ ¡ . . la casa del Señor: ~ 1s11 n o e en e coni•ento de 
v1v1r en . . d d . 
(usa/e le 1,1 ,•e,uido de rehg10s~ y recue~ o que. espues de 
saludarle le pre~1'.nr~: ¿Nn q111eres }'efcr conmigo a casa? 
Pero él me replico. ,M, casa es ésta,;; . 

No podía faltar el testim~~io de ~~e~esa. la ~e rm~na de 
f>ío. quien registra la sens_acwn ~e. 1ub1lo que 1rrad1aba la 
persona de su hermano P10. nov1cJO en Casale: « Yendo a 
visitarle con mamá se mostraba muy contento por el hábito 
rC'cibido y por la vida abrazada ... le suplicó a mamá que no 
f11éramos a verle tan a menudo temiendo distraerse y perder 
algo de su ferl'or relígioso. 'Vive tranquila, mamá, sabiendo 
q11e yo 1•it10 con tenlo y estoy bien·~ 8• 

El porqué profundo de una vocación 

P_ío tenía ya una meta hacia la que caminar , un proyecto 
d: ~ida m_uy _concreto por el que trabajar. Revestido del 
habtto pas1omsta, su situación personal e ra semejante a la de 
aqu~I que descubrió un tesoro en el campo o una perla 
preciosa en el mercado (Mr 13, 44-46). 

Para apropiárse.los, vendió gozoso cuanto tenía y se los 
procuró. En comparac1'6n . d ... , d más asaba . con esta a qu1s1c1on todo lo e-
el teforo ut~~a ~l ~ un s_egundo plano. La perla preciosa o 
dado d q 10 cscubnó fue la vocación pasionista Pren-e esta vocación d · 6 1 · . 
camino que le 11 6 f l ª e~remente todo y emprendió el 
proyec.to. ev a a reahzac16n de su más acariciado 

7 Summ, Pos11io >Upe v· 
8 Summ Pos" · r ,n. p. 180 §396 

. 1110 super Virt p . 99 §84. 
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Tanto en el descubrimiento de su vocación co jl 
· · t Pío fue t mo en su segu1!1uen º·. . r~nspare~te Y noble . No hubo en su 

decisión tur~1as ~ot1vac1ones .• S!n embargo, alguien pareció J 
dudar d? la l1mp1ez~ _?e sus ~oviles y ~dándose en la poca 
inclinac1?_n que de ~1!10 rnamfe~tó hacia el trabajo del campo · 
siendo htJO de fam1ha ca~~~sma, concluyó que «és/e fue el 1. 
motivo oculto que le deczdw a hacerse religioso»9 . 1 

¡Pobre Pío, tan cristalino en sus pensamientos y que de 
tantas maoeras probó la .no~Jeza de su comportamiento! Es 'i 
verdad que no se sentía mchnado al trabajo de la labranza. J 
Tenía y fomentaba otras aspiraciones. Le agradaba más el 1 
estudio, tanto que a veces llevaba los libros al lugar del ¡ 
trabajo1º. Pero le gustaba, sobre todo, mucho más, asistir en .1 
Ja iglesia a las_ c~remoni_as del culto y practicar determinados 
actos o ejerc1c1os de piedad, hasta el punto de romper en 
llanto cuando algún imprevisto Je impedía llevar a la práctica 
sus deseos 11 

. 

No obstante, cuando había que trabajar, pese a lo exiguo 
de su edad y a lo delicado de su constitución fí_sica, trabajaba 
como el que más, incluso con esfuerzo supe.nora sus cort~s 
años. Su madre hubo de salir en su defensa p~ra que tío 
Bertoldo y el hem1ano mayor, demasiado e~gentes,. no 
abusaran de él. Sabemos ya, por haberlo_refendo antenor· 
mente , cómo en alguna ocasión llegó P10 a e~fermar por 
haberse visto obligado a realizar traba1osdemas1ado duros y 
prolongados para sus cortos aóos. . f l 

; Es correcto acusar a Pío de evasión del trtaªbcalaslºe ªd1;1 ~!~ 
" • ' I' ado 3 c1er por el hecho de no sent!fse inc m I de ue fuera precisa-

bajos? ¿ Es sobre todo honesto ª ~~s~;J~zg~ o por cuantos le 
mente éste el motivo de su voca~i dn · bondad no era Pío ni 
conocieron un verdader? ánge ~te cor;zón como para 
mucho menos tan retorcido de me dJ alta!T una puerta de 
buscar en el camino del convento Y . 

0 
b . como campesin . escape para no tra a1ar 

· 13 n •21. 
9. Summ. Annimadvcrs1ones, p.98 §77, 

10. Summ. Positio , uper v,r1 . P· 105 f J!O. 
11. Summ. Pruitio super Vtrt · P· 
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•CUJIJ'l<k) se marchó 
mamá. Sólo Lu. para el convento 11 
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15 estaba contento y 1··· orábamos todos rodeando a 
re ª"· 

t 
• 1 

1 
La respuesta a ~sta acusación nos ta da el mismo Pío , ' 

el equilibrad?. y siempre coherente testimonio de su v~'.1 
tanto en fam1ha ~orno en el convento. y ratifican fa 
,nao basta la saciedad esta misma prueba cuanroi ~n t 
cerca vivieron a su lado y le conocieron interna y emtas e 

Ab Ó 

' 

t d l . . x erna . 
.... ente. « raz e es a o re 1g,oso para hacer.•e sa t ••· .dad . ~ n o, 110 

Por ligereza o temen smo por verdadera vocac,· ... n 
P B d. . . v .»-nos 

asegura el : . ernar mo, pasionista, que conoció muy bien 
a Pío y escnb16 una semblanza suya bajo el titulo de 1:Una 
flor del Calvario_ na_cida al pie de la Cruz .. , Rimini, 1937. 

Teresa, que s1gwó de cerca la génesis y el desarrollo de la 
vocación de su hermano, excluye de plano todo resabio de 
motivaciones dudosas en I_a o~ción de P_ío por la vida religio
sa, pr_oclamando su ~otaJ limpieza d~ muas: «Se hizo religio
so -dice- por vocación, no por motivos humanos. Al princi
pio mamá se manifestó más bien contraria a que dejara ta 
casa, pero él estaba resuelto a hacerse religioso»12. 

Prolongaríamos demasiado este tema si deseáramos re
coger cuantos testimonios abundan sobre este punto en los 
Procesos. Quede en pie que la vocación de Pío era oro de la 
más pura y legítima aleación. ¡Deseaba ser sanio, eso fue 
todo! Y para ser santo llamó a las puertas de la Congrega
ción pasionista que le recibió pensando que si, en todo caso, 1 

dada la delicadeza de su constitución física, enfermaba y 
moría después de su profesión religiosa, ten,dría un sa~~o 
más para interceder por ella en el cielo .. P10 no, adrruua 
medias tintas ni sufría pactos de co~ promtso .. sabia que al 
hacerse religioso tendría que renunc1_ar a muJt1tud de .cos!s 
agradables que la vida ofrece a todo Joven. Pero en mngun 
momento se echó atrás en su camino. 

·bTd d Un día su madre que si había pensado en la pos, 11, ª 
de que Pío, siendo ;acerdote, pudiera ayudar económ~
meote a la familia 1.e propuso que regresara a casa. Pero 10 
le respondió con '.yjveza y sin que quedara la menor ~uda 

b · ·6 ·No mamá m por so re la irrevocabilidad de su deas1 n: «1 ' . 
todo el oro del mundo/»13• Otro día un tfosuyo,JuanCampr-

12. Summ. Positio super Virt. p. 102 §93. 
13. Summ. Positio super Virt. p . J9 §IZ2. 
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" ,¡ario que no había tenido hijos y que 
delli. pe~~ei'lo P:i:~~o Pío estaba enfermo. le propuso: 
fue a visitarle a casa . . Por qué empe1iarte eri morir aqu.(? 
« Vuelve 'º"r:Jº erdido 1isalud? Ven y te haré heredero de lo 
¿No ves que 'p p Pío 110 1i111beó en responderle: "Tfo, no 
que tengdo». (eri aun cuando pudiera llegar a ser el hombre saldrfa e aqu n 

14 
más rico del mundo» · 

Novicio ejemplar 

El tiempo del noviciado es para el novido !º que el 
noviazgo para el enamorado .. T~empo de con~c1m1ento mu
tuo y de recíproco descubrimiento. El nov1c10, como el 
enamorado. se esmera por conocer a la mayor perfección la 
comunidad de que desea formar parte integrante y, vicever
sa, la comunidad se esmera por conocer al novicio . El novi
cio trata de descubrir los pros y los contras de la comunidad y 
la comunidad los intenta descubrir a su vez en el novicio. 
Todo para llegar a una decisión libérrima de aceptación o 
rechazo: aceptación de por vida en las alegrías y en las 
penas, en la salud y en la enfermedad, en la vida y en la 
muerte. o rechazo honesto y varonil, con iluminado sentido 
de libert~d, orientando el propio destino por caminos dife
rentes, sm exponerse a futuros divorcios o dolorosas ruptu
ras. 

Aunque tan joven -15 años sin cumplir no son demasia
dos ~ños- Pío sabía lo que buscaba y lo que el noviciado le 
pod!a dar a lo largo del año de prueba. auténtico período de 
~ov¡'i3zgo con su prometida esposa. la Congregación. Entró 

e en~ en la dinámica del conocimienlo-descubrimiento· aceptac1611-o-rech · 
azo, teniendo la suerte de contar como mentor Y maestro e l · · 1 

consagración Lota n ª pn~~ra parte de su camino hacia a 
había sido .

1 ª un r~hg1oso con fama de santo que 
campanero Y amigo de S. Gabriel de la Dolorosa, 

14. Sumrn. Positio super Yin. p. 128 §205 
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segón antcriorm~nte dijimos. Bajo su dirección le reguiló a 
pío sencillo, fácil y agradable el afio de noviciado. 

Comenzó por ~a.cer sura una virtud humana del todo 
necesari~ en el noviero: la v1rt~d de la sencillez O sinceridad. 
El novicio debe hacerse y sentirse cual blanda cera en manos 
de su formador . Su ma~stro ?e.be poder fabricar con él y en 
él la imagen del auténtico r~l.1gioso en. el molde de las reglas 
del instituto en que el nov1c10 desea mJegrarse. De aquí la 
necesidad de qu~ en e! punto de partida del noviciado el 
candidato a la vida religiosa descuelle por su sinceridad 0 
sencillez. 

Un religioso estudiante de Casale. cuando Pío era novi
cio subraya precisamente la sencillez como virtud sobresa
lie~te y llamativa en Pío Campid~lli. He aquí el bello retrato 
que nos da de él: «Puedo decir esto de P[o: era dt una 
simplicidad que yo admiré desde el principio. Era candoros~, 
sincero y esto impresión la teníamos tanto yo comoJos demas 
compa~eros. También el director hablaba de él con venera
ción, pese a ser un hombre de tanta rigidez ... Era u~o de los 
primeros en cumf lir las Reglas y se mostraba arr.scoso por 
comprenderlas» 1 

• • • 

El ayudante del maestro en la forma~ió~ de los novicios. 
un tal p. Mansueto, no ocultaba la adourac:ón que le mere-

'd lli d , . ·Que bueno es esre cía el joven Campt e Y ecia. •, 
1 

• 
1 , d 1 10 en que e tema su 

joven!» 6. Por lo dema~, e concef iente episodio. Ter· 
propio maestro habla b1e~ claro e~s gu "ladado p¡

0 
a otro 

minado el noviciado, habieo<lo 51 ~;;~: cierto novicio por 
convento, el maestro tuvo que re~r.\ ·De manera q11ese han 
una falta cometida y se lamen_t~b\ .},

0 
sí que era 1m buen 

1erminado ya los buenos novicios: 1 1 cogido! ... Si voso· 
. . . . h 11·/de obediente, re dad 11 nov1c10 paswmsla, un , . ovicios de ver » · 

tras no imitáis a Pío no llegaréisª ser n d género de envidia 
Los mismos novicios, ex~ntos d;,'º c~mo el mejor Y lo 

o falsa emulación, reconocian ª 10 

V' p ,7 §82. 15. Summ. Positio super !re. · 83 §9, 
16. Summ. Posí1io , uper V!rt. P· 

204 
§476. 

17. Surnm. Positio super V,rt. P· 
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O auténtico campeón en la carrera de la vi· 
aceptaban com . b t
tud en que todos pretendían compelir c-0mo uenos. «Era 

. oso que /os demás se lo proponían como modelo a 
tan Jervor d ¡¡ J b · . . ,. ta llegó a decir alguno e e os 10 er aprendido 1 
imitar y ,,as . . l d P' a 
disciplina religiosa gracias_ a los e1emp os e 1~ más y mejo, 
que en vim,d de /as ensenanzas_ del maestr~" . 

Uno de los compañeros de P,o llega a decir: « Desgués del 
maestro de novicioJ mi verdadero maestro fu~ Pfo» 

1 
~. Com. 

plcta la estampa_ ejemplar de P.ío Camp1del!1 como novicio 
en Casale esta pagma de su ya citado companero de los ai\0s 
de Casale. el P. Angel Luis. que co~ el .tiempo llegaría a ser 
cotizado fo rmador de futuros pas1omstas: «Odiaba todo 
defecto y hasta fas me11ores imperfecciones, siendo muy pun
tual en desear conocer lo que se debía hacer. En el coro 
durante el rezo del oficio divino, le observé siempre atento y 
m.uy recogido. notándose que su compostura era efecto de su 
piedad. Tenla en gran estima su vocación. De él he oído 
habla,: con veneración, tanto a sus compañeros como a sus 
s1~per1?rf!.5. Por lo 1ue personalmente vi y 1.ambién por /o que 
01 dec,r a l~s demas, siempre le consideré como uno de los 
modelos m~ perfec1os de. todas_ las virtudes religiosas y no me 
sorpr~ndena lo más mínimo s1 el Señor le quisiera glorificar 
con signos extraordínarios»20• 

. En. este coro de voces elogiosas la única que parece 
~~~e;ur es la del propio Pío, que humildemente se admira 
senci~:~ :!~~tº ~n que era tenido. Con su acostumbrada 

que b 
stª aª uno de sus compañeros· «Oigo decir 

soy 1an ueno p I da · parece»?• . ' ero ª ver d es que a m f no me lo 

Valor muy partí ¡ . . . 
del P. Norberto C;~i~ :~ene_ la opinión que Pío mereció 
Dolorosa, encaminado te • .~1rector de S. Gabriel de la 
Hablaba del joven C' ª°:1:1e~ él , a la gloria de los altares. 
Gabriel de /a Dolor amb el!J como de «un segundo S. 
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osa». e hecho, en el registro del novi· 

18· Summ. Posilio su · 
19. Summ. Positio su::~ ~!"· p. 31 §98. 
20, Summ. Positio su !"· p. 93 152. 
21. Summ, p01¡1¡0 supcpe; ~!"· p. 27 184. 

in. p. 6 t7. 

·¡1do de Nuestra Señora de Casate que d Jos jóvenes recibidos en el novíciado r~e 105 nombres 

d
ee pfo Campidelli hay una nota marlriMJa O del nombre 

P. .r. ll . -- en que se 
Se"nra que to .,;a eció como un verda,1~ "' nos 3 e,- . . • <4CrO Sll/110•" 

Un oovic10, companero de Pío se vela · · • reprendido 
frecuencia por s1:1 !11aestro. a causa de las f.altas . con 
disciplina del nov1c1ado. A Juzgar porta reacció contra la 
ser reprendido se trataba de un muchacho ¡~'! ~1vo al 
había que ayudar en su proceso de maduració . 1 que 

tt
. d' . n, tnc uso con 

algún que ot~o cas go me tcmal. El joven se quejó al su • 
rior esta.blec1endo como punto de comparación la not:a 
diferencia de, trato_ entre él y su compañero Campidelli. 

-¿Por que a m1 todos los castigos y n.ínguno a Pío? 
A lo que el superior respondió sabiamente: 
- Pórtate como Pío y habrán terminado los castigos y 

reproches23
. 

El ejemplo de ~ío y su actitud recogida y al propio 
tiempo gozosa y sonnente. era un acicate y un estímulo para 
los jóvenes que le contemplaban. Algunos de estos jóvenes. 
viéndole a Pío se sentían como fascinados por la felicidad 
que parecía rezumarse de su persona. Uno de ellos, fururo 
sacerdote pasionista, el P. Raimundo de la Anunciación. 
nos refiere su propia experiencia a este re.specto: 

«Conocí a Pío de S. Luis w.ando era yo todavfa seglar. 
yendo frecuentemente al retiro de Casale. dada la es_casa 
distancia de mi casa al mismo, y también porqu~ me~ de 
paso al ir a la escuela y tenia inclinación hacia lo vida re~1g,oso 
con casi doce años de edad. Me dijo el director que h.abi~ en el 
retiro un romanolo y obcuve permiso paro !urblar ~ di[er;· 
tes ocasiones con Pío A partir de entonces 1engo lo imp~besi n. 
d 

. . · . I e acrecen/O a nu 
e que me mspiraba venerae1611 y que a ª v z .iud 

vocación al estado religioso.¡Tan devota era su acn • que 
sólo el verlo i11Spiraba devoción'»

24 
· 

22. Summ. Posi1io super \/irt. p. JO §'JI 
23. ~umm. Posit(o super Vin. p.~ 11¡~:11.s. 
24. Summ. Pos1uo super v,n. P· i,,, 
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Viaje al Calvario en el día de la prof esióo l 
t 

Dos meses antes de terminar el_ a.ño de prueba. decidie- 1·. 

1 en.ores trasladar tos nov1c1os de Casale al vetusto 
ron ossup · (V' b ) U 

10 de s. Eutiquio en Sonano Jter .º . n cambio 
~nven do y demasiado brusco que:. gra1.:1as a Dios, no 
mespcra fí . . 1 1 d .. 
afectó en nada 01 3 la salud s1ca m a ~ sa u esp1ntual de 
Plo CampideUi. Dejar su quenda Romana y el d~Ice_amparo 
de la Virgen de Casale tuvo que costarle ~lgu~ sinsabor, 
pero de ello no tenemos la menor referencia. P10 acató la 
orden de los superiores y prosiguió se_ren_amente la obra de 
su fonnación en la soledad de S. Eutiqu10 hasta llegar a la 
meta. El 20 de enero de 1883 el grupito de novicios, capita
neados por el maestro. P. Vidal. emprendió el incómodo 
viaje desde la Romaña hasta el Lacio. no lejos de Roma, que 
Pío nunca llegó a visitar. 

Repetimos que el cambio de lugar y de maestro en nada 
alteró el proceder edificante de Pío. Podemos decir, más 
bien, que fue un motivo de más para que acentuara el fervor 
y se mantuviera vigilante sobre sí mismo en su camino de 
~ns.ión hacia Dios. En S. Eutiquio como en Casale prosi
gwó siendo el prototipo del novicio pasionista. 

Se acercaba el día más feliz de su vida el tan soñado día 
de la prof~ión . Siguien~o. la comparación' con que presentá· 
bamos el tiempo de nov1c1ado como el del noviazgo para un 
e~amorado, tiempo de mutuo conocimiento y descubri
miento ~ntre el novicio y la Congregación diremos ahora 
que ~I dia_ de la profesión de los votos es c~mo una boda o 
matnmomo: en este d[a el novicio y la Congregación se 
aceptan mutuamente seU d . . sión I an o sus compromisos con la em1· 
obedfeoªci· aceptación de los votos de pobreza, castidad Y a. 

Nadie, ni en Casal · , · . · 1 
menor queja sob 

I 
e 01 en S. ~ ut14u10, había tenido a 

trario, todos des r\e comporta1TUento de Pío. Muy al c?~
tivamente accpt!~o an que U~gara el día en que sería def1n1• 

Congregación. como miembro de pleno derecho en Is 

Cada tres meses en . . . 
• cumphm1ento de la legislación partt· 
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cular de la Congregación, debía reunirse la co . 
capitulo I?~ª estudi~r y evaluar el comportamie:i~jad e~ 
C
•10 previa información del maestro y del person I noVJ

' f "6 d 1 . a encargado de la ormac1 n - e mismo. En los cuatro capítulos cele-
brados ~orante el ano,_tanto en ~asaJecomoenS. Euti uío 
18 crónica correspondiente registra este dato: «Reunl eÍ 
cap{tulo para tra.tar sobre la.c~mducta de Pío de s. Luis, todos 
los Padres Capitulares em1t1eron voto afirmativo»is. Es de 
justicia subray~r que este «todos em!tieron vot~ afir.mativo» 
es una afirmación textual que se reitera, reuruón tras reu
nión, basta la última en que se le enciende a Pío la luz verde 
en el camino para que pueda emitir la profesión de los votos 
religiosos. La Congregación le admiúa gozosa en sus filas y 
Pío podía cantar desde el fondo de su alma el «magnificat», 
suspirando porque amaneciera el día de su consagración. 
Pero surgió un inconveniente canónico que obligó a Pío a 
frenar sus anhelos en una forzosa espera. Acababa de cum
plir 15 años de edad y la ley exigía taxativamente 16 como 
edad mínima para la validez de la profesión .. 

Era un contratiempo dolorosamente sensible para el 
joven Campidelli que «no ve(a la hora en qut por fin albor,:,· 
ria el día de su consagración a Dio!i con los santos votos~ · 
Pero aceptó resignadamente esta dila~ión i:omo un_a nu~-;: 
oportunidad que Je brindaba la ProVJden~a de Dios P 

. ., 1 callll·no hacia la meta de su una meJor preparac1on en e 
propio holocausto. el 29 de abril de 

El 24 de julio regresó otra v_ez ª Casal:¡{sexi ·dos por los 
1884, cumplidos por fin los ansiados 16 anl altar ~e la Vírgen 
sagrados cánones, emitió los votos ante~ as de santidad del 
?e Casal e, testigo de los fervores Y ansi 
Joven novicio. f ·ón es como una 

El ceremonial pasionista de la pro ::i'á lleno de simbo
guía turística para un viaje al Cal vano Y ión a serciudada
lismo. El Pasionista está llam~do por;;,:~ su morada. Del 
no del Calvario. En eJ Calvano debe l 

25. Sutnm. Positio super V!n· P· :-~. fll, 
26, Summ. Posi1io super V,n. P· • 
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San Pablo de la e . 
f>ío D d · ~ Funda,11,r de I· e . . mp, cll, se sintió mu a ongregación Pasionista E·I Beato 
e¡cmpl1,s Y orgulloso d . · · · e ser su h,¡o y trató de seguir sos 
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cat~ario saldrá por los caminos del mu d 
dOS los hombres sus experiencias místt o parn anunciar a 

~on el fin de q~e el pasionista viva m~:~iriedelaCrui. 
entido de su cansma y de su consagració 

10 
ensameme el 

~n 1,1na mayor perfección su misión de mi~iiued.a cumplir 
sajero del Redentor durante toda su existencicordioso lllen
profesión se Je 1.ee el relato de la Pasión según sª·t1 dia d~ la 
viaje al Calvano resulta perfecto y conmoved· uan. Ast ti . . or. 

Pío oyó ens1m1smado este relato, postrado ante las r· 
daS del altar. Cuando se alzó, terminada la lect g a-. 1 . ·b I f ura, pronun-
ció con voz e ara y v1 .rante a órmula de su propia con _ 
ción. Su transformación era ya completa y podfa decir s~gra 1 
apóstol S. Pablo: « Ya no soy yo quien vive sino que es c00~,e . , ¡· d . flJO 
el que vive en mi» ... « e¡os e"!' gloriarme en otra cosa fuera 
de la cruz de Cristo» ... "predicaré a Cristo y és1e crucifica
do» .. . 

Alegría de la autorrealización 

El joven que se ba prefijado una mela y llega a ella. al 
sentirse realizado, rebosa felicidad . Ninguna satisfacción es 
comparable en este mundo con la alegría de la auiorrealiza
ción. Sentirse idéntico a sí mismo, saber que la vida respon
de en la escala de valores al proyecto largamente estudiado y 
por el que tant0 se ha combatido. es lo que en el corazón de 
un joven infunde la sensación de mayor dicha. diríamos 
mejor la sensación de una auténtica victoria. Sin duda fue 
ésta la sensación de Pío en el día de su consagración a Dios 
con la emisión de los votos religiosos. 

¡Qué lejos vivía Pío, gracias a Dios, de esas corrientes 
fil~sóíicas modernas que tania desesperación h,an sembrado. 
Y siguen sembrando entre la juventud! «Una imagen ~e '.11.' 
existencia -escribía F ranz Kafka- pudiera ser 1111 varal (111

"'
1 

cubierto de escardw y nieve fijo oblicuame11te en la nerra. 
' ¡ / /in/Úro de 1,na e11 un campo profundamente rev11e to, en e 

gran llanura en una negra noche invernal. Nada cen~o que 
comunicar a'nadie. Mi evolución es más o men~sseme¡ante ª 
la de un diente careado que se vacía Y se arruina• 
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. 0 Kaíl<a "todo es absurdo y vano ,, l s ún el m1sm . / d 1 • T a 
eg inmediata es que estas go pea!1 o a cabeza con. 

verdald más de una celda sin ventanas nr puertas»: visto el 
rra e muro d d 1 · 

d d los horizontes recorta os e a materia, aca•~ 
mundo es e I b b d d d "" 

al ª7 ·ón ea estas pa a ras sem ra oras e escon haya guna r " . b d d , . 
1 h t·o y desesperación. so re to o cuan o 01mos que 

sue o, as 1 • ·11 b 1 · N' tzsehe al borde de la locura, mart1 ea so re e mismo 

lle . el ~undo es imo esfera de bronce, un.eterno retorno~ e avo." . ~ 

1 ·gua/ que se nutre de los propios excrementos, en un total 
OI ' ' fr é d ' ' repliegllll sobre ,rí mismo, sin o o g nero e nlltrret6n ... ». 

Comprendo que los jóvene~ que b~ben de la f~ente de 
estas filosofías de la desesperación se sienta~ desorientados 
y tenninen por al~nearse en las filas de cua}q~1er movimiento 
terrorista, despues de haber matado en s1 m1s!11os la capacj. 
dad de amar. de confiar y de esperar. ¡Qué diferente fue la 
filosofía en que se íonnó la inteligencia de Pío Campidellil 
¡Qué diferente la fuente a la que se acercó a beber para 
saciar su sed de amor y esperanza! En la Cruz de Jesús 
encontró la razón de su existencia. en la fe en Jesús la razón 
profunda de su vida. en su consagración a Dios el gran 
proyecto eKistencial por el que vivió gozosamente, deseoso 
de hacer el mayor bien a cuantos le rodeaban ... 
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DIOS EN EL PROYECTO DE CAMPIDELLI 

Entre los libros anda Dios 

Jonesco, creador del «teatro del absurdo», confesaba 
abiertamente que «el mundo ha perdido la orientación. Y no 
es que le falten ideologías competentes para marcarle una 
dirección. El hecho es que escas ideologías no conducen o 
ninguna parte. Los hombres giran en el vacío dentro de la 
jaula de su planeta porque han olvidado qt1e debemos alzar!ª 
mirada al cielo. Desde el momento en que sólo desean v1v1r, 
resulta imposible vivir. ¡Mirad en torno vuestro!•. Nos duele 
aceptar esta tráoica verdad pero. admitámoslo o no, desde 

0
• ' • d I u· erra como el momento en que miramos demas1a o a a. . 

definitiva sede del paraíso y nos olvidamos de mirar al cielo Y . , e dor y Padre cam1· contemplar la realidad de un Dios, rea • 
namos abocados al abismo. 

1 
h' · ·ua como o 1oe· Urge volver a Dios de la manera sencr . ea p¡0 

ron los santos. lr a Dios como lo hizo nue~r~c{~vde que 
Campidelli. Es ya clásico el dicho de Sanl~as~trellasylos 
entre los pucheros anda Dios. No sólo ent~mento. También 
grandes astros que se mueven ~n e~ fi~a de una colosal fe 
entre los pucheros. La gran mística, ota 
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,,do práctico. sabía una cosa tan sencilt f 
Y ... un efl(lrmc ,en . . 1 l a 

u,; , la enseñaba a sus monJ_1tas r a cuan os e querían 
co~o és~d ha , en 18 vida humana s11uac1ón o post_ur~ l)Osíblt 
olr. i~e el Di~ -Amor en quien creemos los cnsllanos no ¡ 
~e':ia tener cab1de como en c-.i.sa pro~1a 1 

Diñamos que Dios. desde que quiso plantar su tiende 
entre los humanos. se encuentra cómodo a nueslm lado, lo 
mismo junio al uipatero remendón con sus leznas y n:iartíll0$ 
0 ¡unto ni harrendero con sus cubos y escohas o Junio al 
cocinero con ~us sar1i:11c", cacerolas ~ pucheros. 1?ios no 
iiene prcfercn~,a~ De tenerlas ~,r alguien. las tendna por el 
pobre y por cuantos se ganan In vida con i:l sudor de su frente 
en el trabajo En rcalidnd se complace en estar al lado del 
hombre. tanio s1 éste se dedica a los altos vuelos de la 
contémplación y de la vida espiritual como si, entregado al 
trabajo de la mañana a la noche. hace del mismo trabajo una 
manera concreta de orar. 

Pura Pio Camp1d(•il1. a pan ir de su profesión, Dios anda 
sobre todo en1re lo~ libros y desde los libros reclama su amor 
que debcrá volcarse un día en las almas por los cauces del 
apostolado. La principal larca de Pío , su primera obligación 
después de haber t!milido la profesión, era la de estudiar 
hora 1r_as hora para prepararse al sacerdocio y al anuncio del 
m1steno ~ulvador de la Cruz como misionero itinerante, 
supuesto 4ue la Providencia le concediera coronar felizmen· 
te sus estudios 

Desucas¡¡ de Trebbio no había llevado al convento un 
gr~n b~gage 1n1clec1ual. Si que había hecho los estudios 
Pllf!lanos en la ~uela comunal y había recibido algunos 
rudimentos de 1.attn Pero nada más. Ahí empezaba y termi
naba s_u escoh\ndad. Ahora. emi1ida ya la profesión religio· 
sfial. barJ!J la guia de buenos profesores tenía que estudiar la 

oso 1a la t 1 ' t · ' Dios di • .eo ogia. 8 patrología, preparándose para lo que 
spus1cr.i de él en el futuro 

Con e l mismo •m · · d 1 
primer día d 1 ~ . peno con que se entregó des e_ e 
rel' · , : noviciado a la profundización de la vida 
los

1f¡~::; s~n\~:'vo del espí~tu en la oración , la lectura de 
es11.1diar aquell Y .1ª reflexión. se consagró ya profeso 3 

as asignaturas que le preparaban para el mi· 
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nisterio sacerdotal y misionero, a sabiendas de 
1 cundaba los planes de Dios. que es se. 

Cuantos le trataron de cerca o convivieron 
00 

él 
· p¡ f o en esta ¿poca d,c~n que ? ue tenaz y constante en el estudio como 

10 había sido también en tantas otras manifestaciones de su 
vida. y ésta. que, fue una nota caractelistica de su peoonali, 
dad. la constancia: el t~són, le. ayudó sobremanera a seguir 
105 cursos académicos sin tropiezo y con excelentes resulta· 
dos. 

No podemos decir que fuera una inteligencia sobresa
liente. pero sf que destacó entre los más aventajados. De sus 
años de estudiante en Casale afirma un compañero suyo que 
.,5¡ bien no era de gran iriteligencia salió, no obsrame, a flote 

d . 1 en los esru tos» . 
El P. Alfonso de S. Luis, compañerodeP!o,añadióasu 

testimonio verbal de los Procesos una relación escrita que 
contiene preciosas noticias de in~alculable va_lor par.a noso-. 
iros. Re [iriéndose a Pío en su Vida de estudiante dice: .s, 
bien no había recibido un ingenio sublime por .naturaleui 
sino más bien ordinario, merced asu constante apl!cacrón y al 
aprovechamiento de sus talemos, jamás desmerec!ó errtrt sus 
compañeros dotados de mayor i11genio, antes b1.C11,_ con su 
contiriua aplicación. aguzó la inteligencia y co/1.St~wó pene~ 
1.rar muy a fondo en la doctrina filos~/fra Y teológzca. fiest 
no haber vivido en un ambiente prop1c10 para ddesar:0 arbsus . . fi -"eccio11nn o, sm em ar-
co110cimienros c1e11ríficos, se ue peí!: ber haJta eJ punto 
8º, cada vez más y acrecentó Y amp zo 511 s~ r'empo !legaría a 
de que los superiores pensaban qr1e con e 1 

ser un óptimo profesor,-2 . . v
0 

'ui com· 
· . contándonos . ., ' J' Otro compañero suyo sigue . ,io exrroordinario, 

pañero suyo de eJtudio. No era 1 ':JKÍÍeno al es111dio, y de 
peros( más que mediano. Entrega . 0 ~irwW de riempo, por 
esto so.v testigo ocular, no pe,dfa nt ".f Evidentemente habla 
lo que destacaba entre los me¡ores» · 

1. Sun1m. Posilio sup« Vin. P 84 t 4· 'JK/. 
2. Summ. Po,ório super V1r1. d~,¡o ·{¡34, 3. Summ. Posírlo super Vin P· -
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f, 
una razón profunda para que Pío, sin ser d~ inteligencia 
superior, ocupara, sin embargo, en l?s estudios un puesto 
entre los más sobresalientes. Esta razon pr?funda -nos dice 
el citado compañero- no podía ser_ otra smo su convenci. 
miento de estar obligado a~ estudio para cumplir con el 
deber con miras a desempenar eficazmente en el futuro 1 
misió~ que el Señor tuviera a bien encomendarle. ª 

Clima de serenidad 

En el estudio como en_el cultivo de 1~ vida interior nada 
ay~da tanto como un ambiente sereno, sm estrepitosas alte
'.ac1o?es, entre alumnos de la misma edad , dedicados a 
1dént1cas tareas y atraídos por iguales ideales. Este fue 1 
caso de ~ío en ~us ª?ºs de estudiante en Casale. Nada e: 
a_q~el retiro le d1stra1a de su principal tarea. La soledad del 
s1t1? y la paz del convento le estimulaban al trabajo co 1 
es.timulaba también, y mucho el grup,·to de co ' 1!1º e 
t afd . . ' mpaneros 

ar os, com_o.él, por la idea de 11'.egar a ser un día válidos 
esforzados m1s1oneros. Y 

Pfo!~~cc¿~~i~~~ !f:~~~d:1~ se reflejaba hasta físicament~ en 
mente hemos conocido ¿o~e~ dulce Y alegre que antenor
decirse que fueron sus · " ª u zura Y ~a santa alegría puede 
virtud muy destacada n~f as caracterlst1.cas. Otra nobilísima 
sinceridad, su sencill:; e;a el car:dor d~ sus costumbres, su 
que Le adornaron rodo ;1~ie orno dichas virtudes puedo decir 
r,ar por ello que la misma di:po q_ue le conoc(, podría asegu
ba de ~u heroicidad y santid::/:Jdad Y constancia son prue-

Qu1en así hablaba . . 
ialv~do_r, compañero 'ct~n ;í~fllllnos tan precisos, era el P . 

rovinciaJ. Y más tarde futuro Superior 

ca Acá y allá se repite en el p . 
de Pfo durante su b r<:>ceso como nota caracterísll-reve eXJst . encia que «estaba siempre 
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4• SUmm p ·. · osit,o supe, v· 
'"· p. 225 §S53. 

l grey sonriente»5
• «Su virtud más llaman ,_ 

a e dor» 6 va era ui Jencükz; 
yetcan · 

La alegría que parecía inundarle y la gra . 

manaba de él como una especie de onda n sere~dad que 
e · ¡¡ ¡ . expansiva de s candorosa senc1 ez e granJeaba \a simpaUa d 1 \1 
que buscaban su compañia y su amistad. Más d: :: dem~, 
agitado recobró a s_u lado la paz. Más de u espíi:itu 
vacilante se fortalec1ó con su ejemplo. na vocación 

~e sí mismo cu~nt~ el P. Raimundo, que recibía algunas 
teccione_s en los Pas~omstas de Casale. Era joven y trataba de 
descubnr su vocac16~. Recuerda que «deseando ardiente
mente ver a los estudiantes, no volvfa comento a casa si no 
conseguía estar con Pío quien me impresionaba de manera 
especia/_ Con sólo verle sentía una particular fascinación ante 
la virtud de este joven y decía: 'También yo soy romañolo 
pues he nacido cerca de Casale, como tambíén él es 
romano/o' ,,1. 

Este testimonio delicadamente humano, al tiempo que 
nos habla de la bondad serena y gozosa que emanaba de La 
persona de Pío , nos pone en la pista de su amor a la región en 
que había nacido y a sus hijos. «Cuando todavía era mucha
cho seglar -sigue diciéndonos el citado P. Raimu~d~ el 
director, P. Felipe, me dejaba estar con Pío en l~ sacru~a; ai 
decirle que también yo aspiraba a ser pasionuta, Pro_ me 
sonreía y se manifestaba contento porque otro romano/o 
desea6a hacerse religioso»8• 

Donde estaba Pío imposible no sentir algo asf_como el 
aleteo o la caricia suave de la paz. Si alguna vezsurg¡a :,1g~na 
discusión entre el grupo de estudiantes Y se acaJor~ ªºiv: 
ánimos más de la cuenta Pío se las ingeniaba para, evo , d la en a recrea-
al ambiente la perdida calma. «Cuan ° surg - os estu-
ci?n alguna pequeña desavenencJa en~r~ los c~;:~:: ocasio-
d,antes él hacía de pacificador» . Utihz.aba , 

5. Summ. Positio super Vir1. p. 19 f50. 
6. Summ. Positio super Vin. p . 64 §230, 
7. Summ. Positio super Virt. p. 36 §112, 
8. Summ. Po&ilio super Virt. p. 36§112. 
9. Summ. Positio super Virt. p. l8 §49, 
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•Reab·do 1 . . .. 

1 
1 

L 

\ 

misi 1 e hábuo de la Pasió · · 
oncros pasionistas. . n se Smtaó feliz con el uniforme de los 

92 

f 
1 
¡ 
¡ 
1 

' 

oes un resorte o procedimiento muy ¡>ersonal . 
salidas de tono en las conversaciones O en 1 t ~ara evitar 
nal del grupo estudi~ntil: •Tenía una g:ac:tomte_rpcrso
recordar a los companeros pasajes de las E.scri e.spec~ para 
A•( que se hablara de cosas mundahh• 0 d flur~ ev-1t1111do ..., - • ...., e s mismos» to 

Un companero suyo de noviciado mas' t d · 
D J ' R. · ' ar e sacerdote diocesano, . ose 1cc1, confiesaque«lasencill . 

informaban sus ~cciones ~iendo tan Ji.amativa ~u ~!:~:j 
que podf.a decirse de el que en verdad e•a lma 

11 N 1 . . ,, un a 
transparente» . « unca e vi hastiado de la ,,,·da . . b • comwtua-
,ia. Siempre esta a sereno y sonriente»u. 

Nos h~biera gustado_poseer una fotografía en directo de 
Pío en su epoca de estudiante, después de la profesión pero 
habían de pasar todavía muchos años para que las modernas 
técnicas del retrato alcanzaran el auge de nuestros días. 
Podían habe~ hecho de él ciertamente un retrato por lo 
menos despues de la muerte, encomendando este trabajo a 
un buen pintor. La fama de santo que le había rodeado en 
vida y que le acompañó cada día más en auge después de la 
muerte parecían exigir este detalle. 

De hecho su director. P. Salvador, que para no olvidarse 
de él había escrito en su atril del coro un saludo-invocación 
en que le calificaba de «ángel del parafso», y se reservó como 
reliquia el signo o escudo Easionista que llevaba al pecho Y el 
crucifiJ'o de la profesión murió con la amargura de •no ' d p· 14 haber dejado a la Congregación el retrato e w• · 

Lo que sí nos dejó fue una detallada descripción de laque 
nosotros aquí y ahora recogemos estos rasgos, trasladando 
al pie de la letra el contenido del documento presentado por 
el P . Salvador en los Procesos. 

, bl élico Su rostro era 
« Tenia aspecto a la vez ama e Yang · . 1 

m~ bien apacible y de forma oblonga, !~/ bla;;;· :~~~r;~ 
saltentes y un tanto rubicundas los me)ll as. 1 

1 O. Summ. ibfd . .,,.,, 
ll . Summ. Positio super Virt. p. 79 §,,.. 
l2. Summ. Positio super Virt. p. 121 §1711. 
13. Summ. Positio super Virt, p. :lO §90. 
14. Summ. !bid. 
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. ,·v,·' t v rrasl11cian la inocencia y u renidad ncus negros, 1 ,. • • · / · gro ' . l 'rente no era espacwsa, a nar,z sf ba.uan¡ 
de su tspfntu. a" dº . 'ó e 

d 
·¡· 0 lor labios siempre en 1spos1c1 n de son 

gran e aqw 111 • • • t / ..< • . 1 ' d' 1•5 bien fJ. roporcumac os, e menton pequeño y 
rtir. os ,en .. 1~ 
bien proporcionado» · · . . . , 

El buen Padre. nostálgico de su sanlO d1~c1pulo, termina 
asegurándonos que la fison?mfa de Pfo ·t.e~1a exl~rnarne~le 
1 . parecido con le conocida de S. Luis Gonzaga de quien 

8 gun 'd lf · · · d P( Pío fue espiritualmente f1 e s1~0 1mtta or. « ~ se acerca 
mucho en su fisonomía - nos dice- (~omo también en sus 
costumbres y en otros aspectos de su vtda) a la f i.sonom(a del 
angélico joven S. Luis Gonzaga, cuyo nombre, con muy 
buen acuerdo, se habla reservado para su apellido de 
religión" u,. 

La única referencia que conservamos sobre la estatura de 
Pío en el momento al que se refiere la anterior descripción se 
remonta al año 1923 en que tuvo lugar su exhumación del 
cementerio comunal de S. Vito y el traslado a su enterra
miento de la iglesia-santuario de Casale. Depone el P. Pío de 
Nuestra Señora del S. Corazón: "Estaba sepultado en tierra 
sin ninguna inscrip~ión, con una pequeña cruz en el suelo, y 
el corazón, 1LStmr1va de nuesrra Congregación. No podfa 
haber confusión entre los huesos de Pío y los del cadáver del 
P. V(cror, tste pequeño de estatura, mientras que Pío medÚl 
1,75 de altura»11 • 

Fidelidad en todo 

ha d\ih~d~ de eS!udjame de Pío está caracterizada, como se 
de religi¿s~ P~~;I tesón Y la con~t~ncia. Igualmente, su vida 
fidelidad 5¡/ lt eso ~ nivel espmtual se caracteriza por la 

' ª ernauvas de generosidad menguante o tem· 

15. Summ. Positio s . 
16. Summ. Positio s~=~ ~!n p. 240.4J §31. 
I?. Summ. Positio supe V\rt. p. 210 §502. 

r •n. p. 111 §130. 

¡,orales altibaj~s depr~11ivo1, tan propíos de la . 
, venil en camino hacia la madurez. J)fleolasfa 

JU pfo entendió la fí~eli_dad como una actítud es .. 
perseverante magnanimidad, llevada hasta sus úlFtual de 
secuencias ~n las dos vertientes fundamentales dé ,~n: con
cia de un Joven que desea .Prepararse para el 18Cerd~
n1isionero en la Congregación Pasionista: el estudio ;1~ 
piedad. . . 

Aludiendo a esta fidelidad de Pío, los testigos Jo recuer
dan trecuenteme_nte en los Procesos como un religioso joven 
en c~a.n~o ~ los anos, per~ ~uy madur~encuantoa la virtud. 
Por '"!ctattva y ~~nve~ctnuento prop~o y no porque se viera 
sometido a la v1gil~ncia de l~s s~penores o a las presiones 
ambientales de la v~da ~omumtana «estimaba en sumo grado 
ta Regla y las Constztucwnes de la Congregación cumpliéndo
las en todo, de forma irreprensible. Respetuosfsimo con los 
superiores y enteramente dócil, era muy afable, bondadoso y 
'caritativo con sus compañeros, prestándose ca11 gusto a ayu
darles, siempre sonriente y rebosando amabilidad. Brillaba 
por su humildad, y su porte modesto y angelical era fiel reflejo 
de la pureza de su corazón,.18

. 

Es del todo natural que siendo el compo~amient~de Pío 
tan ejemplar la comunidad entera se hubiera forJado en 
tomo a él las más halagüeñas esperanzas. 

De hecho , todos, superiores y compañeros, !e tenían ~n 
muy elevado concepto. Remedando lo que se dice ~e i~~us 
en el Evangelio y guardando, por supueS!O, las ~ 1 f 
distancias alguien afirma de él en los Procesos Jie «t d~ s~ 
hizo biem:. «Cumplió con perfección todo! l~s 

I 
e :;;:ritual, 

estado y trabajó sin descanso en !u crecun~n ~ fiel de la 
dedicado al recogimiento, la oraci~n Y la f' cd~gencia en 
observancia religiosa ... Nada se diga ya r:i·~~tereligioso ... 
llevar a la práctica los deberes del buen es 1 

· a/ente al que 
Su esmero por adelantar en las letras era equiv 
Ponla en avanzar espirirualmente»

19
• 

18. Summ. Positio super Virt . p. Ui,-11 §S2. 
19. Summ. Positio super Virl . p. 30 §90. 



S. Gabriel de la Dolorosa (P . . . 
pas!Ontsta, el Beato Pío Cam i~ss;.~t,) t:ura Vida y virtudes emuló, ya 
un pcñcao modelo para P e '- estudiantes pasionistas los dos son 

nuestros¡·· · oveoes de hoy y de siempre . 
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et director 9~e más Largo tiem le . 
dos de guía espmtual fue el P. Sal~o/:º ba1osuscwc1a. 
uien debemos, muy resumida por des _ la Inmaculada a 

~lanza d~ Pío en sus años de vida reli:!~ª· la mejor sem, 
fue su director en los cuatro años de la : El P. Salvador J, 

·oven y pudo, por ello, comunicamos v~da religiosa dei 1· 

Junto de madurez espiritual al que hab?1~/°r que nadie el 
1 

~e c0ncluir su breve carrera terrenal. ·~1 ?ªdo Pío antes ,~ 
conocido por su gran austeridad y difícil · Salvador era ·í. 

elogios a nadie . Pero a Pío, su discípulo m:~te prodigaba ; 

P
roponerlo "como modelo de los demás e:r~d· rece1laba de ,j 

· ' /' ¡ · zanres lamáii j' dolo 1oven ange ~co, ama mo.centlsima, san/o joven,,2ll , · ·· 
Otro. de sus directores, fácilmente iraset'ble y ·, d . 

1 
con marca-

da !en enCiada ver y res.a tdar lo
1
s defectos de sus discípulos, 

solla respon er con acntu a os estudiantes. Con Pío sin 
ei:i:ibargo, se mostraba suave y ~fable. «Bastaba que Pío le ., 
d11era una palabra para que suavizara su actitud, verificándo- ·,] 
se as( el dicho del Espíritu Sanco: 'Una respuesta dulce que- l 
branra la ira' »21

. Í ·~ 
Ya durante su vida, pero particularmente después de su 

muerte , los sacerdotes que se dedicaban a la formación de 
los futuros pasionistas proponían a sus alumnos el ejemplo 1 
de Pío en línea de igualdad con el futuro S. Gabriel de la 

1 

Dolorosa. A un joven que, por lo que se ve, sentía fan 
dificultad para vencer la tentación del sueño, le so.lía deC1Tso 
director: «Trata de sacudir el sueño imitando el e¡emplo que 
aqul precisamente nos dejó Pío de S. Luís quien, a pesar de 
estar enfermo, se mantenía en tensión y cantaba con brío ª 
mayor gloria de Dios»22

. 

U 
d' et un tal P Feman· 

n estudiante recuerda que su rre or, · d P'o y 
do, «hablaba con frecuencia a los estudia~tfJ,ce':d~ª y 
se lo proponía como ejemplo de regu/afld , ºm~e·empJo 
devoción a la Virgen Incluso nos lo propoma co ~
más frecuentemente que a S. Gabriel.·· Enrre tantos 

20. Summ. Posi1io super V!n. P· 20~ ::· 
21. Summ. Posiúo super V~rt. P· 21 

465· 
22. Summ. Positio super v,n. p. 202 § • 



, . 1 sólo él era recordado y distinguido 
,es de vida mas e¡emp arS Gabrie/»23-

. de igualdad con . en pie 

Subida aJ monte santo 
. 1 Maestro a la perfección , los cristianos de 

Jnv!tadoJ ~o~econc!ición deben fijar su mirada en Dios 
~ualqu1~~oe r!flejar su santidad en su propi~ vida . «Sed per
mtenta •perrecro vuestro Padre celesttal», proclamaba 
fiectos como eJ 1• . é · l ' · · · , y desde muv antiguo, la ase t1ca y a m1st1ca cnst1a-Jesus. a , 

1 
f ·ó , t 

na han plasmado gráficamente a per ecc1 n ~-que es amos 
· ·1ados en el símbolo de una alta montana . «el monte 
lílVl . . J L t 
santo». a cuya cima se nos 1nv1ta a esca ar. os san os _s_on 
escaladores afortunados del monte santo de la perfecc1on. 
Para Pío esta escalada comenzó muy pronto y sabemos que 
tomó muy en serio su condición de escalador o alpinista 
hacia la perfección de Dios. 

Sobre todo se manifestó esforzado e incansable escala
dor del monte santo de la perfección a partir del ingreso en el 
noviciado. Para ello se valió de los abundantes y eficaces 
medios que le brindaba la Regla pasionista, al igual que el 
sereno ambiente del retiro en que estaba enclavado el novi
ciado al amparo de Nuestra Señora de Casale. 
. L~s etapas de su escalada son certeras y seguras. E~ 

nmguo momento le vemos cansado o descorazonado. Conti
núa ~n tod~ instante la ascensión sin que la fatiga le acobar
de 01 el vértigo le maree con peligro de rodar en el abismo. A 
cada hor~.' a ~ada ~ía. un paso más, siempre adelante, nu~ca 
hacia atras, bien asido a la roca firme de una confianza ilimita· 
da en la ayuda de Dios. Pío llevaba muy metido en el 
corazón un pnnc· · · · d' s 

1 f . , ip10 ascet1co mu y en boga por aquellos ia 
en a ormac1on de Jo ·ó · · a 

d s J venes nov1c1os· «Quien no avanz re1roce e» Hab'· f · · 
paso cert · 1~ que es orzarse entonces por avanzar con 

ero Y siempre en colaboración con la gracia por 

:?3. Summ p · · 
. os,too super Virt. p. 255 §59-62. 
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1 camino que llevaba a las altas cumbres del monte d 1 3que . e a 
rfecc1ón. . 

pe Pío tenía la ~eliz costum~re de escri?ir, _b\en puntualiza-
los propósitos que h_ac1a en sus e1erc1cios espirituales 

do~~es. Aunque _desg~ac1ada~ente hemos perdido los ori
a~ les de estas vivencias espmtuales del santo estudiante 
gina P S I d h · · · · u director , el . a va or, nos . a transnut1do copia fiel de 
5
1 unos apuntes, muy escaso~, ciertamen!e, pero preciosos, 

a_g nos permiten conocer, s1 no todos, s1 al menos algunos 
qduel 5 medios que utilizó Pío para ayudarse en su ascensión 
e O 1 ' l · · d ·d hacia Dios durante os tres u timos anos o etapas e su v1 a, 
tes de morir en 1889. 

an Los recogemos tal cual los registra el P. Salvador_, ade
lantando que de ninguna forma los. podemos cons1der~ 

na síntesis completa de los med1osempleados por P10 
como u · • · · b. co o p otos ara JJe ar a la perfecc,on , sm_o mas 1e~ m u 
iuminoJs que señalizan el cammo de su bien orga01zada 
vida espiritual. 

Propósitos de 188724 

l. 

2. 

. 0 Dios mío, mante-
«Ayudado por tug~acia prop;;d~ /o más posible a ti 
nerme durante la 1omada u or e intentando, al 
haciendo frecuentes acros de adml agrado de Dios . 

. d ·ó que sea e . realizar ca a acci n, uda no mirar 
. 'o COII /U ay ' d 

Propongo además, Dios":/ diferente sexo hacien o 
a la cara a las personas e . a fin de conservar 
frente a los asaltos de( e';/";;;~, Dios ,n(o, no me 
intacto el voto de castzda · é cosa pudiera hacer t 
de'}·es de tu mano porque ¿qu a 

511
• 10 ofenderte. 11 

h , otra cos 1' es' sin tu ayuda? No ª".ª . . -Ayúdame entone · 
Dios mío conoces mi ,mseria. ~tado abierto Y en_tl 
Jesús ml; me refugio en tu cociendo ÚJS exigenaas 

' b eguro ven espero verme a uen s 

· 257 §63-66-24. Summ. Posilio super V,r1. P· 99 



J. 

, . Muríll Sar//l!iimu, dl•po.1it11 f'II tus man, de la UJrnt . , . I r. i.t 
. · ¡ . .i·iultul>• el propo.11to que a tora 1 ormufo m1 voto , e' a t · 
. "dt' la~ vírgrnl'J, ayútlume.a ,·,m.vavar o, .Yª C/lle 

~e1~ •yudara.1 UJl'rfll ,·1Prtumc111e vfctuna d,, 
1·1 tu no me " , M ' ' 
· . 11·go•· Yo Madre mw una. (1<>111{0 m i pro. 
m1.1 e11e11 ••• • . , ¡ . ¡ · . 

ósito en /11 pecho. [onservam~ o c.ua prer,osf,l'llna 
P a mí ~ J>ahlo de la ( ruz , ayuda a este 111 ¡ova par . . . . d , , J . 
índign(simo hi¡u e mtNce e por m1 tmte esu.1· para 
que purda oh.\'ervar exactamente cuanto he prometi-
do . 
Auxiliado por tu gracw, propongo a~emás, Dios 
mío, obedecrr prontamente a mrs .rnpcnores.en todo, 
como sí fu eras tú nnmw quien me ma11~a.v, sin permi. 
tirmc decir para mis adentro.1: ¿Porque yo y no otro? 
Obedeceré ciega y alegremente». 

Sin la menor intención de hacer un estudio en profundi
dad sobre estos propósitos, sólo nos permitiremos destacar 
una circunstancia en esta primera acotación o piedra miliaria 
de la escalada de Pío hacia la cima del mo nte santo. 

Se ve a las claras que estamos en presencia de un joven 
absolutamente normal que un día se acostó niño para des
pertarse hombre con el amanecer, j ustarnente en el momen
to en que emitía sus votos religiosos. Siente el aguijón de la 
carne que exige sus derechos. Siente también la dificultad 
que entraña para él el voto de castidad y el de obediencia. 

. De aquí el especial énfasis que pone en la modestia de los 
o¡os ~ mo medida de salvaguardia de la castidad . Sin duda 
expen.mentaba avasallador el instinto sexual, sagrada fuerza 
que Dios pone en el joven como una invitación a ayudarle en 
la obra procreadora y prolongadora de la vida e n el mundo. 
Pero_ Pfo , consciente de lo que hacía había renunciado por 
un bien · . ' · ~upenor a este sagrado impulso natural, para sentir-
se más libre de to90 ~storbo en el servicio de Dios y de los 
~ermanos. F.! sacnfic10 estaba hecho pero se le planteaba la ;~h~ de su carne joven, por Lo que' deseando mantenerse 

e ª. compromiso aceptado, puesto 'que la carne es flaca, su 
oración se hace grito fi d , n · s y d ¡ v . con ia o invocando la ayuda de tO 
e a irgen, Rema de la Pureza. 

100 

. 'ó Pío la profesión 
, la l Jesia. emití Inflamado en amor a Jesús, a Ma1:a Y a g 

religiosa en la Congregación Pas,omsta· 
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Propósitos de 188825 

Antes de formular los propósitos de ~ste año eleva Pío 
una súpl ica en que humildemente se marnfiesla deudor ante 
la bondad de Dios por no_ haber cum~hdo c~anto el pasado 
año había prometido. Quien . como P10. aspira a una mayor 
perfección, jamás se conforma con _la cot~ alcanzada. Sus 
aspiraciones se hacen cada ~ez mas ard.1entes. Desearía 
verse siempre más cerca _de J?ios. más ~et1do en la hoguera 
de su amor. Y 1~ ~onc1enc1a. de sent~rse todavía a tanta 
distancia de la infinita perfección de Dios. le hace acusarse 
de culpa allí donde sólo e_xiste una norm~l limitación, bija de 
Ja humana poquedad. P10 había cumplido sus propósitos a 
juzg~r por la tensión espirit.ual en. que ~iempre vivió según 
atesuguan cuantos Je conocieron. tnclu1dos sus directores y 
padres espiri tuales. Lo que pasaba era que en todo momen
to y cada vez con más ímpetu aspiraba a una santidad más 
excelsa en la práctica del amor. Escuchemos sus palabras: 

~ También este añ? me postro, Dios mío, a tus pies para 
formular mis propós11os. Pero siendo tan miserable concé· 
deme la gracia de cumplir los que me dispongo a h~cer, no 
comportándome como el pasado año en que prometí tantas 
co!as Y?º las cumplf con la debida perfección. Por Jo mismo, 
Dios mio, renuevo los propósitos del año pasado esperando 
ll~v~rfos a la práctica con ru ayuda. Pero hago ;ambién /os 
s1~utentes, Y contando con tu auxilio me esforzaré con todas 
mis fuerzas en cumplirlos. 

102 

l. Seré1ruís ca~1·1a1· · h r . ' , ivo c~m mis ermanos y siempre inrer-
p etaré bien sus accwnes, les excusaré, fes ayudaré y 
tratar~ con el/~s con la mayor afabilidad. Ya que esto f "º Juzgar bien de las acciones de los demás nace de d:;:cha eStima_ que tengo de mi propio juicio, ayu· 

.. ~~ tu gracia me esforzaré Señor por someter 
lnl JUICIO [ d l ' ' . a e os demás, especialmente al de mis 
super¡ores. 

25 Surnm p · • 
0$lt10 super Virt, p. 257 §67 , 

J. 

En segund?_ lugar,_ asistido <f.e tu gracia . 
,nfo, morrif1~ar m1 curiosidad. No curk,!:e?, Dios 
ces sobre quién sale del retiro O quién lle a a? ~nton. 
sobre muchas otras cosas que bien sé y/ s· ,:1110 Y 
mi miseria te p!d.o, ~íos mfo, que me.a}'.~des. tanra 
Puesto que la e1ecuc1ón de los propósitos de ,,. 

b . 1 .ó penu.r de 
hacer ien a oraci n, meesforzaréporatend .d d . . . ercone/ mayor cu1 a o a este e¡erc1c10,,. 

El año anterior _!'ío cargaba el acento sobre la pureza y la 
obediencia. Este ano lo carga en el amor propio y ta curiosi
dad defectos muy comunes en el proceso de maduración del 
jov~n que , pe)daño tras pelda~o, sube las gr~das de la edad 
evolutiva hacia la adultez ps1co.ló,gtca. El 1oven virtuoso, 
imaginativo por Joven, co_rre el :1esgo de co~ar demasiado 
en su propia valía Y. al mismo tiempo el de ¡uzgar con una 
cierta acritud las acciones de los demás cuando se apartan de 
sus esquemas mentales. Es lo que Pío parece detectar en sí 
mismo y se propone vencer esta d~ficultad connatural a ~us 
años. Trata también de vencer el nesgo de la exces1va.cuno
sidad, por conceptuarla enemiga declarada ~e la Ytda de 
íntima unión con Dios. 

Propósitos de 188926
. 

1 úl · os de su vida Y sus 
Los ejercicios de 1889 fueron os ttm . 

0 
el pcstrer 

propósitos de este año recoge.o, por 10 :::1m'agen de su 
golpe de buril o la postrera pmcelada: 1 5 

por responder 
propio proyecto existencial Y d~ sus an u\~cación. 
magnánimamente a las exigencias de 5 una especie 

. . ·ctad· escomo 
Obediencia, mortificac16n, can. descanso hasta IO!lrar 

de triple blanco al que apuntará sm . da, como inspira· 
h_acer diana. Como base o punto de

3 
~!~aritativo, mornfi· 

C!ón y estímulo en sus esfuerzos par rdarco11fr~cuenc,a 
d . ete a «reco ca o y obediente , se comprorn 

26. Summ. Posiúo supor Vin . P· 259 §69· 103 



1
_ p ., santísima de Jesús». Es evidentemente un inte .,, aszon . . . ., - d . nto 

de buscar la unidad U1Sp1Tadora y cansmat1ca e su vida en 
puoto ceotr~l q~e debe inspi rar la contemplación y la acció~ 
de todo pasionista. 

«Jesús -dice- heme aquí un~ vez m~ a tus plantas, ta,n. 
bién este año, para formular mzs pr?p6s1tos, /len<? de confu. 
sión por no haber fl:vado a ~a práctzca con la debida diligen. 
ci.a los del año anterior. ¿ Que cosas tendré que hacer, mi buen 
Jesús? Postrado a tus plantas no se me ocurre hacer otra co 

'Id d , · d sa sine pedirte. ~umt emente per on por mt p~a a negligen. 
ci.a, pr~meuendote obse,:var, con ":ayor exactllud los mismos 
propósitos en el porvenir. S1, Jesus, renovando mis propós·
tos de los años anteriores, propongo ahora con tu ayudas:, 
en adelante: 
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J. Más ~bediente, descubriéndote a ti en la persona del 
superior. 

2. Mortificar más intensamente por tu amor la curiosi
dad, los caprichos, la comida. 

3. Seré_ m~ caritativo ~on mis hermanos y esperando 
coru':gwr~o s, mortifico mi juicio y me mantengo 
h~milde, mtentaré con tu ayuda, Jesús mío ser hu
;1ld': Y mortificar mi juicio, sometiéndome 'al de los 

em<:5_. Me aco,daré, Jesús con frecuencia de tu 
sannstma Pas · · ' . · , ion, ya que considerando tuS acerbísi-
mas p~nas, ~?portadas por mi amor me mortifiraré 
con masf,aciftdad a ' · ' 1 

.... mi mismo y venceré mis pasiones. 
4. Dadoquenoheobd b' 

a - . serva o 1en los propósitos de los 
nos anteriores d l haré lo pos 'bl e os que me he acordado muy poco, 

me de 
1 

1 e, ayudado por tu gracia por acordar-
os actuale l , d ' domingos exa . s, eyen olas al menos cada dos 

¡Amado ,fsús m_i~a;~ome si los he observado o n~
amor hacia ti -:;;1º· , u conoces mi miseria y mi tibt~ 
voluntad co · . ~?;1zame con tu gracia y fortalece mr 
sión pod~r e:: :~ndºme por los méritos de tu Pa· 
Madre de ¡ S P "fielmente lo prometido. María, 
G ª ama Esp d' · a racia, rueg · . eranza, Madre de la ivm 

a por mi». 

Joven de mucha ,vida interior, Pío era al . . 
espíritu que sabia ser práctico. No le ~ ~e.mpo 

00 as fantasías. Puesto que se trataba de ne: lb~ ~v1r_ de 
~tJesús d~ Naza~et , _que le ha?ia llamado a ~~~~~ón 
o,ogregac1? n pas1orusta, repetía machaconamente los mi: 
mos propósitos cuant~ veces fuera menester para llegar a la 
(lleta. Pero n_o se olvidaba de poner también en práctica 
aquellos ~~d10s que, por v~gares, hubieran pasado a otros 
desaperc1b1dos. El , ~n cambio, los ~enía muy en cuenta y los 
consignaba por e~cr:to para oo olvidarse y obligarse más en 
serio en su c~mphm1ento: « P_ara no olvidarme de los propó
sitos los /eere cada dos domingos y me examinaré sobre su 
cumplimiento». ¡Cuánto nos ayudaría a todos en nuestra 
vida espiritual imitar a Pío, reiterando los mismos propósi
tos las veces que fuere menester, escribiéndolos con detalle, 
releyéndolos cada cierto tiempo y haciendo examen de con
ciencia sobre la observancia de los mismos! 

Camino hacia la introspecdón 

Para ayudarse a proseguir sin des~ayo la escalada haci~ 
el monte santo, Pío se trazó en uoa sene ~e n~evo~ propós•· 
tos un camino básico de examen de conoencia ~ mtrospec
ción. Este plan o conjunto de nuevos propóSt10S_ nos 

10 

trasmitió en dos pequeñas tarjetas redactadas~ l_ápIZ, cuya 
copia se la debemos también a su director esp~tual. 

. . al untos de rnterés para 
. Pnmera tarjeta.-Registra gunos P 

vivir limpiamente en castidad: ear . ¡ uando salgo a pas 
1. Frenaré la vista, especia mentde e . rtas personas mt 

e incluso en la iglesia, cuan ° ere 
hacen alguna pregunta. . ñas contrariando 

2. Me mortificaré en las cosas peque as' por el estilo. 
mis caprichos curiosi,dades Y cos,.1A ' . . · la com1<w-
También me mortificare en ;ento rtcurrid a 

\ Cuando me asalte algún mol pensa;nttsimos nombres 
Jesús y María, pronu11ciandos:::/ayudtn-
Y pidiéndoles me socorran Y 1os 



1 recreación, haré por no disipar
Dr"ante el d{a, en 1evaré con J recuencia la menre a 4

· me y con es!~ fin ~e a los demás y mortificándorne. 
Dios, somer,endo1, /ver a fa habitación después <kl 

'orma a vo . 'd De esta 1• · , dome el enemigo recogt o, no me 
recreo, en~ontr~n ta lo venceré con f acilidad. Leeré , y si me 11en . • 
tentara . sreplan de vida y me examinare .wbre con frecue~cia e . _, 
el mismo» · 

. -Acentúa las líneas de fuerza de su plan 
Segunda tar¡ehta . . 8 nuevas perspectivas de introspección. de vida y apunta ac1 . 
J. Tengoque mantenerme atento para obedecer, sincera 

y gozosamenre. . , 
Me preocuparé de hacer la preparacton ~emota l!ª'ª 2

· la oración mental, guardando con exactuud el silen
cio ... 

J. Me impondré alguna mortificación en la mesa y puri
ficaré la intención cuando voy a comer. 

4. Evitaré la curiosidad de saber esto o aquello o de ofr 
esto o lo de más allá. 

5. Soportaré pacientemente los de~plantes que se me 
hagan. 

6. Me mantendré en guardia para no secundar las ape
tencias de la carne, me morcifi.caré y no prestaré oídos 
a las sugerencias del enemigo a favor de mi cuerpo. 

7. Repetiré con frecuencia actos de amor a Dios. 
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8. Evitaré amar con exceso mi propio juicio. 
9. Procu_raré someterme con mayor perfección a mis 

superiores. 
10 e ,. é . 

· ~mp " con alegrw lo que se me manda v contraría 
mis gusros. ' 

11. Me man.tend • · ·1 . ·¡ . re v1g1 ante para observar perfecto SL en-
c10 durante las horas establecidas. 

12. Durante el rec . 
v· 1 . . reo me esforzaré por mancenerme JO· 
'ª c:on m, compañero Y me someteré al mismo. 

' 27 Sum- p ·. 
••1. os,110 super v· 

111 p. 26() §70-73. 
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J]. Me retirata /.a habitación apenas suene la señal~ 
descanso» I 

Sin duda Pío ruvo que luchar generosamente "'-'•a . . . .-- rnan. 
. tenerse fiel a estos compromisos, precioso ramillete d1: 
pósílos y resolu-cioncs en que, al tiempo que se observPtQ
deseo de santificarse más Y más, se echa de ver que 00 na ~ 
118nto sino que se santificó a base de un esfuerzo contin:!Cló 
y una gran magnanimidad en estrecha colaboración co ~ 
divina gracia. Dios. que le había llamado a su servicio n ª 
dejó de ayudarle en la subida al monte santo. Tam ' no 
que tan tempranamente había respondido a la divin~·él, 
ción, dejó de secundar con ánimo esforzado las solic·:

1
~

nes del divino querer hasta el úll imo instante de su ~¡J:i~ 

• 2&. Sutnm. PO$Ítlo ¡08 super V'ITT. p, u,o t 11J.73. 
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Y EL CAMINO DEL PROYECTO SE HIZO 
AL ANDAR 

Hacia el yo ideal 

Todo joven, mirado como proyecto de vida desde el 
plano de la familia, la sociedad o la religíón, partíendo de lo 
que es ( el yo real) , proyecta Jo que quíere o de be ser ( el yo 
ideal) y emprende el camíno hacia so realización, ayudado u 
obstaculizado por el medio ambiente e.n que vive, con fas 
naturales connotaciones de pros y de contras. 

El choque es a veces brutal y traumático porqoe son casi 
infinitos los caminos que se le brindan ~I joven-proye~to 
tratando de arrastrarle: ideologías, parudos, e~penenc,as 
diferentes, luchas, contraposiciones ... ¡una autentica torre 
de Babel! 

¿Cuál será el camino más seguro? -se pregunca ::n 
an~ustia el joven-proyecto. Peronadieomuy¡>OCOS!a oee~ 
quieren responder a ciertas preguntas fundamentales~ 1 
joven, como todo ser inteligente, se plantea sobre la VI /d:I 
dolor, la muerte, el sentido último de la persona 
mundo · . Vf nolldeeita 

Inspiradamente habló el Conclllo a ica 
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.1 ·ón en su Constitución sobre la presencia de la lg)es· 
si uac1 h b ? ·C ·¡ ¡ . ,r. 1a en el mundo. #¡, Qué es el om re , ua e s1gni11cado dt/ 
dolor. del mal. de la muerte, q11e pese al p~ogres

1
o continúatr 

subsistiendo.' ¿Qué hay después de esta 1•1da?» . 

Hubo un Hombre-Dios. Jesús de Nazaret , .que dio res. 
puestas seguras a estas prcgunt~ y que. h1stóncamente ha 
venido nrrastrando sin 1merr~pc1?n a mallares de hombres 
jóvenes y viejos. haóa la reahzae1ón de un proyecto de vid~ 
en libertad v-autcntac1dad. tratando de hacer ~el. mundo una 
gran familia de hermanos. Es el pr~yecto cnst~a.no en que 
cada unn de lo, ~cgu1dore~ de Jesus IJene una m1s1ón impor
tnnte que cumplir siendo luz que ilumina y sal que preserva. 

P10 Campadelh, llamado por Jesús a pertenecerle ea la 
Congregación de los Pa~1onistas. se entregó a El sin corta ¡. 
sas como proyecto person~J, para contribuir a la realizaci~n 
del gran proyecto evangehco de un mundo mejor en que 
todas la~ preguntas fundamentales de la vida tuvie ran res
puesta cabal. 

Pío sabia una cosa tan sencilla corno ésta: que ante el 
h~mbre-proyecto se abre un camino que debe hacerlo él 
m~smo, por supuesto con la amable compañía de Dios y la 
as1stenc1a de los hen_nanos. No es un camino que pueda ai 
deba _h~cerse en solita~o. Es un camino para hacerlo en 
compan{a. Co~o el .cammo en que a los discípulos de Emaús 
se les u ruó el mJSt~noso desconocido en quien reconocieron 
al. ~ a~~lro Re!>uc1tad~ en la fracción del pan. Un camino 
m:avilloso lleno rle médita novedad que se debe hacer a 

~a: h:¡mento Y ª .cada hora del día. Como diría el poeta 
0 •un curnmo que se hace al andar11: 

•Caminanut. no hay camin-0, 
se hace el camino al andar. 
Al andar se hace el camino 
Y al vofrer la vis1a atrás 
se ve la senda que nunca 
se ha de volver a PIS. ar. 

1 Ga ., ... 
0~11 Cl Sflt'.S, n,' lO 
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Caminante, no hay camino 
sino estelas en la mar,.Z. ' 

coino todo ca"'!ino, el de Pío tuvo sus piedras milia . . 
to fueron señalizando desde su punto de parf d h nas 

qll~a Piedras miliarias que fueron al propio tic~ 8 asta la 
~: referencia para ~eguir con ojo atento, sin d~=': 

...,,,.50 de maduración en medio de los muchos Mnd· . ' 
Pr.,..., 6 · · 16 · "" 1ciona-·entos biol gicos, ps1co gtcos, genéticos O ....... ,e:s 
~ • 1 liza º - q~ tentan de continuo contra ~ rea ción adetuada del pro-
a. yo como proyecto vocactonal. p10 . 

En este capítulo tntentaremos detectar y acotar en el 
camino de la re_al~acíón ~ocaciona~ d: Pío Campidelli, una 
tras otra, las pnnctrates ¡:>1ed_ras miliarias que no sólo señali
zaron su carrera ex1stenc1al smo que le ayudaron a realizarse 
gozosa.mente en su vocación. 

Dios: cercanía y coofiania 

Le hemos visto a Pío crecer desde oi~o or!ent.ando su 
vida hacia Dios, conducido por una especie de 1nstmio ~ue 
aumentó y fue afirmándose en él con el ~rrer de.1~ ano~. 
Sin duda Dios. por una especie de mistcnosa elecc1on, tenia 
sobre Pío su propio proyecto, Y ~ua~e Y fucncmente 10 

condujo hasta su conveniente realización. . 
A Pío , todavía niño, le complacía todocuantos~~~~~ª1~~ 

forma particular a Dios, su culto, su prese_n.~! y primel'll 
hombres, su amorosa donación. Hay en su m:ban hasta la 
adolescencia mil detalles que avalan Y pru 
saciedad i:sta afirmación. . hacia las ceremonias 

Su gusto por la oración, su ~ción lo 
511 

afán y ar1e 
sagradas, su constante asistenoa al tem~os'sacerdotes, sus 
para improvisar ornamentos emulandoª medaba sagradas 
pasatiempos erigiendo altares en que re us aficiones ora· 
fu · - -mpaneros. s nc1ones ante sus pequenos'"" 

)(XD<. t,Cadri<I 1961. 
2. A. M•chac.lo. -s(a¡ completas, P· 223. 
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. 1 sermones escuchado~ en la iglesia 
iorias rep111endo 

0
~ rno Eran sin duda cosas de 01·0

- Y la.\ d J ca1ec1~ · · o 
lecciones e m~s nosotros 4uiencs les demos n, ' es 
. rto v no scrc · ªYor f cie , . 

,mportancia. 
P·o esta~ cosas fueron cosas que rczun,ab 

Pero i.:n I o· ·os· s an 1 ' 1·1 cercan,a de ms y no e . a. que rezuinara , 
~enudo J~ne'ro. la vida fácil o la vida heroica de los caudillon l 
am~ ª~erra O de lo!> ídolos del arte o del deporte: Ent?nce! 1 
de g h<'ra los ninos 1ugahan a papás y a matrimonios a 
como a • p· f ·, · ' ·o< \ a guerras. Pero to pre en,1 Jugar a amigo y ncgoc1 . . 
representante de Dios. . , 

La idea de Dios en la vida d~ P10 fu~ tan fuerte desde 
niño que predominó_súbre cualquier otra idea. Con particu. 
lar insistencia se repite en los _Procesos que, má~ que Jugar. 
le gustaba rclirars~ a la_ iglesia cuando los demás ~iños se 
en1rcgata11 a sus d1vers1oncs prefe~das; pe;manec,~ largo 
rato en el templo cuando sus campaneros sallan al atno para 
solazarse al aire libre, no bien concluía la función sagrada, y 
de la escuela iba directamente a casa sm detenerse a jugar ... 

Ante estas noticias y la insistencia con que se repiten una 
y otra vez. pudiera pensar alguien que se trataba de un nirio 
fuera de sene, una especie de monstruito psicológico. Pero 1 

no: ¡Pill <lisiaba mucho de ser un ano rmal! Abundan los 
testimonios que nos lo presentan como un chico jovial y 
ex1rovcr11do. Sólo que el instinto de Dios le había empezado 
a llevar tempranamente por otros caminos y él, dócilmente, 
s~ dejaba conducir. Su proyecto de vida según la Providen· 
c1a le estaba preparando para ocupar un puesto en el saotua· 
no, al servicio de la religión. 

En esta clave nos resultará fácil entender la e~pecic de 
alergia que Pío sentía hacia el trabajo de los campo~. No.e~ 
que no le gustara traba¡ar. Es más bien que ante el b111orn10· 

traba¡o en el campo o asistencia y servicio al templo (9ue 
también es trabajo) , se sentía llamado y escogía el se rvicio del altar . 

. . A_1 
poner en práctica su vocación a la vida religrosa ;~~ 

v;v'~ª con panicular intensidad la recomendación de la .. 
11 g ª e S. Pablo de la Cruz que pide a los re ligiosos que .. vno 
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citi o ,:laborad/> p:>t 61 ron tanto 

El mejor r~>cuerdo paro su madre, un ~ru l 
amor. 
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ólo ara Dios y tengan a Dios presente en t~das las cosas 
Efecf¡vamente vivió inmers~ en la presencia de Dios ;~ 
filial confianza y esto se reílc¡aba de manera muy panicui 
en la compostura con que se entregaba al rezo o recitab ar 

J f l , . a CI 
Oficio divino. y en a orma como se e vera sumido en la 
oración mental o vocal. 

En el terreno de la fe y de la coher:ncia de su vida con 1 
exigencias de la fe fue_ a~soluta"!ente irreprochable y esto: 
evidenciaba .con meridiana clandad a través de «fa actitud 
con que reaftzaba los diferentes actos de observancia regul 
diurna y r1oct11ma, la salmodia y la oración mental»3. ar 

Jesús: Maestro y centro de la vida espiritual 

Jesús es el principio y el fin de la vida cristiana: camino 
que hemos de recorrer, puerta por la que tenemos ue 
entrar, verdad en la que tenemos que creer, vida de la ~ue 
nos tenemos que llenar. lm11or n Jesús es La aspira -·ú 
supr~ma del c:orazón_cristiano, siempre orientado haci; i; 
mediante el cumphm1ento y la vivencia de su mandamiento 
P1;mero Y fu~damental. que no es otro sino el del amor a 
Dios y al pr6J1mo por Dios. 

Lleva:o del~ mano por Jesús. divino modelo el cristia
no trata e servir al prójimo y al mundo en solid~ridad con 
l'::a~r:~:s { lo~ débiles y deja que su vida se llene de luz para 
de Dios d~~ mundo ~scuchando con atención la palabra 
como p¡~ ~ m7nte_ abierto a la ~olu~tad de D ios. Es así 
Jesús como pidclh, en su expenenc,a de Dios, escogió a 

P 
maestro y centro de su vida. 

ero dos aspecto d 1 . 
clave en que se 

8 
J e ª vida de Jesús forman como la 

miéndole fuerza po~/1 P_royecto vocacional de Pío, impri· 
Eucaristía y la p,.

6 
temdo. Estos dos aspectos fueron la 

R "b·d . i n y Muerte del Redentor. 
ec1 i a la Pnmera Co . 

muntón, el mejor regalo que le 

3 Sublm Pasi110 Wpcr Virt. p. 223 1SJ9. 
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cllall hac~r era permitirle acercarse con . 
~ eucarfsuco. Faltaban todav!a muchos ~:cucncia al fes
g1esia, no sólo tolerara sino que impul nos para que la 

~rnunión frecuent~ y la participación d¿f!Y !?mentara la 
dad en la recepción de la Eucaristía p nmos de cona f (IITlensa suerte de encontrarse con sa~erd~~ Pío tuvo la 
pusieron el menor freno a sus ansias d es que nunca 

~isma madre, aunque mujer de pueblo si: m~ul~ar. Su 
ción, pero_ profundamente creyente, se mostr/or mstruc
pecto inspiradamente complaciente. en este as-

Se da además el caso llamativo de que él ..,;._ 
• · ·Ó uu,,mO pese a 

sus escasos anos, ~e 7ngi en apóstol de la comunión fre.. 
cuente. De h_ec~o mc1taba a su madre a que le aco -ara 
en Ja comunión . mpan 

.. Expresión d~ su amor ~ la Euca~tla eran sus repetidas 
v1S1tas al templo 1~terrump1endo los ¡uegos infantiles o apro
vechando cualqwer otro momento en que, al salir de la 
escuela o pasar por las proximidades de la iglesia le fuera 
posible acercarse unos momentos al altar para hac;r compa
ñía y saludar al Maestro, presente en el Sacramento del 
Amor. Reminjscencia lejana de estas visitas es aquel simpá· 
tico rasgo que se cuenta de él, ya religioso, cuando, enfermo 
e imposibilitado para ir a la capilla con la comunidad, deseó 
que su celda estuviera lo más cerca posible de la capilla a fin 
de vivir en íntimo contacto con Jesús, presente en el sagra
rio. 

«Deseó ardientemente -se nos dice-ser trasladado a una 
ltabitació11 próxima al ábside de la iglesia ... paro poder t$la~, 
como él mismo decla, más cerca de Jesús sacromOJ!Pdo, oir 
ma)'.Or número de misas y panicrzr en la medida dt /o 
posible en las sagradas funciones~ . . 

Muy niño aprendió a hacer de acólito, Y .ayudar: ª::: 
era para él una auténtica fiesta. Había gran diferencia ~llos 
su comportamiento en el altar y el de los demás moo~gu · 
E . , sacerdote eo aemes Y 

ra seno y devoto. Se senua como un 

4. Summ. Po$ilio super Virt. p. 98 176. 
S. Surnm. Positio super Virt. p 242 flS 
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·miento impresionaba a la~ personas mayores que 
su. r~co~I tem lo. «Ayudaba a mzsa con gran fervor, con 
as1st:3/.n omp~stura y tal devoción que desde entonces se 
ange ,ca c . d á gel 6 
ranjeó de todos el apelativo e « ~ » . 

g E I ntradicción es donde meJOT se conoce la autenti
cidadº d: ~~ virtud. fue precisamente en la ~o? tradi.cci6n 

d P,0 manifestó su gran amor a la E ucan st1a, saliendo 
cuan o , J d"fi 1 d S b' 
airosamente vence~or _en a i c~ ta . d.ª. ia qlude eln su c~~a. 
pese al notorio crist1amsmo de cuno tra ~c1ona t e a [~milla, 
no todos estaban conformes ,con sus, ecuen es v1s1_tas al 
templo. Quien más se oporua era, t10 .B.ertoldo quien le 
hubiera querido menos devoto y mas af~c10nado al trabajo 
del campo. Pío, sin embargo, no decayo en su fe rvor. 

Entre sus mismos compañeros. y esto Je resultaba más 
doloroso, había algunos que se reían de él y le motejaban de 
santurrón. Pero Pío seguía impertérrito su camino. «Todas 
las mañanas iba a misa con su. madre sin detenerse a jugar con 
los demás niños que por ello se le burlaban a veces: él prose
guía su camino sin hacerles caso»7

. 

Como pasionista , y habiendo emitido un voto por el que 
se comprometía a vivir él mismo la memoria de la Pasión del 
Señor y a hacerse propagandista de la misma entre los fieles 
con la palabra y el testimonio de su vida, se distinguió por 
una particular devoción a Jesús Crucificado y a los dolores 
de María. 

Desde niño le venía esta devoción centrada en el miste· 
río de la Pasión y Muerte del Redent~r. «Cuando oía sonar 
la campana de la agonía los viernes ( era por auqella época 
u~a piadosa costumbre) invitaba a su madre a que rezara 
~meo padrenuestros. Mientras los demás ninos salían de la 
ig_lesia, ~l continuaba en la misma, practicando el ejercicio del 
viacrucis por su difunto padre»ª. 

En relación con su vida de religioso se registra repetida
mente este recuerdo: «Cuanto a su devoción a la Pasión de 

6. Summ P=·,1·0 Summ' v,. ! super Yin . p. 49 §166. 
~· Su . Pos!1!0 ~uper Yin. p. 125 § 190 

. mm. Pos,t,o super Vi,1 . p . 38 § 120 .. 
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. . 1 Uamadasórdenesmenores, 
Catedral de Rímin i en que el Beato recibióó as sacerdotal. 
primera grada de la subida a la ordeoaci n 
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¡ Siempre hablaba con su compañer: 
Jesucristo er~ ':11 apó:;po ;cia/mente de la Pasión y Muerte d~ 
de cosas reltgwsas, 

Jesús,,9 ntido pasionista que impri~ió a su vida y 
Símbolo del se e esforzaba porque también los demás 

del interés coo_ que 
5

1 re~uerdo de la Pasión y Muerte del 
aran vivo e . d' H bº conserv , te pequeño ep1so 10: « a ia encontrado un 

Red7°!0 r ¡ es
1
:s él mismo fe hizo una cruz y se lo donó a su 

crucifiJod_a_éqd le· 'Lo he hecho yo mismo con mis manos· 
dre ICI n ° · d I' A la · 171;1 ,niUtÚl v guárdalo como recuer o. muene de fa 

wmdalo, nt~ el P. Hilario en su deposición- este crucifijo 
ma re --cue . / ¡ , ( 10 ' 
pasó a SIi hermana Teresa quien me o rega o a m » . 

¿Miedo a ser sacerdote? 

A Pío. niño de los campos de Trebbio , le hemos visto 
«jugando a sacerdote». Este era su sueño. Otros soñaban en 
tantas otras cosas: él acariciaba la idea de ser ministro del 
altar y en esa dirección se empezó a preparar muy pronto por 
el estudio y la oración bajo la protección y mirada maternal 
de la Virgen en el retiro-santuario de Casale. 

Su suerte estaba echada y nada le removería un ápice de 
s~ decisión: Quería ser sacerdote misionero y en la medita· 
c1ón de_ la Pasión de Cristo y en la Eucaristía, que es el 
memonal perenne de la misma Pasión encontraría la fuerza 
diaria para continuar adelante en su c~mino hacia la realiza
ción ~e su idea de ser un día administrador fiel de los tesoros t 1?1os. Pero inesperadamente le nació un gran temor. 
. gun pasaban los días y se acercaba la hora de la ordena· ~~:rsJce.r<lotaJ se empezó a preguntar: • ¿No será para mi e1 

ocio una altura demasiado elevada? · No será para rn• 
excesode t · · · (, · "d d ue 1 • ª rev1!111ento aceptar la tremenda re.sponsab1h 3 

q e sacerdocio supone ante o· 1 I 1 s·a?' L 1 10s y a g e 1 . .. · 
asª tas cumbres atraen con gozo e infunden miedo al ---

9· Summ. Positio supe y · 
10. Summ. Pos'f r 1". p. 18 §47. 

1 •o super Yin. p. un §486_ 
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. 0 tiernpo . Es la sensación que un 1·oven pue-de . 
..,¡s!l'l I d · · · expen
'"entar ante e sace,r ocio cnstiano, participación directa de 
lfJ oderes de Jesus, Salvador del mundo Hay cu b 
tos P M · é 1 s· , · m res a 

Ue como 01s sen e mat, sólo se puede acercar · \as q , . a pies 
alzos y con suma reverencia, Una de estas cumbres , dese · d . d . sena 

la del sacer. ocio e~ que ar e san consumirse la zarza siempre 
viva de ta pre~enc1a soberana de Dios con su gratificante Y 

berana santidad. 
so I . . 

No es que as renuncias que impone el sacerdocio cristia-
no y que a veces de~enden de !eyes históricas de la Iglesia 
constituyan para el JO~en candtdato_ una barrera imposible 
de salvar. Esas renunCJas son carga hgera y suave yugo para 
uien ama. Lo que puede espantar en mayor grado a un 

~ndidato al altar es la naturaleza del mismo sacerdocio, el 
trato directo con las ~osas y los intereses de_ Dios, el co~tacto 
diario con el .misteno y el arcano, la santidad que exige al 
sacerdote la cercanía de Dios. 

Pío deseaba ardientemente ser sacerdote. Siempre lo 
había deseado. Pero tenía miedo. Era una situación dolo~o
samente paradójica. Porque deseaba ser sacerdote estud_1a
ba y se preparaba a ello con el ?1ayor esmer~. _Pero nos di~ 
un testigo: «Por más que estudiaba para ser util a la Congre 
gación y a las almas, le espantaba, sin embargo, el_pen.sa
miento de ser un díasacerdote»11 - El P. Salvador,su d~ector, 

. . d . H ófa o{do decir cosas nos explica la razón de este mte o. « ª tido el 
tremendas sobre la santidad de que debe estar rev:;ajes de 
sacerdote de Cristo; recordaba !obre to~o ~lgun;sCernardoy 
S. Juan Crisóstomo, S. Gregorw'. S. Jeromm;~a-sercanpuro 
tenla presente también a S. Franc,sco, que, P ·enrode verse 
Y lleno de celestial amor, se turbó anre el ~ens;n;;ío le parecía 
marcado con semejante carácter sagra ~-sí mismo ... porlo 
que él, con mayor razón, debía te~r po 'diindole que no 
que conjuró ardientemente a la Vtrgen PJenado si no habla 
Permitiera por ningún motivo que Juera º~entar por entero al 
de llegar a ser un sacerdote capaz de con 
Corazón de Dios» 12• ------

11. Summ. Positio supu V!rt· p . 267 
1
§~. 

12- Summ. Pos.itio super V,rt. p. 234 · 
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I la idea que se habla formado de la sant;,, • Tan a ta era 1 1 • ...ad 
d dotal - se nos cuenta en a nccro og,a- q 

del esta o sacer ó r. ue, 
d O Poderla alcanzar. rog 1 ervorosamente 

temeroso e " · ¡ · d · q 
S. . ,1 , , .. e te concediera a gracia e monr ames "-Nuestra enor« ,,.. d d 13 w,: 

f das hacia las Or enes sagra as» . escalar as gru . 
Llegado el momento, veremos que su o rac,ó~ rue escu. 

chada. Pío falleció premalUramente antes de rec1b1r la con. 
sagración sacerdotal. 

La Virgen María: amor de hijo 

La familia pasionista de la que Pío se hizo miembro coa 
la profesión religiosa se gloría de contar entre sus hijos más 
preclaros a ~n santo joven, S. Gab_riel de la .Dolorosa, cuya 
nota más saliente es srn duda su ardiente y filial devoción a la 
Virgen Nuestra Señora. En una especie de tratadito de 
condensadas esencias marianas, llamado el Credo de María 
plasmó S. Gabriel el fuego de su amor a Nuestra Señora. Al 
Uegar a la Congregación, Pío Campidelli oyó hablar mucho 
de S. Gabriel, muerto pocos años antes, y de su gran devo
ción a la Virgen. 

Pr~ndado de la santidad jovial y mariana de S. Gabriel, 
deseó imitarle y resultó un fiel discípulo de tan autorizado 
ma~tro. En et proyecto de santificació n de Pío el matiz 
mai:iano, al i~ual_ que en S. Gabriel. es un elemento por así 
decirlo constitutivo y esencial. La semilla de la devoción 
~aria~a cayó ea el blando surco de su alma desde la más 
~ema L~fa"<:!ª· La familia de .Pío era particularmente devota 
e ~ana _baJo la advocación de Nuestra Señora de Casale; 

una ,amiha que rezaba diariamente el rosario y cuyos muros 
se adornaban con imágenes de Nuestra Señora. 
del\~na de las ~ás queridas costumbres de la familia Campi· 
casa1·1 eradperegnnar varias veces al año al vecino santuario de 

e onde grandes · J Y pequenos se confesaban y comu ga· 

13. Swnm. PO$itio <upc:r Vin. p. 21,7 §84. 
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regresando después a sus camp01 de Tr . 
blltl ¡ecida y un _re novado deseo de r e~~ la fe 
fOft: J·o bajo la mirada de Dios y la pro~uu la v1~ de 
tra a . d ¡ 'd . . delaVugen ¡tefinén ose a a v1 a rehg1osa de p· · 

tigo que «fue devo~imo de 1tJ Virgen . La
1
;~l~~erda un 

~ clase de obse·quros y rezaba con mucha ate nr~con 

ario y la corona de los siete dolores. Era_ ;~
1
°n el 

,os . . J- la fl '/l , .. uy J"' en el cumpltmienlo uc ore~ a semanal que cada sábado se 
l·,~sortearentre/osestudiantes. Enelmesdema 

O 
,tu..r

so w . { - fl cül Y O¡,...,wa 
Marfa con igua empeno . ore as y obsequios Y cuando le 

a encomendado el ofi.cw de florerista de /os altares de l 
~rl4 •ÍJJ adornaba el de la Virgen con flores frescas di.rponien' ~ 
ig..., 1 

• l d 'l ' . S dolas con part,cu ar , 1genc1a. e mantuvo sinnpre fiel al.a 
ostumbre de privarse de la fruta la vigilia de las [restos de 

~uestra Señora. Hablaba con mucha frecuencia del.a Virgen 
con sus compañeros durante los p~eo! .Y .en los tiempos de 
recreación. Cuando le correspondra dmg1r alguna pequeña 
reflexión o sentimiento espirírual antes de las recreaciones, 
hablaba con gran frecuencia de la Santí.sima Virgen. Los 
libros aue leía con más gusto eran los que trauiban de 

M • 14 aria» . 
Registraba en un cuadernito de su uso los ob~quios que 

ofrecía a María componiendo con ellos. una guLT1Jal?a de 
flores con que ambicionaba coronar _las sienes de Mana ~ l_~ 
hora de su muerteªs . Su director esp111tual recu~rda expliCJ 

. 0 ios mananos «en un tamente que Pío reau:traba estos o sequ 1 . 
0 :- G · Ida de flores se ecc1ona· 

pequeño cuaderno ntula~o ~ ll!m~. dor para ofre· 
das por mí, Pío de S. Luis, mdigmsuno pef,/ mi 'mierte•. Se 
cérsela a la Santísima Virgen en la hora si uen por orden 
inicia este cuaderno el 13 de m?Yº de l~~s fon signos con· 
los días de los meses consecuJi~os marCI: trando a diario los 
vencionales sólo de él conocidos, regis 

' actos de virtud» 16
• , te Nuestra Señora 

Su amor a la Virgen le hacia senurse an 

1 Virt p SI §1 74. 4. Sucnm. Positio super . · · 33 ~¡()6. 
15. Summ. Pos,uo super V,rt. P· 246 §42. 
16. Summ. Positio super V,rt. P· 121 



. ueiío y desvalido ante ~u niadre. Su e 
como un n;~; ~~¡~ ihrniiada y a ella .acudb en sus cuita~n
fianza cnd Habia puesto i•n la Virl{('n ~r,1n ,·onfiani.a y 
ncccs1da es "' r, Y 
una ilimitada esperanza» . . 

\ ,. respondió como Madre carmo:-a y buena La ,rgcn . . 1 · d . . a 
Qu ienes tuvieron el pnv1 cgm e <1s1s11rle en su tanto amor. · . . • . s 

•
1 

• )mentos antes de rnonr nos cuentan que la Virgen 
u timos 011 · · · 1 1 h · le premió con su presencia v1s1b e os n. sciu•~s con que le 
había honrado a Jo largo de .toda su vida . S~1hemos. de 

1 h que antes de producirse su . muerte P10 mantuvo 1ec o. . , d ¡ y · 
constantemente entre sus manos un~ imagen e a 1rgen de 
Casale. cubrifodola de heso~ .. cantandole piadosas cancio
nes O endechas de amor y rec11andolc fervorosas oraciones y 
• I • 1 V ¡acu atonas , . . 

«Poco antes de morir exclamó. ¡Mirad que viene La Vir
gen!', y serial aba con la mano hac~a fa altura, sonriendo» 20• 

Asl. en un estrecho abrazo y éxtasis de amor. se unía defini
tivamente el hiJo con la Madre La Madre acudía a la cita a 
que tantas veces el hijo fiel le había invitado cuando rezaba: 
'Ruega por r1osotros pecadores , ahora y en la hora de [a 
muerte'. : acudía la Madre a recibir la preciosa guirnalda de 
virtudes que con tanto amor le había preparado él como hijo 
bueno y cariñoso. 

La Congregación pasionista: 
f amiJia de buenos hermanos 

En su proyecto vocacional y en su caba l realización 
mucho ayudó a Pío la Congregación Pasionista como familia 
de hermanos. 

Es horrible que el hombre, ser social por excelencia , viva 
0 se sienta solo. Pío ambicionó para sí la compañía de 
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1~ ~~:~ P<nillO super Vin , p 52 §175. 

1
1
9

· PO~ho super V,rt p 90 §· 39 Summ p · · · · · 
20 Summ os,uo super Virt. p. 246 §42 

POStllO super v,n. p. 44 1148: 

L. _______________ ---.Jla-m-,d=a--s =órd:e:nC$: 

'b'ó del Ob1spO las 
No llegó al sacerdocio, ~ero si re~ 1

1887, 
menores. Era el H de d1c1embre e 
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muchos buenos hermanos y la obtuvo_ en cada uno de los 
mjembros de la Congregación pasionista. A la verdad se 
encontró rodeado de verdaderos santos y se confesó enor
meroente feliz entre aquellos hern_ianos que , en_ compensa. 
c·ón de su familia terrena, le habra dado el Senor. 

1 
Amó la belleza y santidad de la Congregación y trató d 

acrecentarla con una fidelidad escrupulosísima a la Reglad~ 
s. Pablo de la Cruz que fue para ~l. desde :1 primer momen
to en que la abrazó como ~amino de vida: la expresión 
concreta de la volun~ad de Oros. «Era exact~irr;_a y delicadí. 
simo en la observanc1~ d~ la Regla» -se nos mee 1

• « Era muy 
diligente en el c11mp/,m1ento de las más pequeñas reglas 
odiaba roda rrangresión; era muy delicado en la modestia / 
los ojos y de toda su persona, pero con naturalidad si~ 
afectación, con jovialidad »22 . ' 

Sintiéndose hermano de todos en la comunidad era com 
connatural en é~ tratar a c~?ª uno en particular y a todos e~ 
~eneral con delicada afab1hdad y gran caridad. Un compa
nero_ suyo reconoce que abundan las pruebas de la bondad 
de Pio hacia sus hermanos de comunidad· «Bastaba · él~- · recurrir 
a . 

23 
rce- para ser ayudados. .. A nadie sabía decir que 

no» . 

fa ~ .esde muy pequeño empezó a llamar la atención de 
dem~~:r~saii~~a~oci~os por s~_agrado en el trato, la dulzura 
natural com laci:nt u am_abd1dad para con todos. Era de 
deseo. Un c~mpañe;f drsp~eSlo ª se~undar todo legítimo 
~andaba en perfect Y amigo de SU infancia confiesa que 
ofendiera a nadie d: p:~"'trdº con todos y no recuerda que 
sus compañeros, notaba°a!: o de obra; cuando_, al jugar con 
prudentemente e iba a l .8

1 
q.ue no andaba bien, se alejaba 

Esta virtud d I a ,g es1a a rezar»24. 
bl h e a complacen . f ra e asta el fin d . c,a ue su compañera insepa-

e su vida. Perfectamente inserto en la 
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21. Summ. P0$itio ru . 
~: f~::· ~O!itio su=~~:;:· :· ~~0§~89 , 
24. Summ. pos!tío super Vin. p. 2n , 1. 

· <>sttio super v· · · ,95. 
111 • p. 162 §325, 

oidad y buen conoce~or de sus hermanos . . 
c0Ulu el que más a que el chma de interrelacion~ OO!ltríb~yó 
~!l\ºe rnantnviera en. perfecta calma. Aceptó a ~~umta
f1&5 ~ eran , con sus virtudes y defectos. •Nunca: emás 
c0lll ,.do con palabras poco delicadas· """rn le . dis.pot1dfa 

sen•• ' · , · . ' -- v1 gusta-re /(1 vida comunitaria sino siempre sereno y so · 25 do en nru:nte. 
~Estaba lleno de bonda~ para con todos y se mantenía ~l 

e .. de toda murmuración» -se nos dice de él2.6 E · al 
,narg •• b l ' d · ,gu · ente: «Cuan~o no~ aa gun ~fecto o faltaenlosdemásles 
!cusaba y se mgeniaba por evitarles cualquiér castigo»v. 

Dada su índole tan afable y condescendiente, exacto en 
el cumplimiento de sus ~e~eres, atento para colaborar con 

106 
demás , luchador acemmo contra el amor propio y la 

cerrazón de juicio, amante ~el diálogo y extremadamente 
comprensivo con la com~~1dad, result.al?a entre tod?s y 
particularmente entre sus Jovenes companeros un proooso 
elemento de cohesión y compañerismo. Con justicia se le 
llama «apóstol de la convivencia comunitaria». «Siempre oí 
que tanto sus compañeros como los superior~s hablaban de él 
con veneración. Por lu que personalmente v1 como por lo que 
oí decir a los demás siempre le consitleré uno de los modelos 
más perfectos de todas las virtud es religiosas 
(comunitarias) »28

. . . 
La comunidad era para él como el espacio de fallllha en 

que no sólo se podía santificar en unión con unos he~anos ' . . · ue podía tra-
que cultivaban las mismas asp1rac1ones, sino q , . 
bajar también con esfuerzo, «aní17'!ado de verdad~::::. 
de apóstol»29 Hasta en la recreación solía trabaJ ., , .. ,, 
· · la ecreacwn en - -

c,o de la comunidad. «Recuerdo que ei ' 
demaba libros. Nunca estaba ocioso» · . eral 

e gación en gen , 
Acariciaba la ilusión de que la ongre 'd d de easale en 

ªlaque amaba con toda su alma, Y tacomum ª 

25 · Summ. Positio super Virt . p. 121 § 172. 
26. Summ. Positio super Virt. p. 78 §296. 
27 · Summ. Positio super Virt. p. 20 f5S, 
28. Summ. Posilio super Virt, P· 28 §~27 2
30
9 . Summ. Positio super Vir1 . p. 191 , 179· 

· Summ. Positio super Virt. p. I.Zl • · 125 



on la que se sentía pcrfectamc ncc identificaco 
particular, e fi les al modelo de S Pablo de la Cniz As' 

antuv1cran te < 1 d d 1 ·¡ · · ' 
se m de la Cruz le complacía la so e ª. Y e s1 enciao de 1~ 
Pa?

10 
lima y espacio de oración y de trabajo reuros, como e . · 

. mo deseaba Pío para su comunidad de Casa) Esto mis d I b e 
d¡, lJltar su disgusto cuan o se a tcra a en la corn No po a oc . . ,1 ... • 

1 
. u. 

nidad el silencio que prop1C1a e travaJo y ~ oración. •Se 
mosrraba muy conmmodo cuando por lo_s riudos, el golpea, 
de las puertas O tierras charlas e.xtemP_orar!eª i tº se cuidaba 
suficientemente la ~,~arda del sanio s1/enc10» . «Soy. tesiigo 
ocular~ice un religioso- de q11e s, al ausemarse el dtrector 
algún compañero un tan/O '.·ivaz f a~taba al s1~en~io, Pfo ,.~ 
dejaba de corregirle y le decw ruborizándose: ¡Silencio. por 

di
• ,, 

canda " • 

Los votos: camino de libertad 

Dios na creado al hombre para la libertad de cualquier 
esclav11ud intenor o extenor. Entendida la libertad en su 
sent ido más alto. Jesús vino a mostramos en la verdad el 
camino hacia la misma. "La verdad os hará libres», nos dijo. 
Porque no es bueno que el hombre sea esclavo Jesús nos 
qutere libres. Recogiendo la doctrina del Maestr~ S Pablo 
a~ó~tol proponía este programa de libertad a los pri~itivos 
cn~uanos: • f-!abéis sido llarnados a la fibertad; pero no 10-
mtis_de e.rra libertad pre1ex10 para la carn.e; antes al contrario, 
servios por amor los unos a tos otros,.JJ. 
. Desgraciadamente, después de tantos siglos de haber 

~do proclama~o el evangelio de la libertad muchas cosas, 
deml as,adas. siguen esclavizando a los hom'bres impidién· 
o es amar limp' a · ' 

d 1 
1 

menre sin que se enturbien las aguas claras e amor. Hay amo . 
Entre estos res que matan porque nos esclavizan. 

amores que esclavizan al hombre de nuestra 

l l S" mm. P-1100 
32 S w SUptr V1n p. 241 §33 
33 G~~t l~oi;u,o supe, Vi11 . p. 121 §177. 
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a baste citar el dinero, la carne el P . 
éPftarnadas trc.s concup.iscencias co~ su ~~~º.Yº¿ es.~cir. 
1as isrnos hac,a e l ego1smo. e1o e vicios y 
escap · h · 1 l'be En el camino. ac,a a t rtad, Jesús nos ro 

sejos evangéhcos para ser y manteoemosp v ~ne los 
::nte li~res . ~on los_ votos de pobreza (liberacióoe~ f~f:: 

) castidad (hbe racrón de la carne), obediencia (I''-· . 
ro ' . del pod d 1 1 . tuerac1ón del propio yo, er , e ~ g ona). Quienes tienen la 

lentfa de aceptar estos conse1os, son por antono · 
1 11a • 'b . mas1a os 

cristia~os auténticamente h res. ¡Libres gozosamen1e para 
amar s in trabas ni fronteras! 

Pfo apostó por la hbert~d y emitió los votos religiosos. 
¿Cómo entendió esos.votos . ¿Cómo los cumplió? En breves 
pi.oceladas Teconst~1remo~ el ~ a~ro de su consagración 
con la mayor exactitud posible, siguiendo siempre, como lo 
hemos hecho hasta el presente, los testimonios jurados de 
Jos Procesos. 

Pobreza 

Pío procedía de un ambiente humilde y aus1ero. Su 
experiencia familia r fue para él una buena escuela. de pro· 
breza. « Nació en condición de camp~ino. La ~omuia no 1~ 
faltó» .. . - nos dice su hermana Teresa . E.1 a.r_nb~en~:8~ka 
sino hecho de austeridad y traba¡o le slfVló . ed gn

1 
.. 

0 ' en o re~-palestra de adiestramiento en la pobreza que 81 . 
. . d consecuenaas. so aceptana hbremente con 10 as sus .

6 . e la Congregac1 o De todos es conocido el ngor con qu_ brazó la Regla 
pasionista entendía la pobre~a cuand~:;:reza de Belén y 
de S. Pablo de la Cruz. Era, sin glosasd en el Calvario. El 
Nazaret, La pobreza de la total desnu ª

1 
m.áxima cota de 

Pasionista , enteramente pobre, alca": ¿risto que volunta· 
li_bertad para entender y vivir el a~~r J hombre. Es éste el 
narnente se hizo pobre para redimir --34. Su.mm. Positio supér Virt. P 102 §97 
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. d I Muerte Mística que S. Pablo de la Cruz dese 
espíntu e a . . ¡· 1 a. · l·zado en sus h1JOS para sa 1r por e mundo anu 
ba ver rea 1 1 1·b d d · n. ci¡¡ndo el Evangelio ~e la Cruz. con a I erta e quien nada 
teme porque nada uene. . 

P
. buen pasionista, ~amaba ciertamente su es1ado d 
ID , R . d - e pobreza-nos dice el P. a,~un o, su co_mp~nero-, y Pude 

notar que no daba importancw a las aponencras de las cosas 
de su uso, sobre todo cuando se trai~ba del hábito»3s. A su 
vez el p Salvador. tantas veces citado, declara que era 
perfecto cumplidor del voto de po~reza . .,,En su habitación 
siempre muy ordenada, nada_ hab,a de superfluo, teniend~ 
úrriC1Jmente los hbros necesan?s. ~levaba el hábito siempre 
limpio, pero remendado por el mismo»

36
• 

Eo actitud de verdadero pobre, pedía humildemente 
permiso para hacer uso de las cosas de la comunidad. Lo 
pedla incluso -se nos dice- «para hacer uso de un poco de 
hil_o•31

. De este espíritu _d~ po~reza le nacía un extremado 
cuidado para no desper~1c1ar oc10samente el tiempo, que en 
su cnten~ no ~ra suy? smo de la comunidad. El pobre sabe 
por experiencia ~ue tiene que trabajar para comer. Conven
cido de que su tiempo era de la comunidad antes que suyo 
Pf? Jo aprovechaba al máximo. Hasta en la recreación' 
m1en~~ sus compañeros conversaban, hacía algo útil e~ 
benef1c10 de la comunidad38. 

Castidad 

La formación recibid Pi los ojos acaso fu a_por oeo cuanto a la modestia de 
no miraba a la ~ae;c~s,v~ · Se nos dice repetidamente que 
todo, de personas d d~u~ interlocutores tratándose, sobre 
siendo ya religioso r: 'st~to sexo. Un tío suyo refiere que 
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greso a casa en cierta ocasión vestido 

JS. Swnm Po.itio • y · f'· Suaun. Posítio s::::• y!"· p. 115 §156. 
7· Sum,n. Posítio , ' !n. p. 225 §S48. 

.la. Summ. Positio .:• ~in. p. 192 §437. 
' 111• p. 121 1179. 

1 
bébito. «Se _m_ant~vo con la cabeza baja -<lice-

de 
110 

le adv,rtió: Levanta la cabeza que . . Y 814 

¡,er~l siguió con lí1 cabeza inclinada»YJ. qwro vertt', 
perº . . . 

No miraba or :1i~t~ f s~ _madre que un día lloral>a 
deSolada porqb~e, .ª, d1 nEol e v!s1tado en el convemo, Pío· ni 
. ·era le ha ,a mira o. arcipreste D. Berardi 1 . 

s1Qºa1 fliaida , fe consoló diciéndole: •Consué/aJe ·~1?0e e vio 
tan z:,· d de "' "' S L · al ' •· .melltl, ,;es eres ma re J" ,.¡..., vo · u13 que acaso veremos WI 

~fa erl /os altares» .. 
Estarnos convencidos de que esta formación adolece de 

ceSiVO rigor y choca fuertemente con nuestra sensibilidad. f
11 

realidad, entre l_o q_u~ antes se ense~aba en relación con 
este aspecto de 1~ ~sc1plma de ~os sentidos y la Ubertarl que 
ahora nos .rerm1tu~os ~n. el mirar, hay ~vide~temeote un 
·u.sto término medio ~~1gido por la mo~cac160 cristi~, 
~ntendida como domm10 y control de los OJOS para facilitar
nos Ja guarda de la castidad eo pensamientos, deseos y 
acdones. Precisamente es esto lo que Pío nos enseña con su 
ejemplo, acaso un tanto extremoso: ,Era un modelo de 
modestia en cuanto a la vista,.41

. «Todos decian que era 
admirable por su castidad, un verdadero ángel al que le cllÚI 
perfectamente el nombre de Luis y más tarde el de Pío de S. 
Luis» 42. 

Como la castidad es una flor tao fácil rle ajar o un espejo 
tan fácil de empañarse, cualquier gesto o p~labra menos 
conforme con la modestia o la pureza robonzab_a al buen 
Pío. Un compañero suyo nos refiere: ,,Cierto tf!6, 1gnor~ 
que Pío pudiera entender su sentido, me pemutf l!rorw:::; 
UIIQ palabra un tanto vulgar. Vi que P~ se :"1'8nzó 111 

' 

señal evidente de su delicadfsi.ma conaenaa» · 
b • el a causa de 1U 

«Por su talante e;cJemo semeja a un angalab alJJsiva a 
gran modestia. Sí alguna vez of.1: alguna f. ,::oy ,estigo 
cosas menos hoMStas, se ,ubonzaba Y "" e 

39. Summ. Positio super Virt, p. 170 f353. 
40. Summ. Pasillo super Vírl. p. 57 fl91Í. 
41. Summ. Posílio super Vtrt. p. 79 JJOO . 
42. Summ. Positio super Virt. P· 1'4I f26032• 
43. Summ. Posilio ,uper y¡n. p. 221 f5 · 



u S director espiritual dejó escrito que la pur 
ocular• 'cóu n tal perfección hacía a Pfo en todo seme·eza 
que pracu co , . d · . Jan. 

S Luis de él se podia decir con lo . a JUS11c1a que •viviQ 
te a ·,,,, nsy Mrvando intacto de todo há/110 de contaminació 
Ymurw CO ~ d · · b . 11 el lino de la sanca pureza y e su mocencra auttsma/,.qs. 

Sabi!ndole tan in~en~~. no nos pued~ extrañar Ya su 
actitud frente al servicio mil:tar qu.c se avecinaba. Probable. 
mente fue ésta la prueba mas ~ens1ble que hubo de soponar 

SU vida religiosa. Un auténtico trauma que le robó más de 
en S 1 'b · una hora de sueño. e e atn uye una carta escnta a su tío 
sacerdote . párroco de Marigno, en que le hacía esta confi. 
dencia: 

« Tengo necesidad _de sus º !'aciones y de las de. la abuela y 
<k Ja tia, porque el prox1mo ano me tocará el servicio militar. 
Me encomiendo ardientemente a SU.!i oraciones para que el 
Señor, si tsra es su voluntad, se digne librarme de que me vea 
en medio del mundo donde son tantos los peligros de 
ofenderle~<!{· . 

En esta circunstancia lo que más temía Pío y le horroriza
ba era tener que exponer su cuerpo desnudo a miradas 
ajenas en la revisión militar. Esto le hacía sufrir horrible
mente. Un compañero suyo, que estaba en las mismas cir
cunstancias. nos cuenta que ambos. él y Pío, habían sido 
coa~ocados a pasar revista. «Me acuerdo-{Jice- que aquella 
manana, mientras vestidos de civil paseábamos ambos por la 
plaz~ de Rfmini esperando que nos llegara el turno para la 
revu!ón, P(o manifestaba gran temor y suspiraba pensando 
~ue iba ª verse expuesto al des11udo a las miradas de tantos 
1;.venzuelos. Habría dado todo el oro del mundo para verse 

ispe;is1ado ~e este tranu»J7 
• .,se hubiera de1·ado mara, antes 

que 1a tar m s· · 1· 
habla prof esadJ:1fra igerameme al voto de castidad que 

130 

44. Summ PO!i · 
-45 Sumrn. Posi: super V!n p. ll5 fl SS 
46. Summ Pacitio :pcr V,n. p. 250 §46. 
• 7. Summ. POSilJo ~uper V!n, p. 250 §SO 
,es Summ. •bid per V,n. p. 271 f91. 

ot,ee1tencia 

En su camino hacia la libertad total 1 l'be 
.. 05 de Dios, Pío aceptó ser obediente;¡;¡~ .;ad de los 

blJ quiso ser obediente hasta la muene S ~-º de Jesús 
qº\rra a entonar el himno de la victoria sob~ ~ 1ª que así 
Ue!,ientos generadores de esclavitud a que enososcoo<licio .. 
na... t d d . somete el 
egoísmo, désDP? a a:para b?ér ebla l~bertad de las personas 
Obediente a tOJ , e tam I no ed1ente a los superiores e~ 
quienes ~esc_ubna y veneraba ª. l?s r~preseotantes de Oios. 
La obediencia fue para él cond1c16n ~pr~cindible, volun
tariament~ aceptada , ~ara avanzar sm el tmpedimento del 
amor propio por el cammo de la verdad hacia la conquista de 
la libertad. 

Es magnífico el retrato de Pio obediente que nos ha 
transmitido su compañero el P. Alfonso. «La obediencia de 
Pto fue perfecta porque fue pronta. Obedeció con sencillez de 
niño. Obedeció con alegría porqtll todo lo hizo por amor de 
Dios y a Dios descubría en todo. Obedeció incluso en lo 

ch . , 49 arduo y fatigoso y nunca se e o airas» . 
Los quilates de la obediencia del religiOS? s~ miden por 

su escrupulosidad y exactitud en el c~mphm1en10 de las 
Reglas propias de la Congregación o Instituto a que pertene
ce Sabemos ya cuánta era la fidelidad de Pío en este aspee-

. · · 'fi tes de la to aun tratándose de los puntos más rnsigm ,can d e 
' '6 recuer a qu disciplina conventual. Sólo en una ocas, n se bed' ·a 

. . f' l d cuanto a la o iene1 . mamfestara alguna d1 1cu t~ . en fi za y libertad de 
Pero aun entonces tuvo sufic1.ente con . ande su repugnan· 
e~píritu para expresar al supe~ior ~I mo~;o uardócomedido 
e!ª· Recibida la oportuna exphcacióo, 1: ~dose levemente. 
silencio y se sometió sin rech1st.ar ,.rubo:vía a proseguir el 
El superior no obstante, le invitó_ to .

6 
y cuando volvie· 

diálogo con' mayor calma en la habitaci ~ su e"º' y le dio 
ron a tratar el asunto «reconoció el S1tperior 
la razón ,.so 

49 y · JR7 dOC, I. 
· SUJnm. Positio super !"· P· 22ÚSSo
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Si en alguna oca~ión recibía Pio alguna Orden 
. b su amor propio no por ello se aherab I que ~ntra, 

118 ~ecía jovialmente y musitaba: · Pad,/ ~ más m1n1mo. o: a cumplir lo mandado. Su director ~:b;/ ~olaba sin 
m ·tro años en qr4e lo ~4Ye bajo mi direcdó11 i~·~En los 
cllOgún caso e11 qiie opusiera la mt'nord,ijiicu/tad I bcue~do 
111/1 • • - 1 1 a a o ~dien 

ni que exteriorizara sena a guna df dt•a d 51 • 
t/0, • gra o» 

El camino. decíamos al principio, se hace al ,n.... E. 1 d d · d 1 ~,w,r. ec-..• .nenie. an an o siempre a e ame hizo t'ío s . u~..... . · · 1 d u camml> 
hacia la reahz~c1on P ena e su proyecto vocacional pasio-
nista. Un cam1110 d~ dura aunq~e gozosa escalada ascética, 
acompnña~o de Dios Padre, siempre cercano, de Jesús Y 
María. cáhtlameo~c l?rescntcs en su vida, y dentro Lle la 
Congregación Pas10n1Sta, vcrdader~ fnmiliu de hermanos; 
camino en la verdad. claro y luminoso, que le permitió 
respirar a pleno pulmón purisimos aires de libenad cristia
na: camino juiciosamente acolado por los consejos evangéli
cos de pobrezll. castidad y obediencia !!O que ena.mtni y 
2ustó el supremo goce de un ilimi1ado amor sm lrabus al 
mundo entero, lejos de la esc;Javitud del dinero. la curney la 
adoración idolátrica del propio yo. 

!'i l Summ P~i110 ,upe, v,r1. p 2-'1 t·" 
l.l.l 



7 

LLEGADA A LA META 

Hacia la terminal 
Todos somos viajeros a bordo del tren expreso de la vida 

¡y qué rápido se desliza nuestro tren sobre los rieles del 
tiempo! A veces nos da la engañosa sensación de que se 
detiene en algunas de las estaciones del trayecto: infancia, 
adolescencia, juventud ... Pero no: el tren sigue inexorable
mente su curso hacia la estación terminal donde nos tendre· 
mos que apear sin posible retorno, con el bagaje acnmulado 
durante los años de nuestra existencia, larga o corta. ¡Y 
entonces ... el secreto del feliz arribo será haber llegado a la 
estación terminal con el bagaje cargado basta los topes de 
preciosos lingotes de oro de buen Amor! ¡ En el _atarde~r de 
nuestra vida seremos juzgados de amor. .. qué bien lo diJlS

te, 
hermano y amigo , Juan de la Cruz! . . , 

Lo~ horarios del expreso en cuyo_ ~epartament~;~i~~ 
Camp1delli fueron muy breves y se cineron_ al ar~ demos 
de ~ida nada más. Pero el trayecto recom~o ~::drel nivel 
~ecir que fue alucinantemente larg?, _medido tren de veloci· 
de la eternidad. Diñamos que Pío vrnJó en ~n siempre 
ades supersónicas. Niño ... adolescente ... ¡oven ... 
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. la mente y el corazón en la meta. aeumulan~-
oou la mUl, · "" 
preciosa carga de amor. 

Cuando vemo~ 11 Plo. ,oven y11 maduro, a punto ele entra 

1 !ación terminal de su vida. se nos ocurre pensar por 
en 8 C5 . · ·Ó d 'd , t legliima y casi inevitable a~u~et n et eRs: en el Joven del 
evangelio a quien la excesiva nqueza de la ll~rra le impidió 
CIIJl!BfllC de buen amor Pf<1 fue uno de tantos Jóvenes sabj 
que corrigieron oportunamente la P!ana mal p~rgeñada d: 
joven del evangelio, fall~ de cora¡e para de¡arlo tOdo y 
apostar su vida por el Reino .. Pío. al revés de este joven 
comprendió 1¡na cosa tan ~enc1lla como é~ta: que cuando~ 
parte para un viaJe cualqwcrn ~ay que deJ~r algo no necesa. 
rio y hay que tomar. en ca_mb10 , algo md1speasable. En el 
viaje del amor perfec10 a Dios .Y a los hombres hay que dejar 
el dinero. lo carne. el propio yo , llenándose hasta los bordes 
c!c Dios mismo. amado sobre todas las cosas, y de la presen. 
ci.a de los hermanos. aceptados y servidos con sacrificada 
abnegación. 

Es Jo que no comprendió el joven del evangelio y que en 
cambio si entendió perfectamente Plo Campidelli. 
. «Mar.siro hue,w. ¿qui he de hacer para merecer en heren

~a la vida eterna?• (Me 10, 17-22). Y Jesús le respondió 
10v1tá~dolc a.dar el primer salto de calidad en la vida cristia
na. pnmcr mvel .del hombre nuevo según el mismo Jesús. 
Tcnfn que cumplir lo~ mandamientos, y esto suponía hones
tidad, bondad de ánimo. rectitud moral. « Todo eso lo he 
m,nrdado desde · · o- m, ¡uvemud» -respondió el muchacho- ·me [:'::¿go ~~dovla?. Entonces Jesús, fijando en él su mirida, 
~ Y ¿o: •SI qune falta algo todavía: vete vende lo que 
tU:g~ Y v• e~o ¡ª los pobres y tendrás un teso;o en el cielo; 

' .. n } s g¡teme» Er el d I d !'dad i;cguudo nivel del · ª . . segun o sa to e ca 1 . , 
evangélicos en et;ºY~~to cnst1ano, el nivel de los conseios 
invita al joven spmtu de las Bienaventuranzas. Jesús 
compartiendo ªa apoS!arlo todo por el Reino , a dejarlo todo, 
maraviUosa del Asu lado, en total desnudez, la aventura 

mor perfecto 
Pero el joven no t . 

tennioó alejándose deu;o ~alor p~a ~espojarse de todo Y 
esus entnstec1do mientras que el 
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tro se sintió en él como fratasado· J,r 
t,4se5tr

0
; en el Reino de DioJ! E.s más ¡,;11 

1Jos, quldifkil 
tS ': por el ojo de la agu¡a, qlt'1 et que un ri~;, t~~~e": camt_llo 
P!'3 otos!». Pedro, ~antta~o, Juan, todos los discf "ti Remo 
dt fuertemente 1mpres1onados • ·Quié j 11108

, e,sta· 
bllw" rices?» -decían. A lo que le~ r~plicó ~eps~ ;6 psalVO.llt - . . ~ ~ .. ~~ 
hombres es tm]?OSI e, mas no para Dios, porqut ' d 

~;ble para Oros» (Me 10, 23-27). 
0 0 

tS 1 

po con decidido ademán de ~mpeón, Pío Campídelli dio ¡' 

r su parte )os dos saltos _decahdad: cumplió a la perfca:ión 
(: rnandam1ento~ y lo deJó todo_ para seguir el camino de los 1 

consejos evangélicos_ en e~ espíntu ~e las bienaventuranzas. 1 
Al llegar con 2~ anos sm cumphr todavía a 1a estación 
w.rminal de su vida, encontró que su bagaje estaba repleto 
de Amor... j 

Alegría y calma en la prueba 

El 17 de diciembre de 1887 recibió Pío las llamadas 
órdenes menores, paso previo para llegar a la o_rdena~ón 
sacerdotal. Actuó de obispo ordenante Mons .. Cb1aruzzi. Y la 
ceremonia tuvo lugar en la catedral de Rlmim. Pero a P10 le 
torturaba ya entonces la pregunta que mil veces se repetí~ 8 

sí mismo sin que encontrara una respuesta plenamentesa~~
factoria· ¿Seré digno de llegar alsacerdocw? ¿No.SCrád m;1 r 
retirar~ a tiempo suplicando a la Virgen me consigad e d 

1is 
una muerte serena antes que expone;me ª respan er e · 
cien temen te a la gracia del sacerdocio?... P' sólo 

. . , ·mente que 10 no 
Los supenores opmaban 11nalll dasdelaltarsinoque 

estaba ya maduro para accederª las &T! . as esperanzas. Pio 
se forjaban en torno a él las ~ás halagut de futuros misio· 
sería en su criterio un magnífico forma orraran a admitirle, 
neros pasionistas. De aquí que s~ apr~~ule aprobaron tam· 
no sólo a las órdenes menores, sino\· la primera de tas 
bién para pasar de inme~iato a ree1 tr 
órdenes mayores, el subd1aconado. 30 libremente . que aciuar 

Pío dejaba a tos superiores lJ? 

J 
1 



a Pero conunuaba intenormc nte inquieto 
sobre su persTon 

1
·
0 

era su desasosiego que acudió a la y· Y 
desa.sogado. an I h' 1 • • ,r. d , Protectora. y e izo a suplica que 
gen , su Ma ~~iJndole que le consiguiera una muerte sanyta 
conocemos. p1 , d a . . b ue no habia de ser un sacer ote capaz de come 
.s,,uzga aq , d o· 1 n-
tor por entero al Corazon e ,os» . . 

Su director espiritual pone esta. nota explicativa al temor 
y a la oración de Pío: .. Esca plegan_a tan puesta ~n razón a la 
luz de la fe y tan fer'.'ientemente salida del cora!on de Pío Jue 
escuchada por!ª V,r~e~; las cartas postulatorias fueron pre
sentadas al Obispo p1d1endo la ordenación. pero 110 tuvieron 
efecto porque al día siguiente Pío cayó en cama para no 

' ' levantarse mas .. -. 
Ignoramos mayores detalles sobre la génesis de la enfer

medad y su fulminante primera manifestación. Sólo sabe
mos que se trataba de una 11s1s galopante , enfermedad que 
entonces era absolutamente infausta. Los cementerios de la 
época están llenos de epitafios de jóvenes muertos de tuber
culosis. Estaba lejos todavía la hora de los grandes avances 
en la me~icina y de los gr~ndes d~scu?rimientos en el campo 
exten.sísimo de los remedios ant1b1ót1cos. Taxativamente se 
nos d!c~ que no e_ra una enfermedad hereditaria, sino un mal 
adqumdoen la vida del convento. Como sea Pío de delica
da constitución física. debió de sentir más 'de ~n síntoma 
alarmante antes de que se declarara el maJ terrible Pero 
todo lo s f · 6 · 1 · · . u n en s1 enc10 y calma como era su estilo y a 
nadie se lo 16 · ' ' su . . rev~ , sm sopesar las trágicas consecuencias de 

á 
~idlencio: As1. cuando se declaró el mal el desenlace fue 

rp1oysi di T . n reme o. odo concluyó en el término de tres 
meses. 

Pero si es cieno menores sobre la q~~ _no podemos ofrecer mayores P?r· 
conocemos sufi . apancion de la enfermedad , sí, en cambio, 
de ánimo y su cie~~mente las reacciones de Pío, su estado 
dolencia· «Ac:;-~11 iable paz Y alegría a lo largo de toda su 

· 1 ª enfermedad con gozo, la soportó con 
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resignación al divino querer y jamás s l 
entero de fas pequeñas desatenciones que ciee, e oyó lamen-
1arse 

3 
r amente no le 

r. 11aron » . 
,a , ., fuente de su alegría en la enfermedad estab P .,.. · -6 d a para fo 
ell su ardi~nte asprrac1 , n . e merece~ cuanto antes la dicha 
de ver a J?ios. Este habia sido el móvil de toda su vida. Este 

también en el lecho del dolor su más encendido a h 1 era . . il . n e o. 
Entre los tesumonios que umman el período de su enfer-
roedad encontramo~ é~te, altamente elocuente: .. soponó 

rertamente los sufr1m1entos de la enfermedad que /e llevó a 
}! muerte; se acercó a la misY;'a muerte con ánimo gozoso, 110 

arque con la muerte hubieran de cesar sus dolores, sino 
parque la muerte le llevaría al gozo del cielo .. 

4
• 

p Teresa, la hermana de Pío, de quien tantas preciosas 
noticias hemos ido recogiendo a lo largo de estas páginas, 
nos cuenta sus impresiones personales sobre la paz inaltera
ble de Pío durante la enfermedad. Aparte de cu~to oyó 
referir a tos religíosos de Casale sobre la serena actitud de 
Pío ella _misma «fue a verle varias veces dwante la en[erme· 
dai y nunca oyó de sus labios el menor laf!le:~10> i ~ue 
imborrable para Teresa la impresión que reabio la ~ti.roa 

. R do -refiere:- que la u/urna 
vez que vio a su bermano. « ecuer . , d uerte nos lo presenia-
vez que le vi pocos d1as antes e su m , ueJ . . ' . . como un esq eco, 
ron sostenido por dos reltgiosoS, Y era os volveremos 
pero él sonreía y nos dijo: 'Id contentas, pues n 
a ver en el cielo»6. d p·o Filomena. 

Con Teresa estaba también la mad~e etla ~alud a aquel 
¡qué no hubiera becho ella para dr':ovdesussentiroientos 
h110 querido, sin duda el me~or be~e cendrada fe, no noScabc 
de madre y de cristiana! MuJe~ ?e. ac mediablemente conde· 
la menor duda de que ante el h11°. irre de María, la Virg~n, 
nado a morir, adoptaría la_ actit~d I crificio desu h•J0

· 

cuando al pie de la cruz ofreció a '?1ºs \!ªse lo e,"(igía, cons· 
También ella ofreció el suyo a Dios, q 

3 Summ. Positio super Y/rl · P· ~ H: 
4. Summ. Positiu super V,rt. P06· §1 IS 
S. Summ. Posiuo super V,rt. 1 

6. Summ. ibid. 139 



Ayudado r · 
llegado al ~ d~º!urehgio~ , despide a 
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carrera y espe I· m arná ante~ de mo rir: Pío h• 
ra a corona de l cielo . 

de que no volvería a verle m"- h ·ente · ·"" asta el · 
el ¡'-varnente, le citaba para volverse 8 cielo. Pío 
e[e~ 'en la casa del Padre celestial: "'i;;;¿s"º en la tierra: 
51º,veremos a ver en el cielo!». • ma17U1/ ;Nos 
vo 

En la úJtiDla etapa 

para Pío la última etapa de su vida en la tí' fu 
d fi I d 

· ¡· erra e muy 
corta: des e na es e JU 10 hasta el comienzo d 1 

n
oviembre . Tres meses nada más. Pío sabíaoue•uefi mes bde 

h 
, 

1 
, 
1 

. . ., ., n esta a 
cercano y aprovec o . os u t!mos d1as ~ara afinar al máximo 
la obríl de su pcrfecc1onam1ento 1~tenor, cuyos principales 
puntos de apoyo y de despegue hacia el Amor infinito son los 
siguientes, como aparece estudiando siquiera someramente 
los Procesos. 

Disponibilidad generosa. Pío siempre se manifestó dis
puesto a cumplir en todo y por todo la voluntad de Dios, 
visto y descubierto como Padre y Amigo en las personas y en 
los acootecimjentos. Como Jesús en Getsemaní, pudo hacer 
suya la súplica angustiosa: «Pase de mi estt cáliz•, pero al 
igual q ue Jesús terminó diciendo: 11Pero, Padre. no se haga 
mi vo/1,U!t(Ul sino la tuya». Dispuesto a cumplir la divina 
voluntad, no sólo estaba resignado sino contento en su 
soledad de enfermo tuberculoso. De aquí su inalterable paz 
Y alt:gria. Leemos en la necrología publicada a raíz d~ su 
muerte estas palabras que resumen la voz de muchos t~tgos 
en los Procesos: « Disimuló virtuosamente las desate11aondes de . . , fiue modelo e 

quienes le servían sin lamentarse ;amas, Y IS - te 
perf e eta resígnació11 ;11 el holocausto doloroso que e erWr 

d
, 7 

pe 1a en la flor de sus años» . 
-' Como pasionista 

Unido fntimamente a Jesús Y Mano. ación 
había hecho Pío el U amado cuarto voto de la Congreg . 

7· Sum m. Positio super Virt. p. 267 t84- 141 



oon1i11ente en vivir en si n,imn.la mcmoru, Y':• re111idad 
·p .,. de Cri,w A ~ tn Intima y fuertr vivencia d dt la a11vn . . •1 r ,. 1 d e la p .6 del Se/l(lr el P1111on1KU1 une: .. c,un1 o elice<Jo ~ 

J:rla" 11 ple de la Cruz. U~ recuerdo qu4: e~ compa~, 
amorotll y go1..os11 imitm:ión < o,udo Plo a ,u lcl'ho de dolor• 
com,, J t'i il K 8 le Cruz. aprovc:ch'1 ~u enfermedad pata Vi1ti; 
en 11 miJlmo pin M:nl1do redc:nh,r la me moritt de ht Pn iót, dt 
Cristo, pro1ong8dn en él y en lo~ hcrrna1H>ft 4uc ~ufren, Hizo 
de RU enfermedad un vcrdadcr() apo~lolado. l·ompletand 
en ,u, miemhros, por amor a 111 lglc1111, lo que faltaba 111° 
Pasión del Redentor Pero K1emprc en compar\f de la Virge a 
9 111 que no dc¡ó de: mirarle como a Madre carir\osa y buena n 

F'ielet e la verdad. bien podemos decir 4uc, si gozundod · 
bucn11 aalud NC mantuvo pcrícc1amente unido u Jesús Cruct 
ficado . en cuyu Pasrón y Muer1c encontró fuerza para cu,n. 
plir su, deberes religio~os; si la presencia de María le sirvió 
1~ualmente de e.<otlmulo _Y acicate en la práctica de todas 1¡11 
virtudes. al vel'!le ahora mcurablemente enfermo se valió de 
la contcmplac1ón amorosa de Jesús y _de María para dispo
nerse a consumnr el holoc.austo de su vida con sentido autén
ticamente corredentor • En el lecho de muerte -se nos díce
tstnchaba ti crucifijo y la imagen de Morfa y los besaba 
ckvotamtntr dtsaJtogando así los afectos de su corazón»s y 
cuando se preveía ya próximo el fin "POSÓ dos horas ·en 
santos a/teros hacia el Crucifijo y /.a imagen de la Virgen que 
lf'nio t 111rr las manos y cubrfa de besos»9. 

'd Acepró la mu.ene por amor. El verdadero sentido de la 
VJ 8 en el ,Proyecto de Pfo fue mantenerse y crecer en el 
amor, servir por amor te · 1 , d 1 · rmmar a carrera terrena merecren-
deo enfsupremo galard60 del amor De hecho los tres meses 

e ennedad le · · -en el amor. sirvieron para perfeccionarse al máximo 

Aceptado con es r . d 
«mal lerribJe,. ue P ntu e entrega e la voluntad de Dios el 

q le tenía postrado en el lecho nadie escu-, 

8. Swnm l'u,¡iuo su-· v· 
9. Summ Posif ,.... irt. p, 32 tlOS 

, ,o , upe, Virt. p. 268 t84: 

Js ~nor queJa 1allda de au. labio. 
"'6 ~ por amur ea fuente íne-línJUible dé u obra 'l'lt w 
te p¡0 111 enfermedad que Jé llevó Id alttna. Eao fue 
~leit que nunca pe~dlera la calnui y q 11~J>U!cro A.t it 
i,tiJ de las notas sahentea duran1t el ':!n,~ Ílltfa 
~e,,ncdad, que duró Mi 

i,ero e11t.a c;alma, esta jovialidad ,. cx·i . _ 
e • ól • "' lltfO!I ~-vc,ee• hero1co11, s o comprcnsible11 l.ellíendo -""""'ª 

rfeciª identificación de Pío con Jesús en la en roen¡¡ la 
~rgen Dolorosa en el Calvario. al píedelani"~ la 
,. Céeil caUar cuando se sufre ye1mc110&fácil~cua'! 
ea la copa de la amargura caen gow y má& gou, aáb da 
(:On peligro de hacer que la copa termine por rebotar_ ~~m~ 
plo de esto nos da Pfo en aquellacx:asión enquecoosu 'do 
par la fiebre y solo e.n su habitación, ~ubo de IOJ)Ortll~los 
canto.e del grupo de Jóv~nes estudiantes que se pusieron a 
en.ayar en una sala contigua. *De un canto pasaban 11 º"º 
-&e nos cuenta- ... por espacie de hora)' medi4, sin ptruar en 
el p{)bre enfermo o creyendo ínc/11.10 que al enfermo poco lé 
debla de impor1ar, puesto que 110 se quejaba ... TermÍIIIUUJ el 
ensayo, habíéruwle preguntado si le habúut hecha sufrir los 
canios, demasiado largos y molestos ind11so para los sa· 
TIDS, ••. obligado por el superíor a <kcir la verdad, wnfetié can 
sencillez: 'Padre, ya rro pod(a máJ'',.JO. 

La Virgen fiel acudió a la cita 

La preparación de Pío para el gran momento podía 
decirse ya perfecta Su confesor, P. Salvador, se mantuv? ª 

. d lecho de enfermo y vanas 
su lado pegado a la cabecera _ e su 'bió I comunión eu 
veces le impartió la absoluc160. R~ ª n<lando su 
forma de Viático en distintas ocastº:S { S:nlíos de la 
voluntad Je fueron administrados to OS 05 

religíón en pleno estado de lucidez. obstante, momeo· 
Nada turbaba la paz del enfermo. No 

10. Summ. Positio super Virt. p. 243 t35. 
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'" irar pareció inquietarse peligrosarnent 
tos antes_ Jdt.emoc a~alto del enemigo o se trata ha tan sólo de.l 
. Era un u i • 1 d b ,, L e 
" . . d crdo por lu fiebre que e evora a . os circun dehno pro u 

I 
S· 

dieron menos de conmoverse ante e aspecto d taotes no pu . t· . E . e 
·. d I enfermo. Un testigo nos cuen a. « . n et u/ti ... congoJa e ·, "'º 

. 1 dest1 vida ruvo una temacu,rz , araso contra fa salva 
i11St.an " • é · l h h · ción eterna y decfa. i. Pero qu e:, o . que e echo yo?'. 
Recobró no obstante su serenidad grac1~s a las palabras del 
confesor y pregunt~n~ole. ,~

1
ás tarde sr se sentfa tranquilo 

replicó: ·sr. tranqwlfs1mo " · 
El director espiritual completa el cuadro ofreciéndonos 

así su propia versión: «Por u11 i11st~n1e sr detuvo Pfo'. fijos los 
ojos en un á11gulo del lecho, cual s1 hablara con alguien que le 
amenazara con un castigo \' en este ademán formuló esta 
pregunta: '¿Pero qué es lo que he hecho yo?'. Quizá se le 
habla acercado el tentador, pero venturosamente ésta fue fa 
única vez ya que, interrogado, sie,npre respondla que no 
sentla la menor turbación, cual si la Virgen le estuviera defen
diendo con su maternal protección>> 12• 

La alusión del director a la protección de la Virgen nos 
pone en l.a pista de una preciosa noticia que en torno a la 
muerte de Pío se recoge en la tradición del santuario de 
Casalc Y de la que varios testigos presenciales y de oídas 
deponen en los Procesos, referente a la visión de Nuestra 
Ser1ora con que el enfermo fue agraciado en sus últimos 
mo~entos. Efect(vamente, parece ser cierto que la Virgen, 
ª quien tan, entranablemente amaba Pío acudió a la cita de 
am~r ª que éste la había invitado millar~s de veces durante 
su vida al rezar· R 
1 h · « uega por nosotros pecadores ahora y en a ora de la muert p ' . ¡, /' , . e». " oco ames de que se produjera su r'1 

tr?IIS/(O _exclamó - se nos cuenta-: . Mirad que llega la 
irgen , Y sena/aba f · · . · 

sonre(a,.13. Mu r ª ':'tSmo 1tempo hacw [a altura mientras 
vencido Y azonablemente el P. Man ano asegura con· 

"que lalllo la vida como la muerte del saflfo joven 
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l2. Summ: Pos:ti~ &upe, Yin . p. 56 §193. 
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On un regalo que la Virgen decidió ha 
1 ¡uer 14 cera Stlftluario ck casa/e,. . , 

Al amparo d~ Mana los deseos de Pío 
. El p S · se cstabañ cu tiendo uno por uno. . alvador, confidente de p m-

ros enu~e~a asegurándonos qu~ la postrera aspirad~~º: 
fío cons1st1a en obtener la gracla de morir: 

_ pronunciando los nombres de Jesús y María; 

_ el día de difuntos para participar más abundanteme te 
de los sufragios de la santa Iglesia; n 

_ en un momento en qu~ toda la comunidad de Ca_sa]e 
estuviera presénte en el retiro; 

_ en una hora oportuna para empezar a gozar cuanto 
antes de los sufragios de la comunidad; 

_ después de haber recibido todos los auxilios de la 
religión con entera lucidez15• 

Todavía manifestó Pío un nuevo deseo al que la comuni
dad accedió gustosa. Aunque en el transcurso de la ~!tima 
semana se le había administrado dos veces conse~1vas el 
santo Viático , pidió insistentemente que se lo admm1strayan 
todavía una vez más antes de morir. Deseaba despedir~ 

l esencia de Jesus solemnemente de s us hermanos en ª pr . dó 
· · po pedir per n a Sacramentado Deseaba al propio ttem • . 

1 · •. . · das por el contra a 
todos de las faltas y defic1enc1as cometJ

6 
d 

1 5 
hermanos 

convivencia en caridad. Así, con el per n 7
0 

~esu pecho, 
en el alma y la presencia de Je_sús en el ~agranoción lloraban 
mientras los religiosos, vencidos P?r d~ ero cías más fervo
mansamente , se ent regó él a la acc~on 

O
: las delicias del 

rosa de su vida ca.iendo al poco uemp rº•seo-ar Pío esta· 
' 

3 
· emos a .... · éxtasis que brevemente nos dispon R -

00 
en la paz de la 

ba ya con un pie en el umbral del ei 
eternidad. 

. • Virt " [36 §236, 14. Summ. Pos1110 super l . · , .. 
24

5 §41. 
15. Summ. Possi1io super V,rt . P· 
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IDstorta deliciosa de un éxtasis de amor 

1 de los Procei.os se reitera a los testigos 1 A lo arbgroc sr· en ia vida de Pío Campidclli conocían o nª 
rcgunta so d · · o P . , d ncs O fenómenos e apanencra sobrenaturaJ 

cans~as,.d: de Pío dentro del marco <le la gran pureza . 
Perod 11d vi e la hab'ía caracterizado. hahía sido una v·idy 
bon a qu . · 1 1 a 

ntc sencilla diríamos inc uso vu gar y anoctin enteramc · · d ª· 
Una vida de grande y consta.nte amor, pero entro de una 

b Juta y monótona normalidad. De aquf que los testigos a so . d , 
1 

, 
tras otro. respondieran que csconoc1an en a vida de uno 'f . . 

Plo estu clase de mani estaciones. 
Al final de su carrera_mortal. cu~ndo PI? estaba a punto 

de dar el salto a la etermdad . se registra, sin embargo, una 
posible visión de la V!rgc.n. que con su so?risa de madre 
venia a iluminar la hab1lac1ón y el alma de P10 en su agonía. 
Fue un éxtasis en que Pío, ante el pasmo de todos tos 
presentes. pareció derretirse en celestiales deliquios amoro. 
sos. Por nuestra parte intentaremos rcconstruír este éxtasis 
haciéndonos eco de los testimonios de los procesos, como Jo 
hemos venido haciendo también con los rlemás aspectos de 
la vida de Pío. 

Pío había llegado al punto de madurez necesario para 
entregar su vida en manos de Dios. Todo hacía prever que el 
~omento decisivo no tardaría en llegar. Tres días antes, el 
JUeve~. había predicho con mal disimulada alegría su tránsi
to fel_1z. A ~n Padre de la comunidad que Je asistía y se 
resrst1a a de¡arle solo le aseguró: .. Vaya tranquilo, Padre, 
pues hoy no moriré todovta». 

"Predijo que moriría el dla de la conmemoración de los 
fieles difunros - nos dice un testigo- y esto se cumplió pun
tualm_eme, verificándose todos los deseos de Pfo, tales como 
recib" los.sacramentos con e11tera lucidez v verse asistido por 
la comu.mdad y por su Padre espiritual»f6. 

~ad.•i tiene la menor duda sobre la veracidad de la 
pre ccr n de su muerte. ~adie duda tampoco de la autenti· 

16. Summ Pos,·110· 
' super Virt, p. 42 §141 
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. d del éxtasis con que P(o fue agraciado 
cid~rar después de haber recibido et V'á .una hora antes de 
t"f I haber pedido P,efdón de sus PQsibJ 

1 1:Cf por última vez 
1 ; -rodas las versu:tnes coinciden en ~ 

5
~tas a_la comuní

dll · parece recoger con mayor fidelidad I tanc,ai. Pero la 
~oe txtasis de Pfo y las palabras que du as caracteñrtica, 
eloroso pronunció, es la del P. Salvador :,~!r:I de.li9uio 

~pro presente en aquella memorabte'ci rcun· .. llllJ.lintual 
V" ' • . "'ª"ºª· ' El p. Salvador ~1túa el é"t:1s1s desputs del Viático 

ndo ya la comumdad se hab1a retirado para el d Y cua 1 • . b 1 . . escanso 
nocturno. En e r~ttro reina a e s1lenc~o más profundo. Pio 
c0ntínuaba recogido en profunda oración de acción de gra· 
ciaS, 

.,Casi una hora antes de su preciosa m~rte (murió a las 
l0,30 de la ~oche), entró como en dulce éxtasis ... Fijos los 

0 ·os en el cielo, comenzó a alabar con bellas, sublimes, 
}ectuosas y enfáticas palabras (cosa tk/ todo nueva, dado su 

ªatura! más bien frlo) las grandezas de Dios, diciendo y 11 ' d . dh . 
Pitiendo por espacio e casi tres cuartos e ora con11rwo.1, 

re I . t voz alta y e ara .. . poco mas o menos es os 
en . . ,1 
senum1entos• · · · 

El p. Salvador, para damos mejor a entenderloexpecta· 
cu lar y novedoso del hecho y el fervor elocuente co.n que Pío 
se expresaba «en voz alta y clara» durante el é~tasis, recoge 
el dato curioso de que «tuvieron que cerrar cuidadosamen: 
la puerta de la habitación del enfermo para no desperUJr a 

d 
, 18 

comunidad que º'':'ta» · Salvadorensurelalo 
Otra circu~stanc1a qu.e de5uca .~:d bondad y misericor· 

es que las alusiones de Pto a la can d ' fervor enfático que 
día de Dios llevaban. una tal cargl: h~ra suprema, a punto 
parecía tal como si D10~, en aq~e~ieramanifestadoelfavor 
de dar el salto a la eternidad, le;: 1 de este destierro. 
que le hacía Librándole de la e ce clamaba Pío- ¡Oh 

· ,;; 't de Dios! ~x D. gran· . «¡Oh grandeza ln1·~ 1 ª hmisericordiadt ios, 
infinita bondad, ohsabidurfa, 0 

V'rt p Sl §181 . 
.(7. Sumro. Positío super ! · · 2.16 §21. 
18. Summ. Positio super V,rt. P· 147 



l. 'ble' ·Oh gran caridad/ ¡S( , Dios es 
dt ;.,,comprens1 · , 1 , ,. de ca,¡ 

t, ·C·"'mo podrán los ma os o1en .r a una tan excelsa · 
;- dad .... , " 'dild? 19 y i tremenda con . • . 1 . 
t n el silencio de la noche y e~ e escenano de aquella 
i hu!Ide habitación, la escena fue sin duda P!ra los presentes 
, . nte y patética en grado sumo. P10 proseguía . 

impresionyªen un constante crcscendo de fervor sus am0
510 

, descanso 1 . . d I E ro. 
sas efusiones aludiendo ~hora a m1steno . e a ncarnacíón 
la Eucaristía, 18 belleza insondable ~el cielo ... El P. Salva'. 
do temiendo que el esfuerzo pudiera acelerar el fatal 
te;ido desenlace, intentó frenar aquellt?s transportes amJ. 
rosos. pero en vano. El enfermo, enaJenado, no parecía 
prestarle atención. ajeno por entero a las cosas y personas 
que le rodeaban .. Por fin, un violento vómito de sangre le 
devolvió a la rcahdad. En ~I ahogo de la ~emoptisís, PJo 
sonreía pl~cidamente a los circunstantes, mientras el direc
tor le sugerfa y él repetía entrecordadamente los dulcísimos 
nombres de Jesús y de María. 

La comunidad fue convocada con urgencia. Eran las 
10.30 de la noche del 2 de noviembre de 1889 cuando Pío 
Campidelli terminó su carrera .terrena :n este mundo, pro
nunciando l?s nombres d~ Jesus y Mana y con una dulce y 
serena sonnsa en los labios, cual si se despidiera de sus 
hermanos. «hasta .pronto», «hasta que se volvieron a juntar 
en la gl~r~a del c,elo~. Pío tenia 21 años, 6 meses y 4 días. 
Habla vtv1do.en la Congregación Pasionista 7 años y 6 me
ses, los suficientes, como bien lo hemos podido apreciar 
para escalar las más altas cimas de la perfección en el amo/ 

No hay amor más grande que dar la vida 

Conscientemente h d . 
tacar en la muert d ~mos eJado para este momento des· 
humano que cara~te ~ f una. n.ota de profundo contenido 

nza a espmtualidad de este joven por 

19, Summ. lbid. 
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105 conc~ptos extraordinario en la . 
t81lnque or~inano y sencillo en el marco :rfCCción lo~da. 
ell¡¡eve social. E s la nota de su amor a la R su breve \/\da sin , . 
re ·ca Un amor tan fuerte, varonil y vib oma6a. su patria 
chl ~cer su vida en holocausto por el b_ran~e que le arrastró 
a o añola. ien e su patria chica 
tolll ·11 . Plo, ~enc1 o e .ingenu?, ~ulce y bondadoso . 

1 
silencio del retiro pasionista, fue capaz de~ escondido e~ 
~ que vencieran el poder de la muen e. Quien~:e~::t 
ltlS annas que matan sale a defender a !ª patria~ muer~ 
bañado en sa~gre, no es más héroe que quien sijenciosamcn· 
te y sin aspa~1entos o espe~taculares golpes de escena ofrece 
su vida a Dios ?esd~ el mvel de su fe y acepta morir para 
saivar a su patna chica. Puestos a escoger entre uno y otro 
héroe nos quedamos con Pio, hé,roe pacifico, que entregó a 
Dios su vida l?~ra que bendijera a su tierra romañola y 
salvara a sus h1 JOS . 

La vida religiosa no mata los sentimientos naturales del 
corazón. Si la vida religiosa matara estos legítimos senti
mientos no sería válida ni aceptable. El religioso no sólo 
puede sino que debe seguir aman~? a su propia familia 
originaria. Y entendemos por familia el hogar en que se 
nace: abuelos, padres, hermanos, sobrinos, f>l:ro también 
entendemos por familia la patria grande o chica que nos 
acoge al nacer y plasma en nosotros ciertos rasgo~ caracterls
ticos de cultura, ambiente, raza ... ¿~ que J~us, el Maes- . 
tro, no amó su patria terrena? No es Justo olVtdar el ª~ºí ª 
nuestra propia tierra so pretexto de un amor pnmora,a ª 1 
Dios y a las realidades de la vida eterna. Lo ~no no ::~m:aª , 
lo otro: más bien lo complementa, perfeccio~~ Y . · 

- • exquisito y cálido l 
Los santos amaron a su patna ..,on . ar de este 1 

afecto, lo cual no fue obs!áculo para que sl.ll r~~!ire puros, 4 
amor se entregaran también a otros amoris, 5 

0 es grande 1 

a otras tierras y a otras gentes. El cor3:2ón a~=:~te a todo el j 
como el mundo. En él cabe amar uruvers 
planeta con las gentes que I? pueblan, 6 con sus muchas 
. Pío Campidelli amó su. tierra. La¡:mos mejor que la 1 

virtudes y sus defectos eVJdentes. D r uc ¡8 veía marcada .¡ 
aruó más entrañablemente todavía Po q 
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• 
º\¡.t· y ~ · 

• \s.,, • . 

•· . . ' .... f ' """'4... . 

Desde niño IU\O ti B p r:ª~~~ oró ne santtfiro ~~:~«~e~evoción a la Virgen de Casale. A sus 
na de la Sanl!sin:a V,r,en. ,gioso. Al morir. parece ser que recibió 

15() 

·ertos def. ectos que a él tan sen•'bl ..ar c1 , f . p . ·~t e Y fe 
r· le hac1an :.u nr. or eso ofreció su 'd rvoroso cristia-
(lo · 1 · VI a a 0 ' 'tierra romano a se viera libre de def 1os, para que 
s~·os recuperaran en plenitud el sentid ect~, para que sus 
blJ a que todos en la Romaña ricos o cnsttano de la \ida 
r1ar 'b d · · . • Y pobres · · r
6
venes, h res e_ ~re¡u1c1os ancestrales , a.net~oos } 

l ·os ¡,or haber rec1b1do como hogar un ~ agradeodos a 
~~ y hermosa. orientaran sus vidas aregi1otan_polifat'é· 
u rdad y la justicia hacia la Jibenad qJ°r e canuoo de la 
ve r cristiano. e nace del auténtico 
arno • 

'[odo lo romanolo le hacía temblar de e . , 
h b

. . mooon A niv 1 
retioioso le º. 1era complac1do mucho que 1 e· · e 

e,· • . b d en a ongrega 
C
ión Pas1on1sta a un aran y se multiplicaran las . · · E . vocaciones 

romanolas. xpresamente nos dice el romañolo p R -. . h bl d , . aimun
do, pasionista. que a an o coa Pío y habiéndole manifes-
Lado su deseo de entrar en la Congregación, •Pío mt sonreía 
y se revelaba ~on_rent~¡orque otro romañ?lo destaba hactrst 
religioso pasionista» . 

El P . Salvador evoca el holocausto que Pío hizo de su 
vida con estas palabras: «Con plena conc,encw dt lo qut 
hada ofrecia de continuo el sacrificio de su vida corrform6.11-
dose con la voluntad de Dios. Ofrecía eslt sacrificio dt conll
nuo por la Iglesia, por el Sumo Pontífict, por la Congrega
ción, por la conversión de los pecadores y especia/menit por 
el bien de su querida Romaña»

11
• 

El P. Marino de Jesús y María, que fue Superior Pr?vin
cial. al deponer en el Proceso atestigua habe~ •oído decir que 
Pío ofrecfa sacrificios por el bien de la Iglesia. dt la Cong;e¡ 
gación y de la Romaña»22• Quiso Dios que, a exce~

16
.
0 

e 
b 

. , d · do a S Euuqu10 en 
reve tiempo en que P10 fue esnna . · -d . 1 v,oado toda su VI a. 

llerras del Lacio para completar e 00• deslizara en la 
desde niño hasta la muerte a los 21 anos. se , de Rímini 
R 

. . las cercan1as 
omana nativa , concretamente en . d easaJe Llenas 

entre el pueblo de Trebbio y el Sanruano e 

20. Summ. lb,d. . 0 §.500 ;! Summ Posiuo super v,11 . P· 2~ t' · 
'4 Summ. Pos1110 super Virt. P· 2J ISI 



.,~ pupilas y su corazón de las personas, los paisajes 
ambiente de la Romaña. oró constantemente por su f Y el 
se sacrificó por ella y por ella murió. ,erra, 

• Habla ofrecido su vida a Dios por el bien de la Jgtes· 
Sumo Ponrffice, por la conversión de los pecadores y IQ Y ti 
clalmente por la Ramaña• 2-\ nos dice el P. Pablo A ~e. 
que cambien fue Superior Provincial. y el P. Alfonso ~~

10 

que convivió con Pío en C'asale. añade: « Pedfa por el 1 . na, 
de la Iglesia, por la conversión de los pecadoresy·po n~'"'!/0 

R 
. ·" . d 'd r cu'"' menre por s11 omanu, o1rec,en o su v1 a al Señor e · 

jinalidad~2' on e.rtii 

Eo la Biblia se le llama a Jeremías el hombre u 
orab,1 por el pueblo de lsarel». Parodiando esta1 e ;ucho 
afirmaba el P. SaJvador acerca de su discípulo P' P abras 
intercesor de éste sobre la Ro maña: «He aquí el~ Y el poder 
m11cho intercede por /a Romaña,.25. ombre que 

1 Séanos a nosotros permitido emitir . . . 
. v~lor y nuestro deseo augural en tomo a ~utstro JU1C10 de 

vida de Pfo. El amó sin duda a . s e a_specto de la 
p~eba más cabal de su amor ofr:c~e~~~! ro~anola y dió la 
c~t~. Es un dato. como lo acabamo u Vl a por su patria 
histonco y comprobable. ¡Quiera D' s de_ ver, plenamente 
cosas de \nJ macera ue p· 10S disponer ahora las 
con méritos propios q p 10 pueda ser proclamado un día 
com~ en su dia fue pro~~:~i rrotect~r de la Romaña: 
tmab1én pasionista, celesfr I p . Gabnl de la Dolorosa, 
Abruzos! ª atrono de la región de Jos 

Elocuencia saJvífi d e.a e una muerte santa 
FaJlecid 1 dom· o e sábado día 2 d . 

e.co~º~~· fue inhumado Pío e oo,,embre, la tarde del 3, 
panado de un co en el cementerio de San Vito 

ncurso e t . d ' . , ,e raor mano de pueblo. 

23. 
24. 
2S. 

Sunu.. Po<iao su 
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ttaidO p0r la fama de santidad de 
• ,aba incluso fuera del convento26 q8 ;1 

santo estudiante 
~Úerte de P!o, hii? de ~omaña, un' vertl~ Salva~or ve ~n la 
de.ncial. Haci~ casi 11 anos que la COmuni derosig_no pro~¡ • 
ht1bla estab!ec1do en Casale y todavía td pasionista se 

0
¡
11

guna b~J~ en sus ftlas. Entre la gen~~: 1 ab!a producido 
que ¡

0
s religiosos ocultaban O trasladab e pueblo st·decla 

rnuertos. Por ello, c~ando sucedió la m!:~:tro l~gar a sus 
·oven de la comunidad, y romañolo de P10, el rnb 
habitantes de la comarca se conmovier~:ra m! señas, los 
participaron en masa en su funeral. El p. S~~~d dameote y 
«Bien podemos creer que Di~ escogió un roina:~mciuy~: 

5
amente de estos alrededares, para que 10 ,_ YP.rtCt· 

de 
. r. dad uos conocieran 

1J11t.ece nteJ su en~erme y se interesaran por su salud· 
quiso además el Senor que la enfermedad fu.era un verdadt,;, 
holocausto, consuma<ÚJ en muy breve incervalo de ,· 

d d
. ) ,1empo 

(cerca e tres meses Y me 10 .. . por ti 1,ien de /o querido 
Romaña» 21 . 
. El dese~lace fue tan rápido. que la familia Campidelli, 
1.11comprens1blemente, no fue avisada del deceso. Nos lo dice 
así Teresa que añade haberse enterado de la triste nueva por 
una mendiga que ocasionalmente pasó por casa pidiendo 
limosna y les informó que había estado ,en Casa/e y partid· 
pado en el solemne funeral de un frai/eci10»

18
, de lo que 

dedujeron que Pío había pasado a mejor vida. A renglón 
seguido añade Teresa: «Pero si no fuimos al funETal de 
Casa/e, lo celebramos eri Trebbio, aunq11t los frailts nos 
dijeron que Pío era un santo y no necesilaba sufragws.2

9

• 

El P . Alberto, pasionista, nos dice que Ue~ó_a Casale ,un 
par de meses después de la muerte de fío, resuiiendQ ali/ por 
espacio de casi das años. Con frecuencia se hablaba de Pfo 
como de otro S. Gabriel de /a Dolorosa Y era propuesto e.orno 
modelo a imitar»31

• 

26. Summ. Positio super Virr. p. 230 f4, 
1:7. Summ. Positío ,uper Virt. p. 210 §SOi. 
'28. Summ. Positio super Virt. p, 2JI) §2·3· 
29. Summ. (bid. 
30. Summ. Posilio super Virt. p. 67 f24'4, 
31. P. Hilario, Vida, p. 1169, 153 
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'dad de f'fo fue crcc1cndo más y rna. 
La fama de ~rn~ ngregación. Los fiel.es recurrían a Pf 

dentro y fuera de 
3 0 

proclamaban agrac:1ado~ por la inte 0 

en sus necesidadc~ Y ~':ante. Pronto la voz del milagro ern~ : 
cesión del santo cs~~e~tc. Se dccla que Pío C'ampidelli, et 
zó a llenar el am onscguía de Dios abundantes favoreg a . n romañolo, c . b 
1ove fí d' mente le invoca an . uicncs con 18 ª 
q . , ro años reposaron los rcs1os de Pro en el 

Tremt:3 Y cuatnal de San Vito hasta que el 16 de junio de 
cementerio :7e~nementc trasladados al Santuario de Ca. 
!92

3 ~~~~~: mirada protectora de la Virgen Nuestra Señora. 
sale, ó J del t'rernpo nos refiere que el acto de la traslación La cr mea . p , ¡ , 

· tfó espe''t' al soJcmn,dad, " arec1a que e corazón de rev1s ~ ¡ r.· ¡ · 
toda la Romaña palpitara en tomo a 1eretro, como pa pua el 
corazón de 10dn pueblo en las horas más solemnes de su 
vida» . 

La Rornaña saludaba en Pío al hijo bueno, al hermano, 
ni amigo que había ofrecido su_ vida por su patría chica. 
Cuatro jóvenes de Acción Católica llevaron en hombros la 
caja. Todos decían ~¡Es un romañolo! ¡Nos pertenece! ¡Es 
nues1rol•. En 1924 se ioició el Proceso informativo conluido 
en 1928. Introducida oficialmente la Causa en 1938, el 21 de 
marzo de 1983 se publicó el solemne decreto en que el Santo 
Padre Juan Pablo JI proclamaba públicamente la heroicidad 
de las virtudes del joven estudiante pasionista romañolo, Pío 
Carnpidelli. 

P.e~o entre el Lr~slado de 1923 y la proclamación de la 
hero1c1dad de las virtudes en 1983 un acontecimiento de 
lúgu?re recuerdo pudo haber destruido por siempre los 
preciosos restos de Pío. Sólo que la Providencia de Dios 
vela~a por nuestro santo estudiante y no permitió tan irre· 
mediable ~esve.ntura, En 1944 el ejército alemán, que ocu· 
~a el pais, minó Y destruyó en su retirada el santuario de 
b al.e, salvfodose providencialmente el muro en que esta· 8 

engido el monumento funerario de Pío Campidelli. Re-construido el nuevo · 
, dió en 1964 santuano en su forma actual, se proce· 
siendo rrasl ~ nduevo reconocimiento de los restos de Pío, 

• ª a os a su actual enterramiento en el muro ' 
¡154 
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. ue Uega, .. • -y • ... he aquí la Virgen q 

du!GC éxtasÍJ ~ 
Pfo expil• eo 1111 
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1 Pilla. que está a la izquierda del altar p·..: 
derecho de a ca • •llci. 
pal del santuano. 

Heroico en la práctica de la virtud 

Previo a la beatificación y canonización de todo santo 
hav un aclo de suma importancia e~ que, después de prolon. 
gaÍlos años de búsqueda y estudio, decide la Iglesia co 
solemne decreto. leído ante el Papa. la heroicidad de 1~ 
vinudc~ de un determinado Siervo de Dios. Respecto de 
Pío. este acto tuvo lugar en la biblioteca privada del Paps 
Juan Pablo II el 21 de marzo de 1983 , presentes los Card 
Palazzim y Ciappt, Prefecto de la S. Congregación para la; 
Caus11s de lo~ Santos y Ponente de la Causa respectivamen. 
1e. el Arzobispo-Secretario de_ la misma S. Congregación, 
Moas. Cnssan y el P. Carlos L1zarraga, Postulador general 
de la Congregación pasionista. 

1-le aqu! en síntesis el retrato que se nos ofrece en el 
decreto sobre la vida heróicamente vi rtuosa de Pío. El texto 
compl~to lo ~ncontrará el lector en el apéndice primero de 
este mismo libro. 

Abr~ó con gran fervor y magnanimidad no común la 
~lera vida de los Pasionistas. Modelo de verdadero pasio
nista, traba¡ó denodadamente por Uegar a la perfección de 
su estado H "ld · · um1 e e inmerso en Dios fiel al coro diurno y 
;o~tumo, asiduo a la meditación a la P~sión del Señor y a los 
ad~~~s de La Yi~geo, amante de la Eucaristía, recibida y 
cvan é~ con angélico fervor , cumplió fielmente los consejos 

lg reos, destacándose por su pureza y gozusa modestia 
por o que fue comp d ' 
Berchmans S G ara O con S. Luis Gonzaga, S. Juan 

. Y · abnel de la Dolorosa. 
Obediente a imit .ó 

muerte de cruz .. ac, ll de Jesús, que obedeció basta la 
la austera vida ' vi~ó ~on alegría la pobreza y sus e rectos e~ 
fica~o según ei:10.msta. Anhelando seguir a Cristo Cruc1-
Pas1oaistas, se c!istlmt~ del cuarto voto, especifico de 10s 

ngwó por un gran amor a la vida morllfi· 
IS6 

cada. Destacó en~e sus hermanos en la práctica d 1 { 
1 esperanza y la candad. Recibidas fervo~mente ~S: 6~; 

oes men~res, se preparaba para el sulxliaconado cuando 
cayó vict1ma de l.a enfermedad que eo breve tiempo le llevo 
al sepulcro. Murió el 2 de !lº"!embre de 1889, dando eviden
te prueba de gozosa paciencia y ofreciendo 1,u vida por ¡

8 
Iglesia, por el Papa León ~lll, por la convel'llión de los 
pecad~res, por la ~n,regación pasionista y por «la querida 
Romana», s.u patna chica. De esta forma , uniendo su sacrifi
cio al de Cnst? ~n la Cruz, alcanzó la cima de la perfeccíOn 
cristiana y religiosa. ,i 

Cuidadosamente estudiadas las virtudes de Pío Campi- ·.1~.· 
delli , tanto los teólogos consuhorescomoloseminenúsimos 
Cardenales reunidos en a1iamblea plenaria, se pronunciaron 
eon voto afirmativo, por lo que se leyó y promulgó ante el J 
.rapa Juan Pablo lJ el decreto en que públicamente Pío ~,¡ 
Campidelli , estudiante pasionista., fue proclamado HEROI
CO en la práctica de todas las virtude! cristian~, tanto -J 
teologales como cardinales y anejas. .; 

Era el 21 de marzo de 1983 Una fecha que pasará a Is i 
historia del joven pasionista y de su Congregación . . E~ _este 1 
día fue proclamad.a oficialment~ ant_e el mundo la ~ero1e1dad ~ 
de las virtudes del joven Camp1delh .. Quedab~ abierto as! el 1 
camino para que, previa la aprobación del milagro necesa· 1 
rio fuera Pío solemnemente beatificado, como lo fue e!ccll· ; 

' , · b d 1985 cuando finalizaba ·l vamente el dta 17 de nov1em re e , . .
11 

1 

el Año Internacional de la Juventud, en presencia de m, a· ' 
. d d ltat·a y del mundo entero. · ' res de peregrinos llega os e I j 

El milagro de la Beatificaci6n ) 
·' 

. r fin muy resumida, la 1 
Nos complacemos en dar ªtiw, ~a aprobado unanime- ·, 

historia del milagr? _de la Be~l1 ica~~ S; ada Congre~ción 
mente por la Conus1ón Médica de Es 

11
! bella histona de 

para las Causas de lo~ Santos.r de los santos que sin duda 
confiada fe en el poder interceso . del nuevo Beato Pfo 
estimulará a los amigos Y devotos 

IS7 



Campidelli, a recurrir a él en momentos de particular necesi

dad. 
Corría el año 1926. Sor ~aria ~~sch1 . que entonces tenía 

22 años de edad y era todavia nov1c1a de la Congregación de 
las Pías Maestras de la Dolorosa en la ca~a de Coriano, cerca 
de Rímioi. cayó una mañana de una empinada escalera de 15 
peldaños hasta el último. golpeándose peligrosamente la 
rodilla izquierda s~bre el pavimen_to . Soportó en si lencio el 
dolor y. mal que bien. pudo seguir con normalidad la vida 
común. Pero pasado un año. en 1927, la rodilla izquierda se 
le empezó a inflamar acusando fuertes dolores, hasta el 
punto de no poder articular la pierna. Se le presentaron 
además en torno a la rodilla dos heridas cutáneas de unos 5 
cen_tímetros d~ diámetro cada una, que emanaban una mu
cosidad amanUenta. no demasíado densa. 

. Nada de esto reveló la buena religiosa a la superiora. 
qmz~ ~sperando que todo ello fuera transitorio. Pero como 
pers1st1era el dolor y las llag~s presentaran cada vez peor 
aspec!o, no tuvo más reme~,? que manifestar su mal a la 
supenora comenzando a rec1btr las primeras curas rimero 
~~~~:~ ~:s~nante Y d_esp~~s del Dr. De Rubertis'. ~¡ diag-

gr 
e artrosmov1t1s tuberculosa y el pronóstico 

ave Y poco esperanzador. 
Los ,emedios que le fu 1· 

servir El mal no ces· b ;ron ap icados de nada parecían 
zón de la pierna, 1e·o: d!·r ª1!1poco los, d?lores. La hincha
heridas seguían pu~l t e~itu. parec1a tr en aumento y las 
ción. Sor Maria caminen as 510 el menor _a_tisbo de cicatriza
cos hablaban ya de u:ba co_~ extrema d1~1cultad y los médi
usa~a hasta entom!s ,denb vi~ta de la ineficacia de la terapia 
peligro de que perdie' a e ena. ser enyesada la pierna con 

«Elmédº r para siempre el movimiento. 
- ico - nos cuenta S M . 

un unguento que de nad or ana Foschi- me prescribió 
d ' · · amesir ºó d ism!nuir, aumentaba más ~1 , ya qu~ el dolor, en ve~ de 

0 vigor. N_uevameme llar/a mas Y la ro~1lla seguía perd1en
trat~ba de sinovitis tubercu/ mos al m édico quien declaró se 
':x,dill~ con un bálsamo y 10º!ª• or~enándome que ungiera la 

perimentar meioría ¡ . xpus,eron al sol· en caso de no 
, a pierna d b l , ISB e era ser enyesada, advir-

,;tndome q~'i·esnutpo~sto que curara, podrta perder paras;.,., 
e el ,nov1m · ..,,.,. 

P' Refirié ndose a las llagas que se le habían f . 
M 

, d ormado d1~ la 
. roa sor ana que eran os y que manaban 

m15

1
g,e presentando la rodilla un aspecto ,o1·¡zo •agua Y sot ' 1 . . Y ntgro •. 

f.viden t~mente a cosa er_a sena. Visto que los remedios de 
la medicina de nada serv1an ,_ la enferma pensó en buscarse 
un buen interceso: ante 1?1os .. «Se me ocurrió -refiere-
encomendarme a P,o C~mp1dell1, estudiante ¡xuionisra, com
paisano mlo, de cuya vida santa y ~ichosa muerte había oído 
hablar muchas_ veces Y me f

3
use baJo su protección tsptrando 

recibir {a gracia deseada» . 
Muy impresionada la superiora ante el grave estado de la 

enferma , le procuró una entrevista con el cirujano Director 
del hospital de R ímini, Dr. Silvestrini. Este -cuenta Sor 
María- «cuando vió la pierna enferma exclamó: ·;oh qui 
ruina!', y al escuchar 70 esta exclam_ación tan poco altnfado
ra recé mentalmente: ¡Hermano Pw, ven promo en'"! ayu
da· ay de ti si no me concedes la gracia; 11í biin sabes cuanto Se , d (. ¡3" 
sufre en una comunidad estan o en1erma. • 

El 
·1 i.:~o El hermano Pío. con tantac~~fianza 

m1 agro se 1UL • . d" 6 su allXlho v le 
invocado por Sor María foschi ,_ ~cu 1 {º ·nada la visita 
consiguió de Dios el favor que sohcitatª· ::O la enferma 
al Dr. Silvestrini y ya de vuelta en_e c~~do u~ durante el 
quíso controlar el estado de la r?d~lla. uañ~eote tas ven· 
viaje de regreso se le había ~o¡a 

O
;: la hinchazón e:sia~a 

das y había notado la sensación de q á notara ya nmgu~ 
desapareciendo sin que . por 10 deOl rí~ comprob-? maravt· 
síntoma dolo roso o funcional. Sor Ma h bfa deshiochado. Y 
ll oclilla se ª · rradO 
ada que efectivamente. lar 1 enor se habia ce 

que de la~ dos lesiones existentes, a ~ierta de piel nueva y 
Y secado enteramente Y estaba recbua 8 punto de cerrarst· 
f 

. or esta 10 uem· 
resca, mientras que la may desde hacia tan · era vez 

Aquella noche, par pnm 

32- Pos. Super Miraculo, faitisp. ~-: : 
33. Pos. Super M1raculo. fatltSP· · 
34. lbis, p . 8. 



d donmr tranquilamente sin la rneoo 
po, Sor Mana pu ºcer del día siguiente. apenas despiertar 

1 • Y al amane b , 
mo e511a . . odºJla izquierda presenta a un aspecto saJu. 
constató que lar aJ

1
a la derecha sin que nr siquiera se notara dable en todo 1~u 

la menor c1~1nz. . 1 • . 
d d la incs=rada curación e medico de cabe lnfonna o e ..- • b Es . . 

p . nante no salla de su asom ro. .. ta curación 
cera 1?r,. as5: sucedió real e inmediatamente y de manera 
- nos ,n orma d" . l ./'. h 

b I -,n avuda de las me zcmas que a en1 erma abfa so renatura ., . I · I 
tk ·odo de fado puesto que no e merenan a meno, 1

,Fi a ,~ y dice en otro lugar· «Fue de verdad 
11110 COrl1UlllZ ' • . 

curación milagrosa cuando se preveía un empeoram1en10 de 
/as condteiOlll'J' focales, )'deforma fresperada, p or la breve. 
dad de tiempo con que aco11tec10 ,.• 

No sin agradecido grace10 confiesa la en!erma: '.'Nada 
quire saber ya ck medlClnOS v d!Je al hermano Pro:«¡ Mira que 
prescindo de todo y sólo confio en 11 : ¡haz lo que quieras ... 
trabaja bien!" . . 11

. La misma enferma, cuando la dolencia 
no parecía 1cner ya humano remedio, antes de consultarse 
ea Rlmini con el Dr. Silvestrim. hizo la promesa de visitar a 
p,e. desde Rimmi. el sepulcro de su santo bienhechor en el 
caso de que le consiguiera la curación, y se preocupó de 
conseguir de su supenora la conveniente autorización. Se 
comprende por ello la alegría con que la buena religiosa, que 
antes a duras penas podía viajar en coche. ya curada, em
prendió el 3 de noviembre de 1928 el camino hacia el santua· 
no de Casalc para cumplir su promesa ante la tumba de su 
<X?mpaisano Pío Campidelli. Desde Coriano a Casale hay J8 
ktlómetros de distancia. 1-lasta Riminí cubrió la distancia de 
8 kilómetros a pie y rezando devotamente hasta el Santuario de Casale. 

Los d~tores de la Comisión médica que estudiaron este 
caso_con Vt~tas a la posible Beati6cacion de Pío Campidelli, 
preVJo meuculoso Y detallado estudio. decidieron que se 
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: ~ Supe, M,naiio. 1111,sp P 11 

.l7 · Po., tup,, Maracuto. íatttSp p 
12. 

AdfiátiGO , con 
. . CasaJe alladodcl~ dec»ale· 

Cerca de la Ciudad~ ~m, eo
14 

el S~tuan<! de la ugeo 
vistas a la Rep. de S. Mano°e ~s diante Pasionista. 
donde reposa el Beato Pío, 5 u !61 



'dentemente de una curación "no explicable nat1i 
trataba cv1 que toda la siritomatología patológica habla de··a· 
,a/mente ya d , r; · · J • 'd ¡ manera completa y e1 1mt111a en el espacio d paree, o t. e e 

h 
38 

pocas oras» · 
De hecho Ja curación f~e completa Y duradera. Sor l\:fa. 

ría foschi. que vive todavrn en 1985 Y g~~a de envidiable 
•1 d pudo desempeñar en su Congregac1on todos los tra

~~j~s: a veces pesad?s. exigidos por su pro~:sión . Después 
de 56 años de suced1?a la milagrosa cura~1on . sometida a 
nuevos exámenes clímcos para comprobar s1 quedaban toda
vía restos de la pasada dolencia. recibió este certificado 
médico: "El infrascrito Dr. Pomes Crisrófo~o confirma que 
la religiosa Sor Marla Foscht , de la Comunidad de las Pías 
Maestras de la Doloras~ de Rímini, en este momento, pasa
dos 56 años de su. c11r~c16n en 1927, no presen~a ya ninguna 
secuela de artrosmo111tis tuberculosa a la rodilla izquierda 
como tampoco llagas de ninguna especie»39. 

f9· Pos. Supe, MiracuJo R 
Pos Super,,, • elaz. Cons. medi 6 tvuracuJo. p. 60. ca, p. . 
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Apéndice l.º 

DECRETO LEIDO EN PRESENClA DE S.S. JUAN 
PABLO U, EN QUE SOLEMNEMENTE SE DECl.A· 
RA QUE EL JOVEN PIO CAMPIDEW, PASIONIS
TA, PRACTICO EN GRADO HEROICO LAS VIRTIJ
OES CRISTrANAS Y LOS DEBERES DE ESTADO 
COMO RELIGIOSO 

D esde su alto y universal magisterio ense~a así el C_o~ci
lio Vaticano II: «La profesión de los coose¡os evangehcos 
aparece como un símbolo que puede Y de.be atraer e~~
mente a todos los miembros de 1~ lgl~si~ ª cumpltr 

0
5
~ 

desfaUecimieoto los deberes de la vida cn5uana. y ~m 

pueblo de Dios no tiene aqu_í ~iudad P,e:::iº!ej!ºa ~: 
busca la futura , el estado religioso, po urnple también 
seguidores de las preocupaci?t°es terr~~~~os los fieles que 
mejor, sea la función de maru e5!ar :ntes en el mundo, sea 
los bienes celestiales s.e hallan ya prt roa conquistada par la 
la de testimoniar la vida nueva Y ~;uar la futura resurrec· 
r~dención de Cristo, s~a la ~e P~:i» (LG, n. 44). 
c16n y la gloria del rel.IlO ce esll en 00 ¡·oven de poco 

, b I se encarna . . par Cuando este «s1m o o» mejor su eficacia, 
más que veinte años, todavía. a~::c:ecozmente «el género 
haber acertado este jov~n ª imi 6 c!ndo vino a este munido 
de vida que el Hijo de Dios tom dre y que propus~ ª ~~ 
p~ra cumplir la volun,tad d(Ie~i;). También ante la Joven 
discípulos que le seguian» J6.3 



. de Dios PlO OE S. LUIS. dérigo profeso 
edad del S1erv_~ de la Pasión. el mundo de hoy dcbi de 
la Congrega~•. na la ·idvertencia del Apt'istol : «Que naed~a 

t. r atencion ' ' l · 1e pres a . tu ·uventud. Procura. en cam J10. ser para lo 
menosprecie delJo en las palabras. en el comportamiento es 
reyentes mo ( l T' 4 2 ' 11 e .d d la fe en la pureza» 1m. . 1 ). la can a · en • · . 

N . . , •1 Siervo de Dios el 29 de ahnl de 1863 e n Trehbio 
clCJOt: . d'' · d R' · · , 

f .. d Poggio Berm. 1occs1s e 1m1n1 . cuarto de los 
racc1on e C ·ct 11· F'I . h"os de los esposos José amp1 e l y I ornena Belpa. seis •J . d' 1 b . ·endo bautizado el rmsmo 1a con os nom res de luis 

ni. Sl . J . . 1 d S Nazareno Franc~sco en _la 1g es,a parroquia e . ~ndrés 
Apóstol de Poggio Berni. El 9 de febrero Lle 1873 recibió el 
sacramento de la confirmación y el, 9 de junio_ de J 878. 
solemnidad de Pentecostés , se acerco por vez primera a la 
Eucaristía. Huérfano de padre a los seis años, fue educado 
cristianamente por la madre . mujer fuerte y piadosa, que 
para sacar a tlote la familia continuó dedicándose a las 
faenas del campo que había iniciado su marido en calidad de 
colono. Recibida la primera instrucción del capellán de 
Trebbio, don A. Bertozzi , frecuentó más adelante la escuela 
elemental pública, distinguiéndose por su bondad y diligen
c!ª· Au~que o~ le d_isgustab~n los juegos de la niñez , prefe
n_a as,slir a la . 1~Jes1a en calidad de diligente monaguillo y 
d1sf:lltaba rep1t1endo eo casa entre sus compañeros lo que 
hab,a ~scuchad_o sobre la palabra de Dios. Desde aq uéllos 
sus pn"!eros anos fue notable por su oración en pro de la 
conv~rs,óa de los pecadores y su ardiente deseo de imitar al 
angéhc~ S. Luis Gonzaga cuyo nombre compartía. 
d Aspira~~º al sacerdocio se resistió a secundar el deseo 
d~ sus farruhar~s que deseaban su ingreso en el seminario 
iocesano. Habiendo ·ct . . · 

de una misión conoC:1 ? a los Pas10mstas con ocas1óo 
de elfos s p~pular, s~ smttó llamado por Dios a ser uno 
tades ~nu~:r~ _as con e1empla.r fortaleza no pocas dificul· 
vecin~ convent~no! ~p~oas cumpJjdos fue recibido en el 
S. Arcángel de R~ 

51<:01sta de l':lu_e~tra Señora de C:as~le, 
doel hábito reli ·osmana , donde 1mc1ó el noviciado, v1st1en-
PIO .º~ s. Lu!s. ;~127 de1!1ayo de 1_8~2con el nombre de 
ProV1nc1a pasionista de el ~nmer nov1c10 de la restaurada 

enorrunada de S. María de la Piedad 
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(con sede c_eotral en Recanati), que hablad· d . 
5 Gabnel de la Dolorosa. Emprendid ª oyaalalglesia 

a · ·omu· n la aust 'd . ª con fervo1 y en-trega no e . . era v1 a pasionista el Sierv . . 
terminó el novicia to en el convento de S É . . o de Dios 
or s. Pablo de la Cruz en Soriano (Vi~ butJquio, fundado 

~mitir la profesión re_ligiosa por ~alta le ~~:;:~,~~d~ 
convento d~ Casale, h1~ 1~ profesión de los votos religiosos 
el 30 de abnl de 1~84,_anadiendo a los lTescomunesel qúe es 
propio ~e los Pasionistas, ~onsistente en «promover según 
\as propias fuerzas la devoc16~ a 1~ Pasión del Señor como lo 
prescn ben las Regla~ Y Const1tuc1ones de la Congregación ... 

¡ niciado el «curnculum» de estudios lit.erarios filosófi
cos y teológicos ~ntonces ~r~scrito, el Siervo de Di~mantu
vo el ritmo de virtudes rehgrosas emprendido en el novicia. 
do. Modelo entre sus cohermanos de auténtica vida pasio
nista segú n la entonces íntegra Regla de S. Pablo dela Cruz, 
aspiró únicament~ con alegría y transpoi:e a la ~rfección de 
su estado. Humilde y recogido en Dios. asiduo al coro 
diurno y nocturno donde se deleitaba en el c~t~. favorecido 
por una preciosa voz. amante de la meditación sobre la 
Pasión y los Dolores de Nuestr~ ~eñora, hallaba su fuerza Y 
sus delicias en la Eucaristía, rec1b1da y adorada~nangéüc? 
fervor . Se entregó a la observancia d~ 1.os conse1os ev~géh
cos con sano realismo sin ceder a debilidades. La ~dstidad lle 

• 1 d t' a gozosa y convenc1 a, por o 
hizo «angéhco» en 3 mo es 1 

6 
con s Luís Gonzaga, su 

que frecuentemente se le comparuan Be~chmans y co~ su 
patrono de bautismo, con S. 1 

1 
La obedienCia le 

S G b · 1 de \a Do orosa. 
cohermano _. a ne . obediente hasta la muer~e de 
asemeJ· ó a Cnsto «que se hizo 'llez en los supenores 

. · do con senc1 . 1 cruz>> (Fil. 2 8)' reconoc1en ·dad y sin comple¡os a 
' . y · '6 con serem ·d d d la autoridad de Dios. ivi · sen \a austcn a e 

onsecuenc1a al s pobreza, soportando sus e incluso con la falta _guna 
la vida pasionista de entonces.d I rigor de las estaciones. 
veces de lo necesario, s~port~t~d~s y remenda.dos. ~o;~ 
contentándose con hábitos ga las largas abstinen~as. 
tando los frecuentes ayurct°s ~s penitencias co~un~~~:I 
Regla, como también las en~esús Crucificado e~emente 
con el deseo de parecerse a Voto. Llevó coheren 
espíritu del llamado Cuarto 165 



. 1 al de auténtica excepció.n. tanto ~n relación 
una vida t~o.og ·. cucarísuca. pa~iológ1ca y mariana, como 
con la f~Jnn1ta1:~speranza vivida con desprendimiento de 
en relbac, o cdonde continuo a Dios. e igualmente en relación 
todo uscan o . 1 s· 

1 'd d más a:rdiente hacrn e sumo ten y con su con a ca rs a • .. d t fi · 
disponibilidad hacia el pro11mo. con~~eta a en os o 1c1os 

, h ·tdes y en la amable correcc1on fraterna . El com-
mas um1 . o· b' • 
portamiento habitual del Siervo de, 10s . . 1en que en. el 
ámbito de Ja vida regular de cada d1~ propia de un cl~ng? 
pasionista de su tiempo .. evidencia bnllantemente un e1erc1-
cio de las virtudes habitual y constante que lo destacaba 
netamente sobre todos los demás. incluso ejemplares coher
manos dentrc> del ambiente conventual de reconocida ob
servan~ia y austeridad. Esta destacada ~mine_ncia des~ vir
tud fue evidente en él durante sus cerca siete anos y medio de 
vida pasionista. conduciéndolo al ápice de la perfección 
religjosa. Lleno de este fervor virtuoso se había preparado 
para subir al altar de su futuro sacerdocio, si bien estimándo
se indigno de ello en su sincera humildad. El 17 de diciembre 
de 1887. sábado de las sagradas témporas de Adviento, 
recibió las cuatro órdenes menores en la catedral de Rímioi . 

Estaba preparándose para recibir el subdiaconado cuan
do la primera manifestación de la violenta enfermedad de la 
tuberculosis pulmonar ofreció al Siervo de D ios nuevas y 
más heroicas ocasiones de virtud. Pese a su delicada comple
xión .física, ha_bía podido abrazarse a la rígida vida de obser
vancia pasmn1sta perseverando en la misma durante los afios 
de su for_m;a~ión . Al revelársele la enfermedad, cuya fase 
aguda se in1c1ó hacia la mitad del año l889 el Siervo de Dios 
demostró la _más invicta paciencia y resignación, perfecta· 
mente consc1eate del sacrificio de su vida que Dios Je pedía. 
~ncontr~b~ su fuerza en la oración y sobre todo en la Euca
n5tía rec1?1da c~n frecuencia, logrando mantener su habi
tual serens.dad, sin el menor lamento disimulando vi rtuosa
rnEen1te 

1
~5

1
11Je~itables desatenciones de cuantos le cuidaban. 

n a vio enc1a del mal y e I d . d 
sintió acercarse el fi n e ar or de la fiebre , cuan o 
voluntaria oferta n., .tuv? fuerza para lievar a cabo la 
pontífice Leó XI~1 su vida Joven por la Iglesia, por el sumo 

; n , por la conversión de los pecadores, por 
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. de manera muy particular. por el bien de 
su Con_gregación.y. la querida Romaña. Llegaba así el 

ea,ón de ongen. . , 1· . su r e,- • • 1 á ice de la perfecc,on crn,uana y re 1g1osa, 
Siervo de Dios ~fi Po de Cnsto el de ~u propia vida 
umendo al i,acn ,ci 1 • 

és de haber recibido muchas veces O!. aux1hos de 
D
1
~S.P

6
° la noche del 2 de noviembre de 1889. todavía 

la re 1gi n • , ¡ , V 'át só · d 
r d na Vez mas por e ~.into 1 1co. pa casi os 

con orta o u . . 
horas en santos afecto<, con el Cruc1fi10 y con una imagen de 

1 V. que lema entre las manos. entrando después en a 1rgen. 
1 

• 
un celestial deliquio con ardientes cxc amaciones sobre l_a 
grandeza de Dios. su helleza y hondad. su amor y la ingrat,. 
tud de los pecadores Dcspué~ de casi tres cuartos de hora en 
estos abra!>ado!> afecto~. expiró dulcemente. habiéndole 
acometido un nuevo acceso del mal y pronunciando por 
última vez los nombre~ de Jesú!. y de María Era sábado y 
recurrfa la Conmemoración de los Difuntos, justamente 
como lo hahía deseado él mismo para gozar de más abun
dante!>i.ufragios. Su!, despojos mortales recibieron sepultura 
primero en el cementerio local y sucesivamente , el 18 de 
junio de: \923. fueron trasladados a la iglesia de los Pasionis· 
tas en S Mana de C'asalc. donde el Siervo de Dios había 
v1v1do y había muerto 

Su memoria se conservó ~iempre fresca y viva como 
también e_l sugestivo ejemplo de su vida piadosa e inmacula· 
d_a en el s~glo. de su pronta y generosa respuesta a la voca· 
ción _religiosa. de_ ~u tot~l y abnegada adhesión al espíritu 
propio de )a Fam1ha Pasionista . a ejemplo del Fundador. y 
d~ su continuo Y perseverante anhelo de una mayor perfec
ción hasta el último instante de su existencia. 

1 La extraordinaria afluencia de fieles en la traslación de: 
os res1os monales d I s· . ta ·r . e iervo de Dios fue una deslumbrado· 
po~fn~i:~~c}ón de su fama de santidad , bendecida también 
esta fama fu avo~es Y ~resuntos milagros. Como creciera 
misma ~br crfn mst ";11dos los Procesos ordinarios sobre la 
dioces~nas d! ~~f~~r~o~ Y el «no? cuóltu» ea las curias 
1928. El 18 de · r ~· na Y Ostuni durante los años 1924-
scriptorum re 1~~0 e 1928 se publicó el decreto «de nulla 
acostumbTad.ilnt :e .. r el S de enero de 1938 se celebró la 

r Ucetón de la Causa. Los Procesos apos· 
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1 
¡cos se tuvi~ron en las curias de Rlmini. Tararuo y Fenno 

161 te tos anos 1939-1941. El decreto de validez de todos 
dllra;rocesos lleva ta fecha de 13 de abril de 1945 y fue 
1º\ncado por la entonces Sa~~da Coogr~gación de Ritos, 
pu arada e ntre tanto la «Pos1tto super vtrtu_tibus», el 4 de 
preP

0 
de t 982 se tuvo el Congreso peculiar de la actual S. 

maY regación para las CausasdelosSantosenquedieronsu 
Congsobre la heroicidad de las virtudes del Siervo de Dios 
vo_to onsulto res y un Prelado oficial de la misma S. Congre
SC'5. c n El 26 de enero de 1983 se celebró la Congregación 
gació ria de tos Cardenales _en ~ue,_ haciend?. de pcn~nt~ o 
Plena I Em mo Mario Luis Ciappt, sevolv1oadiscutir S1 el 
r~lator ~e Di~s había practicado las virtudes bcroicameate. 
Siervo d I sumo pontífice Juan Pablo ll del éxito favora· 
Informa ~ e congresos el 8 del siguiente mes de febrero: Su 
ble de arn ?s f . d d mandó se preparara debida· 
Santidad dio su con ~;:i'a: vi~udes heroicas del dicho Sicr
mente el D ecreto so 
~de Dios. . umo~d~~tecl 

Habiéndose hecho asi. el m1:;i~ Luís Cíappi, ponente 
infrascripto cardenal Prefecto Y. secretario obispo de la S. 

1 d la Causa ante m1. d · o cos-o re ator e •, . bros convoca os segu 
Congregación . Y demas n:iiem 

O 
• QUE CONSTA QUE 

tumbre , promulgó e;;'p~~ ie:s.tuis. CLERIGO ~Rr?E 
ELSIERVODE DI GREGACION DE LA PASIOOICO 
FESO D E LA CON EN oRADO HER 
JESUCRISTO, PRACTICO oEFE,ESPERANZA 
LAS Y1RTUDES TEg~~~i~os coM0f:iritt~ 
Y CA RIDAD T ~~n!EN LAS YtRTUDClAES LA TEM· 
PROJIMO . Y T...uvu., LA JUS11 ' 
LES DE LA PRUDENClAZA y SUS ENEJAS . . 
PLANZA y LA FORT ALE mutgara conveniente: 

dó que se pro S ar11da Congrega 
Este Decreto man I actas de la ª~ -

mente y se publicara en as 
ción. d rnartº de 1983, 

Dado en Roma el 21 e ni Prefecto. 
Card. Pal~ ~t.ario. e pedro.. privasteOSIS• 

. obiS¡>0 ttl ' 
• Trajano Cnsan , arz 169 



Apéndice 2. 0 

DESDE LIMA (Perú) A LOSJOVE. 
«PREPARAD ELNUEVOM NESDELMUNDO· ILENIOQUE . 
CA DESDE EL ESPlRITU DE LAS SEACER
RANZAS» BIENAVEN111-

Amadísimos jóvenes: 

1. En este encuentro, que tanto he deseado y al que 
vosotros os habéis preparado gozosamente coa numerosas 
iniciativas , nos ha hablado Jesús. Acabamos de escuchar 
uno de los pasajes del Evangelio que más ha conmovido al 
mundo a lo largo de los siglos: las ocho bienaventuranzas del 
sermón de la montaña. 

Con expresivas palabras se refirió el Papa Pablo Vl a este 
pasaje presentándolo como «uno de los L~xtos m~sorpren· 
dentes y más positivamente revolucionanos: ¿Qwén ~e h,a· 

b 
, . d ¡ h' · a p""'lamar iehces a 

na atrevido en el curso e a 1stona '"" 1 , . fl' 'd • a tos mansos, a os 
los pobres de esp1ntu, a los ª ~gi 

0
~· los misericordío-

hambrientos , a los sedieo~os de ¡us~r~~:¡·;s de la paz, a los 
sos, a los puros de corazon, a ;ºs uaspalabras,sembra· 
perseguidos, a )os insultados ... , 1Areerz.a, en el.Poder, en la 
das en una sociedad basada en ª · 11 padían interpretarse 
riqueza, en la violencia, _en el atri~J~a f~digoas del hol!1bre; Y 
como un programa de vileza Y 3 ueva •civílizac1ón del 
en cambio, eran proclarn~s ~:tf: Je enero, 1978). 
amor'» (J-Iomilía en la Misa t7l 



'd . migos· El programa evangélico de las 
2. Quen os ª trase~ndental para la vida del cristiano b. enaveoturnnzas es p 

1 
· 1 

·ton·a de todos los homhres. ara os Jóvenes y Y Pard la trayec . r · 
1 .6 es es sencillamente un programa ascmame. pan as J veH · d'd 

Bien se puede decir que quien ha compren I o y se pr1po!1e 
Praclicar las ocho bienaventuranz~dprdopudesta

1
sEeor e.s~s, 

ha comprendido y pucd.e hacer rcah a to o e vangel1o. 
En efecto. para sintonizar plena y certeramente con las 
bienaventuranzas. hay que captar en profund1d~d y en todas 
sus dimensiones las esencias del mens~¡e de Cristo, hay que 
accp1ar sin reserva alguna el Evangelio cn1ero. 

Ciertamente el ideal que el Señor propone en las biena
venturanzas es elevado y exigente. Pero por e.so mismo 
resuha un programa de vida hecho a la medida de los jóve
nes, ya que la característica funda~ental de la juventud es la 
generosidad, la apertura a lo sublime y a lo arduo, el com
promiso concreto y decidido en cosas que valgan la pena, 
humana y sobrenaturalmente. La juventud está siempre en 
actitud de búsqueda . en marcha hacia las cumbres , hacia los 
ideales nobles. tratando de encontrar respuestas a los inte
rrogantes que continuamente plantea la existencia humana y 
la vida espiritual. Pues bien , ¿hay acaso ideal más alto que el 
q uc nos propone Jesucristo? 

Por eso yo, Peregrino de la Evangelización , siento el 
deber de proclamar esta tarde ante vosotros, jóvenes del 
Perú. que sólo en Cristo está la respuesta a las ansias más 
profun~as ~e vuestro corazón, a la plenitud de todas vues
tras aspiraciones; sólo en el Evangelio de las bienaventuran
z~ ~ncontraréis el sentido de la vida y Ja luz plena sobre la 
dignidad yel misterio del bombre (cf. Gaudium ec spes. 22). 

d' 
3

· Jesús de Nazaret comenzó su misión mesiánica pre-
~cando la conversión en el nombre del reino de Dios. Las 

~•enaventuran~as son precisamente el programa concreto 
e. esa conversión. Coa la venida de Cristo Hijo de Dios el 

reino se hace presente en medio de nosotros'. «Está dentro 'de nosotros» y al mismo ti m . · 
logia. es decir I e po .e~e remo constituye la escalo· 
Pues bien cad ' ª meta defimhva de la existencia humana. 

in 
' ª una de las ocho bienaventuranzas señala esa 

meta ultra temporal. P~ro .al mismo tiempo cada una de las 
bienave nt manzas afecta directa Y plenamente al hombre en 
su exister1CU1 t~ffena y temporal. Todas las situaciones que 
forman el con1unto del desnno. Jiwnano y del comportumien-
10 del hombre están comp_rend1dasdc forma concreta, con su 
propio nombr,e, en las b1enaventura~nzas. Estas señalan y 

rientan en part1cul~r el comportamiento de los discípulos 
~e Cristo, de sus t~stig~. Por e.so las ocho bienaventuranzas 
constituyen el cód1g~ ~as conciso de la moral evangélica, del 

stilo de vida del cnstiano. 
e Las palabras queJesúspronuncióhaccdosmilañosenel 
ermón de la montaña, son siempre de vital actualidad. 

~!u minando la hi~toria han llegado has~ nosotros.~ ~~e.sia 
fas ha repetido siempre y lo hace también ahora, ding.i~odo
las sobre todo a los ¡óvenes de coraz6n generosos y abiertos 
al bien. Escuchad. 

4 Jesús proclama: Bienaventura1os. los que. lloran: es 
d ¡; los afligidos, ¡05 que sienten sufnm1ento físico O pesa· 
d e~bre moral: porque ellos serán con.soia~s (Mr 5, 5). 

u El sufrimi~nto es en cie~t~~::~ ~f :~~~sd;1u~~:~r:~ 
que nace sufnenddo, pasa~ de la muerte, que es una gran 
fin , a la etem1da , a traves hemos de pasar. De ahí la 
purificación por la que. to~os tillo cristiana del sufrimim10 
importancia de descubnr e sen . Carta Apostólica Salvifici 
humano. Es éste el tema de mi año dirigf a todo el Pueblo 
doloris que, va a hacer pronto u\· 1~ que es el mundo del 
de Dios. En ella traté de de5?"tirosutrosysusterribfescondse-

. · h o con sus mi · 1 até de ar sufnm1ento uman I del Evangelio, . r. Con 
cueocias; y en ella, a Ja uzcl sentido del sufrim1e~to. (n 
respuesta a la pregun~a so,~ecruces del hombre depa%~,~ 
la mirada fija «en 10

1 !~frimientose escoo<le~!o• (n. 26). 
31) afirmé que «en e . nte el hombreª 

' . · ter1onne 
fuerza que acerca ;n de los que /forarr. 'dad, no han 
Este es el consue O 

. do en juego su g~ner~
3 

luz de las 
Los jóvenes, pomen I sufrimiento VIS!Oc-n dt los que 

miedo a · ... n,e ~-- . en de tener nunca H de estar s,e .. .,, ·asafiicetones Y 
bienaventuranzas. ;11 ubriren 1aspropi 

3 sufren y han de saber ese 17 



¡ valor salvlfico del dolor, la fuerza las de los hermanos e . . 
J. dora de todo sufrimiento. evange1za 

Bienaventurados los limpio.~ de corazóri . Jesús ase. 5
· 1 . e practican esta b ienaventuranza verán a 

gu_ra_ (°ce ,J5

5 q~J J. Los hombres de alma limpia y rranspa
DwJ c · 

1 
,·a vida ven en Dios, ven a la luz del Evangelio rente ya en es • · ¡ , 

d ' 1 roblemas que exigen una pureza esp~c,a : as1, el ~':n~: y~~ ~atrimonio. Sobre estos temas_ la Iglesia ha habla
do siempre. y sobre todo en nuestro tiempo, con mu~ha 
claridad e insistencia. pr?ycctando la luz de su doctnna 
particularmente sobre la ¡uventud. 

Qué importante es educar a los jóvenes y a las jóvenes 
para el «amor hermoso». con el _fin de alejarle~ de todas las 
asechanzas que tratan de destru1r el tesoro de su J~ve ntud: 
de la dorga, la violencia, el pecado en gen~ral; y on~n~arles 
por el camino que lleva.a Dios: en el matnmon_10 c!1st1ano, 
camino real para la real,zacrón humana y sant1f1cac1ón de la 
mayoría de las mujeres y hombres; y también, cuando Cristo 
llama. en la entrega radical exigida por la vocación sacerdo
tal o religiosa. La Iglesia necesita hoy muchos apóstoles para 
evangelizar el mundo del nuevo milenio que se acerca, y 
espera encontrar esos evangelizadores entre vosotros , hom
bres y mujeres jóvenes del Perú. 

6. Bien.aventurados los misericordiosos (Mt 5, 7) .La 
misericordia constituye el centro mismo de la Revelacíón y 
de la Alianza. La misericordia, tal como la explicó y practicó 
Jesús, «rico en misericordia» (Dives in misericordia), es la 
cara más autémica del amor, es la plenitud de la justicia. Por 
lo demás, el amor~e misericordia 110 es una mera compasión 
con el que sufre, smo una efectiva y afectiva solidaridad con 
todos los afligidos. 

El i?~':" noble: generoso y bueno debe distinguirse por 
su sensibilidad ~aaa los sufrimieni.os de los otros, hacia toda 
d~sgr~c1a, _hacia cualquier mal que afecte al hombre. La 
nudl se nc?.rdia no es pasividad, sino decidida acción en favor 
e pró¡1mo, desde la fe . 

¡Cuántas falanges de jóvenes se ven hoy dedicadas con 
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iJ\11'tensa alegría ~I servicio_ de los hermanos en todas las 
artes y e n las ~1~cunstanc1a.s más diffcilea de la vida' La 

Puventud es sen:1c10. Y el testimonio de servicio Y fra~ 
~ad que da la Juvent~d de hoy e, una de las ·cosa¡ mé:& 
consoladoras y marav11losas de nuestro mundo. 

El Señor da en P!emio a los misericordiosos la misericor
dia misma, la aJegna , la pai. 

7. Los pacíficos, los artífices de la paz: he aquí una 
categoría excepc1onal de ~~mbtes a los que Jesús proclama 
b'enaventurados. Esta feltc1taC160 que nuestro Senor dirige 
\os que buscan la paz en el ámbito familiar, social, laboral y 

~olítico a nivel nacional e internacional, tiene una actuali
dad sorprendente. 

Vosotros sentís justan:re~te -debé~ sil!'Jirlo s~mp:re-_ el 
h ¡0 de una sociedad mas Justa y sohdana; peronos1gáisa 

an. e es afirman que la injusticiassocialessólopueden~sa· 
quien mediante el -0dio entre clases o el recurso a /a_~iolt!ll
p~rece~tros medios anticristianos. Sólo la convemon del 
c,a u 60 puede asegurar un cambio de estructuras en ?rden :i 
coraz . ó d mundo nuevo un mundo rne¡or. " 
la con:trui~~: e~ : medios violentos, con 1~ ~~ranza t 
tener con . . . r víctima de una ilus1on morta -
instaurar más JUSt1Cla, es_sr 'a y degrada a{ hombre. UI· 
La violencia engendra v1g e11c1 la pei;ooa de las víctimas y 
traja la dignida~ del h~m ¡~:%~n quienes la prac~:311» (S. 
envilece esta misma drgn . de la Fe. [nsrrucc1on sobre 
Congregación para la Doct¡m~a de la liberación», Xl , 7). 
algunos aspectos de la "~eo º~a acidades élÍcas_ de la perso: 
«Solamente recurnendo:a~~e fonvei;ión inte;or se e°!~e:1 
na y a la perpecua nec~SJ ue estarán verda eram 
drán los cambios soc,a}~:e6la rv, 3, 3. 3)._ 1 az del 
servicio del hombre» ( h Y la paz del m~ana, f

1
~dos 

Constrnir la paz de si! tarea, si queréis s;~ije en mi 
año 2.000: ésta e~ v~~vidéis nunca q~e, ~z:nes caminan 
«hijos de Dios_,,. 0 de año, «la paz Y os J 
Mensaje de pnmero , 
juntos». (MtS,4).Seexpresaasi 

d /os mansos 75 8. Bienaven1ura os 1 



d maesuo bondaJow. que predicando el r_cino de Dios dijo 
t:ambKn a sus di5l.'1pul0$. «Aprended Je mi que soy manso y 
bunuldt de rorazón• r w, 11. 29) 

l::.s mllRSO aquel que , ¡,.e en Dios No se trata de cobar-
dta . 5,1Po del au1ént1ct' ,·alor t>sp1n1ual de quien sabe cnfren
l~~ al mundo hos1il no con ira._ no con v1olenc1a. sino con 
t,cnip

11
dad ~ nmall1hdad. n;nc1en_d~1 d mal c_on el hien , 

t,u.,;cnndo lo que une ~ no lo que d1v1de lo po<.1ttvo y no to 
nt"!ªº'º· para .. pc,secr as, la uerra .. v construir eo ella la 
.. c,ntizaC1ón ckl amor». He aqu1 una tarea entusiasmante 

para 1·oso1ros 

Q. BienaH•nmrados lm que nenen haml>re v sed de JUSti
ClD 1.\/1 5. 61 Con ~tas palallras Jesu~ nos convoca a la 
santidad. a la justtc1a o perfección que surge de la escucha de 
la Palabra de Dios hecha estilo de vida. conducta social 
existcOCta coudiana. De esa 1ust1cia que la Iglesia quier~ 
promo_,oer e.fica:mentr entre los hombres mediante su doctri
na soaal. que vosotros. ¡óvcnes. debéis estudiar con interés 
y aplicar con tesón 

. El cr:1st1an~ auténúco ha de asumir responsablemente las 
engeooas SOC1a1ei. que nacen de su fe La visión del mundo y 
::

0
;:da que nos da el_ Evangelio y que nos explica la 

mucho : al católica· impulsa a la acción constructiva 
que cualquier ideología. por muy atrayente que 

parezca. 
Así, pues. ¡·óvenes ·án1·mo• L lg] . , derro • 1 · a es1a os guia por los 

!eros que llevan a los · 
los que habite la Justicia .. (;n;ee;o; ~)1elNos ydnue~a-~erra , en 
Aceptad plenamente . • · o eso1ga1s su voz. 

sus ensenanzas. 

IO. Bimavenrurad I Esta es precisamente la os . os pobres de espíritu (Mt 5, 3) . 
zas que proclamó les , pnmera de las ocho bienaventuran· 

•Los pobres de es ~ -eo el sermón de la montaña. 
tas a Dios y a las ·m~':'~ son aqu~Uos que están más abier· 
porque están siempre dis u as de Dios' (Act 2, 11). Pobres, 
que proviene del mismo tr eStos ª aceptar ese don de lo alto, 

ios. Pobres de espiritu son los que 
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viven conscientes de haberlo re .b.d 
Dios como un don gratuito e, 

1 0 
todo de, las manos de 

bienes recibidos. Constante!:t valo~n ~ada uno de los 
cesar: ·Todo es gracia·, ·demos e :gr~ _codos .• repiten sin 
l)ios · . .. Los corai.ones abiertos a J. ;cias al Senor n~estro 
rnás abiertos a los hombres. Están Jis s :

st
án ·. por eso n~o, 

tercsadamente. Dispuestos a compa~i;~~os ª a~dar des1!1-
puestos a acoge! en su casa a una viuda ¿~e !e~;fa: 
abandonados. Siempre encuentran un lugar ct· ibl de d I t h · · t.Spoo e n-
t~o e as es rec eces_en que viven. y encuentr,m también 
siempre un poco de ahmento, un pedazo de pan en ti.u pobre 
rne~a. Pobres pero gener~s~s. Pobres, pero magnánimos» 
( Discurso en la «Favela V1d1gal,, , Río de Janeiro, 2 de julio 

1980, 2). 
Así: pues, pobres de espfritu son aquellos que, carecien· 

do de bienes terrenales, saben vivir con dignidad humana los 
valores de una pobreza espiritual rica de Dios; y aquellos 
que, poseyendo los bienes materiales, viven el desprendi
miento interior y la comunicación de bienes con los que 
sufren necesidad . 

De los pobres de espíritu es el reino de los cielos. Esta es 
la recompensa que Jesús les promete. No se puede prometer 

más. Esta bienaventuranza que, en cierto sentido, comprende 
todas las demás, hemos de proyectarla sobre los pobres 
reales teniendo en cuenta todas las clases Y form~_dc pobre· 
za que existen en nuestro mundo y mirando tamb1eo ª· tantos 
hombres ricos que son terriblemente pobres (cf. Rad1omen· 

saje de Navidad, 1984). · materia . d los que sufren por carencias • 
Mirando as1 a to os . b oposición preteren· 

les o espirituales, la ~glesia ha hec o;ulos pobres. En esta 
cial , no exclusiva nt excluye~te , ~ericano hizo ya en Me· 
opción que el Episcopado 1,auno~lamado de nuevo en mí 
dellín y Puebla y que yo ~e pro rros los jóvenes del Perú. 
último Mensaje de Navid~ · ~ºta su~ Pastores. 
tenéis muy unidos a la lg esia . 1 úlúma . , ero otar ahora a 

ll Junto a la pnmera qutl que sufren persecuaón 

b
. · I' referente a os 
1enaventuranza, a \Í' 
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d { · .. , ,;cia los que son perseguidos por dar 
por causa e a J- • · b d { 
testimonio de la (e: son auténtICOS p~ r ~S ~ er p "!'~ y p(~r 
eso Jesús dice también que de e/lose.~ e remo e os c,e os e . 

Mt 5, 10). · 1 b 
Yo os invito a una solidaridad esdpehc1a co~ ~stos ~o res, 

ue son tantos en nuestro mundo e C!Y: v1ct1mas e esas 
qobrezas que afectan a los valores cspmtu_a les y sociales de 
la persona. Los jóvenes. que tanto ~precian e l valor _de la 
libertad , pueden comprender muy b1en_lo que es _sufnr por 
falta de libertad, sobre todo por falta de libertad r~f,g,osa. _No 
olvidemos nunca a estos hermanos nuestros a qutene~ Cnsto 
felicita en su octava bienaventuranza. Son los preferidos del 
Señor y por eso han de ser también los preferidos de la 

Iglesia. 
t2. Queridos jóvenes: Si queréis ser de verdad felices , 

buscad la identificación con Cristo. «El es el verdadero 
protagonista de las ocho bienaventuranzas: no es sólo el que 
las ha enseñado o enunciado , sino que es, sobre todo , el que 
las ha realizado del modo más perfecto durante y por toda su 
vida» (Homilía en la parroquia romana de San Marcos, 29 de 
enero, 1984). 

Es verdad que las bienaventuranzas no son mandamien
tos. Pero ciertamentre están comprendidas todas ellas en el 
mandamiento del amor, que es el «primero» y el «más gran
de». Las bienaventuranzas son como el retrato~ Cristo, un 
resumen de su vida y «por eso se presentan tambié n como un 
'programa de vida' para sus discípuJos, confesores, seguido
res. Toda la vida terrena del cristiano , fiel a Cristo, puede 
encerrarse en este programa , en la perspectiva del reino de 
Dios» (cf., Homilía citada) . 

Jóvenes, vosotros estáis en condiciones de entusiasma
ros co~ ese prog~ama. Pero para poder realizarlo necesitájs 
r~curnr a la oración , acudir con humildad, confianza·y since· 
ndad al s:icramento de la reconciliación y participar con 
fervor en la Eucaristía. 

Ne~~sitáis tambié~ mirar a la Santísima Virgen , a quien 
la tradic1~n de la Iglesia ha llamado siempre bienavanturada. 
Que Mana sea vuestra Madre. Procurad descubrir a través 
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de la _meditación.frecuente , la fidelidad con que Ella viv· 6 1 
espíntu de \as b1CQaventuranzas Que s Mari t e · ¡ · · anta a os gul, 
siempre p~r e cammo de la verdad, del bien d 1 ... 
la generosidad . • e amor y= 

No es éste el momento para indecisiones . 
f I d 

. E , ausencias o 
a tas e comproms10. s la hora de los audaces d ¡ . d 

1 
. , e os que 

tie nen e~peranz.a,_ e os ~ue aspiran a vivir en plenitud el 
Evangeh? Y d~ los que quieren realizarlo en el mundo actual 
y en la h1stona que se avecina. 
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APENDICE 3.º 

DELMENSAJEDELPAPAPARA ELDIAMUNOIAL 
DE 0RACI0N POR LAS VOCACIONES (2S abril l985) 

¡JOVENES, CRISTO OS AMA! -He aquí la gozosa 
nu_eva que no podrá menos de llenaros de estupor. Mimen
sa Je para vosotros no puede ser otro sino el mismo del 
Evangelio: Cristo siente hacia vosotros un amor de predilec
ción y os incita al amor. 

Mi coloquio con vosotros ha conocido ya los caminos del 
mundo y por todas partes be encontrado jóvenes sedientos 
de amor y de verdad, si bien agobiados por muchos interro
gantes y problemas sobre el sentido que habrán de dar a la 
propia existencia. 

No es raro que caigáis, desgraciadamente, en manos de 
falsos guías y maestros, que tratan de h~lagaros, d~ abu~r 
de vuestra generosidad y de empujaros mcluso hacia acttVJ· 
dades que sólo engendran amargura y desencanto. 

Quisiera preguntaros ahora: ¿habéis encontrado a aquel 
que se proclamó el único verdadero «Mae~tro» (Mt. 23, B)? · 
. Ignoráis que sólo El «tiene palabras de vida etema» (Jn 6, 
~8) y posee las más seguras respuestas para vuestros proble-

mas? d del mundo es 
El amor de C~Histobeé~;i:~~ªe:!s !a~v~loso descubri

vuestra fuerza. 1, a 1 
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rniento'! Cuundo un joven o una jo~en lo cncu1;ntnm perso
nalmente y descubren su amor. ttcn~n. conf1a~za en El. 
escuchan su voz. se entregan a ~u segu1m1cnlo, dispuestos a 
todo. incluso a dar su vida por El. 

·JOVENES. CRISTO OS LLAMA! - El amor conoce 
dife

1
rentescaminos y son 1ambién diferentes las tareas que El 

confia a cada uno y cada una de vosotros. 
En el ámbito de la vida cristiana todo bautizado tiene una 

((llamada». y todas las vocaciones son imponantes, todas 
merecen grande estima y reconocimiento. todas deben ser 
acogidas y seguidas con generosidad. Pero el Señor Jesús, al 
fundar la Iglesia. quiso instituir particulares ministerios , que 
confía a cuantos libremente escoge entre sus discípulos. 

Así a muchos de entre vosotros, más numerosos de 
cuan10 lo podáis sospechar. el divino Redentor desea tras
miti r el sacerdocio ministerial para hacer el don de la Euca
ristía a la humanidad. perdonar los pecados, predicar el 
Evangelio. guiar las comunidades. Cristo cuenta con voso
tros para esta maravillosa misión. Los sacerdotes son nece
sarios en el mundo porque Cristo es necesario. 

A muchos de vosotros os pide el Señor Jesús que lo dejéis 
todo para seguirle a El. pobre, casto , obediente. A muchos 
jóvenes les dirige l~ misteriosa llamada para vivir un proyec
to de amor exclusivo con El en la vida virginal. 

¿Pensáis quizá que estas llamadas se refieren a los demás 
y no ya acaso a vuestras personas?¿ Os parecen muy diffciles 
p~rque comportan renuncias, sacrificios e incluso el ofreci
miento de la vida'.> 

M!rad .ta prontitud de los apóstoles. Mirad la magnífica 
expen~n~,a de miles y miles de sacerdotes diáconos religio
sos, rehg,osa.s, laicos consagrados, mision'eros, que i1egaron 
hca~ta el hcr?1smo para dar testimonio a la humanjdad de que 

nsto murió y resucitó. · 

l Mir~d la generosidad de miles y miles de J. óvenes que en 
os semmanos · · d ' .ó • novicia os Y en otras instituciones de forma-~:ó~ Je trepara~ para las (?rdenes sagradas, pa;a la profe-

e os conseJos evangélicos , para el mandato misionero. 
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Llegue a todos estos jóvenes nuest . 
nuestra invitación para proponer as;ª palabra de ~liento y 
están realizando. scoetáneoteltdeatque 

¡JOVENES, CRISTO OS MANDA! Id 
d · d ¡ · -« por todo el 

mun o y anuncia e Evan~elio a todas la gentes» (Me 16 
L5b) .. Es

1
t; pdalabras pr~~unciadas por el Señor Jesús antesd~ 

su 1r a a re os las dmge hoy a muchos de v tf E 1 umbral del tercer milenio de la venida de Jeososús os. ne 
d h b d

. · ,unagran 
ma~a e om res to av~a. no ha recibido fa luz del Evangelio 
y sigue en graves condiC1ones de injusticia y de mi&eria. 

El mismo Señor revela la desproporción entre las inmen
sas necesidades de salvación universal y el número insufi
ciente de colaboradores. «La mies es mucha pero pocos los 
obreros» (Mt 9, 37): así exclamó viendo las multitudes de 
todo tiempo cansadas y agotadas como rebaño sin pastor. 
En mis viajes apostólicos por toda la tierra, constato cada 
vez más la actualidad del lamento del Salvador. 

Sólo la gracia de Dios, solicitada mediante la oración, 
puede colmar esta dolorosa desproporción. ¿Perman~réis 
indiferentes escuchando el grito que surge de la humarudad? 
Os exhorto a orar y también a ofrecer vuestas pe~nas si el 
Dueño de la mies quiere enviaros como operanos a su 
campo (cf. Mt 9, 38). . 

Situaos en primera fila entr~ ~uie~es están dispuestos a 
dejar la propia tierra por una m1s16n sm fronteras. A través 
de vuestra personas Cristo aspira a Uegar a la humanidad 
entera». 
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Apéndice 4. º 

DlSCURSO DE JUAN PABLO II A LOS JOVENEs 
EL SANTUARIO DES. GABRIEL.DE EN 
SA (30 junio I9S5) LA DOLOR(). 

N~ta: Este discurso papal ~ne particular sig
nificado por haber sido pronunciado en d 
Año lntemaci.onal de la Juventud y en el San
tuario de S. Gabriel de la Dolorosa que sirvió 
de especial modelo al nuevo Bea10 Pw Cam
pidel/i en sus ascensiones hacia la santidad. 

Carísimos jóvenes: 
1. Mucho me alegra encontrarme a vuestro lado en este 

sugestivo santuario de San Gabriel de la Dolorosa, al pie del 
Gran Sasso de Italia, que con su atrevida aguja invita no tan 
sólo a realizar excursiones turísticas sino también atrevidas 
ascensiones espirituales. ( ... ) La conmemoración del primer 
centenario de la venida de S. Gabriel al Abruzo y del 25 
aniversario de su proclamación como Patrono principal del 
Abruzo y Molise •os ba brindado a vosotros, queridos jóve
nes, y a mi , ocasión propicia para visitar este santuario y 
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d s despojos del «Santo de la Sonri
para venerar lo~ sa~; ~s ha congregado de todas las pan es 
sa». Esta perei rmaci 

0
n representación d e los movimientos 

de ª'!Ibas _regto~es ( ) Yo he venido por vosotros , para 
eclesiales JU~e~; es " j,;ra miraros a tos ojos, como hacia 
ver~, par~O ~o/ ~:~cnido para deciros una palabra p~rti
Jesus (Me •A.¿ Jntem acional de la Juventud que os sirva 
cular en eslte n a v·1v1· r cada vez más profund amente las 
de eslfmu O par · \ d 1 · 1 d · · d ¡ Evangelio a la esplendida uz e e1emp o e 
exi~enc1as eás o menos de vuestra edad , S . G abriel de la 
un Joven, m 
Dolorosa. 

2. El primer sentimiento que nace en mi ~o~azón es el 
de gozo como os lo he indica~o ya. _El gozo cnst1ano fu~ la 
nota característica de S. Gabnel quien , hasta en la medita
ción continua de la Pasión de Nuestro Seño r y de la Santísi
ma Virgen Dolorosa vivió profundamente_ toda su interior 
resonancia haciéndola tema de conversación y correspon
dencia epistolar. Las «Fuentes histórico-biográficas» afir
man que: «había recibido de la naturaleza un carácter muy 
vivo, suave, jovial, insinuante, como también resuelto y 
generoso, y tenía un corazón sensibilísimo y lleno de afec
to ... de palabra pronta, apropiada, aguda , fácil y llena de 
gracia, que impresionaba y llamaba la atención» (p.24 s). 
Escribía a los familiares: «El contento y la alegria que expe
rimento dentro de estos sagrados muros es casi indecible» 
(Escritos, p. 185); «mi vida rebosa alegría» (ibid. p. 192); 
«~i vida es un continuo gozar» (ibid. p. 206); más todavía: 
«vtvo contento por haberme retirado a esta santa religión» 
(ibid. p. 322). 

A este nivel se ~leva la_ alegria cristiana siempre que se 
empre~de un efectivo canuno de fe , de esperanza y caridad 

, ~utént1cament~ ~vangélicas. También vosotros, queridos 
Jóvenes( .. . ) s1gu1endo la estela del luminoso ejemplo que 
mcesante1;11ente se irrradia de este santuario, est:Ais invitados 
a descubnr las prof~ndas raices de la alegría, es decir de la 
buena nue~a anunciada a la tierra desde la venida de Jesús: 
«No temáis, pues os anuncio una gran alegría que lo será 
para todo el pueblo1, (Le 2,10). Tened cada vez más clara 

186 

,· 

conciencia de esta realidad interio . 
seguidor de Cristo, llamado a vivir[a1ue caractenza a todo 
clamarla como expresión de la nueva ~eo.samcnte y a pro. i 
sangre del Cordero, sello pascual de 1 anzaR · sella?ª porla l: 
Alleluia. a esurrección y del 1 

Difundidla eo los ambientes en . . . 
vuestras actividades· en la f ·¡¡ que vivis Y desarrolláis 

d b . · ami a, en la eS<:uela en los 
puestos e tra a10, de deporte y diversión; comunicád5ela 
sobre todo a las personas solas ancianas enf , 

d d l . d d , , ennas o margi-
na as e a soc1e a ; a tas absorbidas por los . 
h · d ¡ · negoctos o 

ast1a as por a routine y el tran-tran cuotidiano; a las que en 
vano la buscan donde no está: en los mortales succedáneos 
de la d~oga y del alcohol o en el fatal y vacío recurso al 
consu~usmo y al ~C$empleo; sobre todo a las que se hubie
ren dejado suge_stionar por las ~eplorables iniciativas inspi
radas de cualquier forma en la v10leocia o la falta de respeto 
hacia la persona de los demás. A todos aquellos hermanos y 
hermanas que, de una fonna u otra, consciente o inconscien
temente, esperan una palabra vuestra, una sonrisa o vuestra 
amistad, no les neguéis vuestra presencia, oo les rehuséis 
vuestra alegria ni las razones de vuestra esperanza. 

3. Conoceréis ciertamente la vida de S. Gabriel: nacido 
en Asís en 1838 de la ilustre familia del gobernador del 
Estado Pontificio , Santos Possenti, recibió en el bautismo el 
nombre de Francisco. A los 18 años entró a formar parte de 
la familia pasionista, haciendo el noviciado en Morrovalle. 
En julio dé 1859 llegó con sus co~pa~eros a ~sola ?el Gr~ 
Sasso , última etapa de su peregnnac1ón; aqw munó ef:CU· 
vamente el 27 de febrero de 1862, a la edad de 24 _anos. 
Como veis, externamente nada hubo eo él d~ excepc1_onal, 
·pero cuánta riqueza interior vibró en su ánimo sens1~Je y 
keneroso y qué total entrega de si mismo supo hacer a 1?1os Y 
a la Virgen en la absoluta Fidelidad a la regla y al espíritu de 
oració n y penitenc.i11! . 

En conformidad con el carisma prop~o de la Con~g:~ 
ción de la Pasión de Jesucristo, de~ubnCó e~fisecrdoetoy de la 

d. '6 de Cristo ruc1 ca 
perfección en la me_ itaci, ºe EnlaescueladeJesúsyde 
Madre Dolorosa al pie de a ruz. 
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Maria ac.ertó a alcanzar en el corto c~pacio de poco!> uño~ las 
cimas más elevadas de la perfección, con lmpctu vcrdndera-

M . / mente admirable: ad Jesum prr arram. 

Dispuesto a morir para dar fruto (In 24, 12), ~e enterró a 
si mismo en el surco, fecundo de la Cruz. de Cnsto contri
buyendo a la acción s11lvadora que alH se actúa cada dla hasta 
el fin del mundo. En la Cruz comprendió el encuentro salva
dor de la culpa con la inocencia. de la maldad con la bondad , 
del odio con el amor . de la muerte con In vida: en la Cruz 
comprendió el abrazo de la justicia con la misericordia, del 
dolor con la esperanza , de la alegria con el sacrificio. No 
cesaba de repetir dirigiéndose a María Dolorosa al pie de la 
Cruz: «mi paraíso son tus dolores, oh Madre mía» (Fuentes, 
136). 

4. Carísimos jóvenes, S. Gabriel, vuestro coetáneo, os 
recuerda hoy que si deseáis ser verdaderamente cristianos 
no podéis rehusar compartir la Pasión del Señor llevando 
tr~s El vuestra P.ro~ia cruz: «Si alguno quiere venir en pos de 
m1 , mégu<::5e a si mismo, tome su_cruz de cada día y me siga. 
El que quiera ~alv_ar su propia vida la perderá, pero quien 
pierda la propia vida por mi la salvará» (Le 9,23-24). 

Es ést~ la ley de la ascética cristiana, aceptada también 
por la sab1durfa huma~a: v.per crucem ad lucem»; «per an
gusta ad augusta • . El m1si:rio poeta Dante AJighieri significa
vamente amonestaba: «n1 sentados sobre plumas ni al cqbijo 
de una colcha se llega a la fama» (lnf. c. XXIV, vv. (7-48). 

Al m3:rgen de la cruz la vida no tiene sentido, sabor o 
valor· Quien tratara de desconocer las páginas del Evangelio 
que, doc~mentan el l.rágíco epílogo de la vida terrena de 
Jcsus sonando en uo Evangelio más fácil, más cómodo, más 
'i:fv"fo~~ a una ~orma complaciente de vivir, reduciría el 

~ge io de Jesus a un_ do~umento del pasado, a una pala
~aSm~rt\ a u~ relat,o sin vida y sin capacidad de salvación 
hum:~f~adª1!ª vado el mundo con la cruz, ha devuelto a 1~ 
N esperanza Y el derecho a la vida con su muerte 

o se puede honrar a e · · · salvad · nsto si no se le reconoce como 
or, s1 no se reconoce el misLerio de su santa Cruz. Aquí 
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está el núcleo del mensaíe . 'd 
rosa y recomendado a los ~óiv, 0 por S. Gabriel de la Dol"-J venes. ..,.. 

5. Carísimos, acordaos 5• 
podréis colaborar en la rede ~~mre que también vosotros 
la c~u.z, ~s ?ecir, si sabéis ~%oº clmun,do,aisa~j¡IJevar 
molicie ni vileza; si sabtis Ira· ttar la vida con valor, sin 
inevitables dificultades inher:~t~r~r eo encrgla mo.raf las 
tuac1ones existenciales; si sabéis!ª vuestras eapecffita, 1i
demás y ser buenos samaritanos ¿np~~der el dolor de los 
encontráis a lo largo del camino de v ac,~ os herm&no$ que 
si sabé!s, finalmente, establecer oo:e~:r ~era humana; 
comunión afectiva y efectiva. 5 0 una profunda 

Acoged con generosidad esta consigna que ho de ita
mos en vuestras manos llevándola a la práct.,caY pos . 1 t · d · con aque 
~n. usd1as

1
rn<? e q~de sois capaces. De esta forma coru;cguir6is 

u1r e as inc~rt1 umbres y temores que no de jan de ensom
brecer :1 .~o~onte , y seréis de verdad portadores de una 
nueva c1vilizac1ón en que se realizarán la justicia La verdad 
la solidaridad y el amor. ' ' 

Pasados veinte años del Concilio Vaticano ll, os repito 
los mismos cálidos acentos de aquella gran Asamblea ecu
ménica: «La Iglesia os mira con conifiaoza y amor ... Miradla 
también vosotros y veréis en ella el rostro de Cristo, el hérne 
verdadero, hu mil de y sabio, el Profeta de la verdad y del 
amor, el compañero y amigo de los jóvenes» (Mensaje a los 
jóvenes, 8 dic. 1965). 

6. Deseo dirigiros una última exhortación que resumo 
en una sola palabra: coherencia. . . 

Sed coherentes con vuestra vocación y con la fe cnsuana. 
La fe es un don que se debe custodiar, pero no d~ forma 
intimista e individualista. La fe penetra la pr?fund1da~ del 
corazón lo llena exuberantemente Y por lo rrusdmo s~ ~fun-

' · · nte al ser e cmuanos de en las acciones. Cons1gtuent~m7 
debe responder el vivir como cnS!lanos. 

Sentíos orgullosos de prof~saro~ a~cnrt!:":~:u~ ql: 
sois. Sentíos contentos de te5omornar 
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r 
· valore.s morales contenidos en la ley de Dios, por ejemplo. la 
pureza, la honestidad de las costumbres. la santidad del 
matrimonio y de la familia . Recordad las palabra~ del Señor: 

· .. A quien me reconozca ante los ~ombres, también le reco
noceré yo ante mi Padre que esta en el cielo» (Mt 10 ,32). 

Todo bauúzado debe ser un apóstol, es decir. un enviado 
a trasmitir por todas partes la luz del Evangelio. a llevar a 
todas las dimensiones de la vida la animación del ferme nto 
cristiano. ¡Mis jóvenes amigos! El mundo de vuestros coetá
neos, el campo de la cultura y del arte . el sector de la vida 
cívica y po.lítica, ningún ambiente de la actividad humana 
pueden,ser extraños a vuestr vu~stro compromiso de aposto
lado. Digo del apostolado md1v1dual y del asociativo. Recor
dad lo siempre: de vuestro empeño depende en gran parte el 
progreso dc la civilización y de la cultura del amor de la que 
vuestra época tiene inmensa necesidad. 

Sfrv~os para ello de ~osién y alivio mi especial bendición 
ap.ost?lica que ahora, invocando la intercesión de s. Ga
bnel, •~parto de corazón sobre todos vosotros y sobre vues
tros amigos». 
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' 

Dice el Papa a los jóvenes de la hora presente: «Creo en 
la sinceridad de vuestra fe y de vuestra voluntad; creo en 
vuestra juventud y en vuestro propósito de comprometeros, 
por encima del deporte, en la salvación del hombre eontem
poñneo ... Presiento que la Iglesia, no menos que vuestras 
,rvu patrias, pueden contar con vosotros» (14/IV/ 
1 ). 

A lOI jóvenes que se preguntan cómo responder a esta 
ce •• 11 que el Papa deposita en ellos les ofrecemos la ..,.. ae este Estudiante Pasionista, PIO CAMPIDE

' .-dude sua 21 affos ofrecidos a Dios en holocausto 
..... IU PATRIA CHICA, la Romañ~, brinda a 

y muchachaa de hoy y de 51empre lHI 

1tl a de ,uporadóa y servido. 


